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Prefacio 


mora se неті CONSTRUYENDO. Esta gran esperanza sólo se rea- 
lizard si se tiene en cuenta el pasado: una Europa sin historia 
sería huérfana y desdichado. Porque el hoy procede del ayer, y el ma- 
лапа surge del hoy. La memoria del pasado no debe paralizar el pre- 
sente, sino ayudarle a que sea distinto en la fidelidad, y nuevo en el 
“progreso. Europa, entre el Atlántico, Asia y África, existe desde hace 
mucho tiempo, dibujada por la geografía, modelada por la historia, 
desde que los griegos le pusieron ese nombre que ha perdurado hasta 
hoy. El futuro debe basarse en esa herencia que, desde la Antigie- 
dad, incluso desde la prehistoria, ha convertido a Europa en un mun- 
do de riqueza excepcional, de extraordinaria creatividad en su uni- 
dad y su diversidad. 
da colección «La construcción de Europa», surgida de la iniciati- 
va de cinco editores de lenguas y nacionalidades diferentes: Bock de 
Munich, Basil Blackwell de Oxford, Crítica de Barcelona, Laterza 
de Roma y Bari y Le Seuil de París, pretende mostrar la evolución de 
Europa con sus indudables ventajas, sin disimular por ello las difi- 
cultades heredadas. El camino hacia la unidad del continente ha esta- 
do jelonado de disputas, conflictos, divisiones y contradicciones in- 
ternas. Este colección no las piensa ocultar. Para acometer la empresa 
europea hay que conocer todo el pasado, con una perspectiva de Ju- 
furo. De ahtel título «activo» de la colección. No hemos creído opor- 
tuno escribir una historia sintética de Europa. Los ensayos que pro- 
ponemos son obra de los mejores hisioriadores actuales, sean o no 
europeos, sean o no reconocidos. Ellos abordarán los temas esencia- 
les de la historia europea en los dmbitos ecorómico, político, social 
religioso y cultural, basdndose tanto en la larga tradición historiogné- 
fica que arranca de Heródoto, como en los nuevos planteamientos ela- 


8 Las revoluciones europeas, 1492-1992 


Dorados en Europa, que han renovado profundamente la ciencia his- 
tórica del siglo xx, sobre todo en los últimos decenios. Son ensayos 
muy accesibles, inspirados en un deseo de claridad. 

Y nuestra ambición es aportar elementos de respuesta a la gran 
pregunta de quienes construyen y construirán Europa, y a todos los 
аме se interesan por ello en el mundo: «¿Quiénes son los europeos? 
¿De dónde vienen? ¿Adónde van». 


Jacques Le Gore. 


“А Chris, Kit, Laura y Sarah, 
antes mis hijos y ahora mis amigos 


Prólogo 


Carias a escribir un libro sobre las 
revoluciones europeas, acepté su propuesta con agrado. Acaba- 
ba de terminar un libro sobre los estados europeos y un ensayo sobre 
la naturaleza cambiante de las revoluciones europeas. ¿Qué podía ser, 
pues, más sencillo y más agradable que inspirarme en el primero y 
“ampliar el segundo? Pensé que los importantes estudios críticos y tra- 
bajos de síntesis sobre los estudios relativos a la revolución, las rebe- 
liones y procesos conexos que habían publicado recientemente Rod 
“Aya, Jack Goldstone, Michael Kimmel y James Rule facilitarían mi 
tarea. Imaginé, por tanto, que se trataría de un trabajo sin mayor com- 
plicación, algo así como dar un curso a estudiantes universitarios: ша 
Teoría general de la revolución, un estado de la cuestión de las prindi- 
pales revoluciones europeas, un breve resumen de los acontecimica- 
Тоз, comparaciones sugestivas, conclusiones provisionales y sugerea- 
cias para profundizar en el estudio del tema. 

EI plan de trabajo era sumamente atractivo, pero no había tenido 
en cuenta mi sentido de la responsabilidad y mi curiosidad. Aunque 
durante los últimos treinta años había realizado trabajos sobre diver- 
sas revoluciones y ocasionalmente había abordado Іа conceptualiza- 
ción de los procesos revolucionarios, nunca había intentado formular 
una teoría general —o, lo que es lo mismo, una historia general — de 
las revoluciones. Descubrí que no podría escribir este libro sin refe- 
xionar al menos sobre lo que suponen esas generalizaciones. La labor 
consiguiente fue atractiva y formativa, pero no resultó en modo algu- 
no fácil. Terminé lleno de escepticismo sobre los intentos de formular 
modelos únicos de revolución. No pude tampoco cumplir el plazo fi- 
Jado, que la consolidación de la Comunidad Europes en 1992 y 1993 
hacia más urgente. 
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En mi condición de historiador especializado he trabajado princi- 
palmenteen la historia de Francia desde el siglo хуп hasta el presente 
y en la de Gran Bretaña, centrando mi tención en el período 1750-1850. 
En cuanto a los demás países, he recurrido a las síntesis disponibles 
en las bibliotecas que suelo frecuentar. En la bibliografía que se in- 
<їшуе en el libro figuran las obras que he consultado. Aunque con un 
grado distinto de dificultad, puedo manejarme con el inglés, alemán, 
ruso, la mayor parte de las lenguas románicas y otras lenguas estre- 
chamente relacionadas con estas últimas. He consultado en mayor nú- 
mero las obras inglesas y he ignorado por completo las obras escritas 
en turco, finlandés, húngaro y árabe. Como consecuencia, los únicos 
«hechos» que en este libro sorprenderán a los especialistas en las di 
ferentes zonas y épocas que en él se incluyen serán, sin duda, mis errores 
factuales. Con toda seguridad, al estudiar la historia de un continen- 
te durante un lapso de medio milenio, he identificado erróneamente 
а algunas personas, lugares y procesos, he interpretado desacertada- 
mente algunas causas y he establecido nexos incorrectos entre los acon- 
tecimientos, En aquellos períodos que conozco bien, las nuevas inter- 
preracioncs que se ofrecen en este libro tienen numerosos predecesores; 
presentan nuevas versiones de viejos argumentos. Con toda seguridad, 
eso ocurrirá también en los estudios que no conozco tan profunda- 
meate, como los que se refieren a los Balcanes, Me atrevo a pedir a 
los historiadores que no pasen рог alto mis errores, pero que se pre- 
gunten, antes de rechazar todo cl análisis, si sos errores invalidan las 
comparaciones generales que se realizan en el libro. 

Algunos fragmentos del libro adaptan materiales de publicacio- 
nes anteriores: «State and Counterrevolution in France», Social Re- 
search, 56 (1989), pp. 7197; «Changing Forms of Revolution», en E. 
E. Rice, ed., Revolution and Counter-Revolution, Blackwell Publi. 
shers, Oxford, 1991, pp. 1-25; «Conclusions», en Leopold Haimson y 
Giulio Sapelli, eds., Strikes, Social Conflict and the First World War. 
An International Perspective, Feltrinelli, Milan, 1992, pp. 587-598. 
Aunque pueda tratarse de viejas ideas, todo el texto es nuevo. 

Varias secciones del libro han sido duramente criticadas en versio- 
nes anteriores y en presentaciones orales, por parte de Rod Aya, Ka- 
ren Barkey, Perry Chang, Randall Collins, Rafael Cruz, Jeff Goodwin, 
Michael Hanagan, Robert Jervis, Nikki Keddie, Sadrul Khan, Roy 
Licklider, Gloria Martínez Dorado, Tony Pereira, Ariel Salzmann, The- 
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da Skocpol, Jack Snyder, Michele Stoddard, Sidney Tarrow, Wayne 
TeBrake, Bridget Welsh, Harrison White y Viviana Zalizer. (Tarrow 
y TeBrake me instaron a realizar cambios importantes en la estructu- 
та de la obra, que me fue imposible introducir. Eso les dará derecho 
a decirme «ya te lo habíamos dicho» si el lector no comprende la ar- 
'gumentación del libro. Por fortuna, ambos autores estén escribiendo 
sendos trabajos sobre temas relacionados, en los que podrán corregir 
mis errores.) Carol Stevens me prestó una gran ayuda con las fuentes 
rusas. En el seminario organizado por la New School sobre la forma- 
ción del Estado y la acción colectiva y en el seminario especial orga- 
izado por Harrison White y el Centro de Estudios Sociales de la Uni- 
versidad de Columbia se examinaron con rigor varias partes del 
manuscrito, Laura Kalmanowiecki y Hong Xu me prestaron una ayu- 
да indispensable para el manejo de las fuentes y Brigitte Lee preparó 
el original de forma impecable. Adele Rotman me prestó un valioso 
asesoramiento sobre la forma de organizar y terminar el libro. Nin- 
guno de estos amigos de cuya ayuda me he beneficiado ha visto la 
versión definitiva y, por tanto, ninguno de ellos puede ser responsa- 
ble de los errores que yo haya podido cometer. Yo asumiré la respon- 
sabilidad de esos errores. 
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CAPÍTULO UNO 


Conflicto, revuelta y revolución 


El retorno de la revolución 


A HISTORIA REPUDIA LA ARROGANCIA, En 1989 una serie de in- 

telectuales franceses y de francófilos anunciaron el bicentenario 
de la gran revolución francesa con réquiems por la revolución. El pro- 
vocador historiador Francois Furet declaró que la revolución france- 
sa iniciada ea 1789 había concluido por fin, porque la institución de 
un presidente elegido por la población y de un consejo constitucional 
habían limitado, finalmente, los poderes de la asamblea nacional, por- 
que la iglesia católica estaba reconciliándose con los partidos políti- 
соз y —¡en no poca medida! — porque el partido comunista, herede- 
то de los jacobinos, estaba en trance de desaparición como fuerza 
política de primer orden. En todos los países de Europa occidental 
y en América Latina, continuaba Furet, el marxismo estaba desapa- 
reciendo a medida que la gente descubría los «riesgos del maximalis- 
mo revolucionario» (Furet, 1989, p. 28). 

En el prólogo de un diccionario de la revolución —gran éxito de 
ventas— publicado ese mismo año, Furet y Mona Ozouf menciona- 
ban una paradoja de la escena política francesa: un coup d'état había 
curado esa herida abierta que había sido la revolución durante casi 
doscientos años. La toma del poder por De Gaulle cuando los nacio- 
nalistas franceses ве rebelaron contra la descolonización puso fin al 
mito revolucionario: «al parecer, De Gaulle dio con la clave para crear 
una república monárquica que al cabo de doscientos años ha reconci- 
liado al Ancient Régime con la Revolución» (Furet y Ozouf, 1989, p. 
xo). La revolución había terminado; Francia podía finalmente ocu- 
parse de los asuntos políticos que los lamentables acontecimientos de 
1789 habían interrumpido con tanta brusquedad. La mayor parte de 
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los europeos, no sólo los franceses, compartían la idea de que la cra 
dela revolución había terminado. En Europa occidental, la población 
parecía demasiado próspera y egoísta para la revolución y en Europa. 
Oriental, los gobiernos parecían demasiado represivos y los ciudada- 
nos demasiado divididos. 

En 1988 Jacques Denoyelle afirmó, refiriéndose а Occidente ea ge- 
neral y a Francia en particular, que la experiencia del socialismo auto- 
ritario y el advenimiento del individualismo democrático «se unieron 
para hacer de la rebelión violenta un recuerdo del pasado, una utopía. 
desprovista de su maquillaje» (Grambelle y Trebitsch, 1989, П, р. 306). 
Después de todo, en una época dominada por el consumismo y en 
la que los estados acumulaban tanto poder, poco podían hacer los di- 
sidentes de los países europeos salvo poner bombas, garabatear graf- 
fiti, maldecir o abandonar. Reforma o represión, tal vez; revolución, 
nunca. ¿Acaso no había enseñado eso el triste remedo de programas 
revolucionarios que se formulara en 19687 

Sin embargo, en 1989 los habitantes de Europa oriental invalida- 
топ totalmente cualquier andlisis que contemplara el fin de la rebe- 
lion. Hicieron sus propias revoluciones y, más ada, el Estado domi- 
nante, la Unión Soviética, les ayudó de manera inconsciente. En los 
años posteriores a su ascenso al poder en 1985, el líder de la Unión 
Soviética, Mijall Gorbachov afirmó rotundamente que, dado que pre- 
tendía reducir los elevados gastos militares, no sólo trataría de esta- 
есет la paz con los Estados Unidos y la OTAN, sino también redu- 
cir la intervención militar de la Unión Soviética en los asuntos internos 
de otros estados. La costosa y desmoralizadora intervención de la Unión 
Soviética en Afganistán, que desembocó en una situación sin salida. 
y fue el enfrentamiento más directo con el poder militar norteameri- 
Jano desde hacía muchos años, había socavado el prestigio militar de 
la Unión Soviética y había sembrado algunas dudas sobre la política. 
де equiparación militar con los Estados Unidos. El programa de no 
interferencia y de desmilitarización de Gorbachov se extendió a los 
países satélites de la Unión Soviética de la Europa oriental. 

Cuando la Unión Soviética redujo su presencia y sus gastos mili- 
tares, los ciudadanos de otros estados de la Europa oriental comen- 
zaron a comprender que sus gobernantes tenían menos probabilida- 
des de obtener el apoyo militar soviético para hacer frente a los 
problemas internos. En la Unión Soviética, los habitantes de regiones. 


Conflicto, revuelta y revolución 19 


no rusas comenzaron a llegar a la misma conclusión y la relajación 
dela represión indujo a presentar públicamente una serie de reclama- 
ciones largo tiempo silenciadas, 

Los problemas surgieron rápidamente, aunque de forma diversa, 
еп Polonia, Hungría, Checoslovaquia y Alemania oriental. En los tres 
primeros países, existían desde hacta diez años o más diversas formas 
de oposición, que adquirió mucha mayor fuerza en los años de rela- 
jación a partir de 1985. En junio de 1989, los polacos eligieron a 99 
de los 100 candidatos anticomunistas de Solidaridad que se presenta- 
ron a una elección democrática para la Cámara Alta. En la Cámara 
Baja, la ley clectoral había limitado la presencia de Solidaridad al 35 
por 100 de los escaños, pero en agosto de 1989 el partido agrario aban- 
donó la alianza que mantenía desde hacía cuarenta años con los co- 
munistas, para dar a Solidaridad la mayoría y al país un primer 
ministro no comunista, Tadeusz Mazowiecki. Los soviéticos no reac- 
cionaron ante esos sucesos. En Hungría se estaba produciendo un pro- 
ceso similar, aunque más limitado, de desalojo del partido comunis- 
ta. A finales de esc año se había disuelto el hasta entonces hegemónico. 
Partido Socialista Húngaro de los Trabajadores y un referéndum na- 
cional había ratificado por abrumadora mayoría la disolución de las 
células del partido en las Fábricas, el desmantelamiento de su milicia 
y larevelación a la opinión pública de los bienes del disuelto partido. 

En Checoslovaquia, los lideres políticos continuaron utilizando la. 
fuerza para reprimir las manifestaciones hasta el mes de noviembre. 
Sin embargo, el flujo de exiliados procedentes de la Alemania orien- 
tal, la condena de la invasión de Checoslovaquia en 1968 por dos de 
los países que habían participado en ella (Hungría y Polonia) y las 
profundas transformaciones que se estaban registrando en los países 
ex comunistas vecinos fueron otros tantos factores que renovaron la. 
presión sobre el régimen. A mediados de noviembre, las manifesta- 
ciones masivas que tuvieron lugar en Praga y en otros lugares coloca- 
ronal gobierno en una situación sin salida, estimularon la formación 
de una oposición pública en el foro cívico e impulsaron una serie de 
decisiones políticas improvisadas que llevaron a Alexander Dubcek, 
exiliado durante tantos años, a la presidencia del Parlamento y a 
clay Havel, que recientemente había sido encarcelado, a desempeñar 
el cargo de presidente de la república. La ironía había triunfado. 

Los alemanes orientales, a diferencia de sus vecinos, apenas ha- 
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bian ofrecido resistencia abierta al régimen comunista, Sin embargo, 
еа el otoño de 1989, las autoridades checas, polacas у hingaras per- 
mitieron que millares de alemanes orientales (que se hallaban en sus 
países supuestamente como turistas en vacaciones) entraran en Ale- 
mania occidental. La no intervención de las fuerzas soviéticas y la in- 
capacidad del régimen de Alemania oriental para poner fin а esasan- 
gria indicaron de forma aún más dramática que los tiempos habían. 
cambiado. En el interior del país, los alemanes orientales comenza- 
топ а manifestarse cxiglendo la reforma democrática y protestando 
contra las malas condiciones de vida. Luego, la embajada soviética 
en Praga recibió respetuosamente a una delegación de disidentes del 
foro cívico, episodio del que tomaron buena nota todos los líderes de 
la oposición de Europa oriental. Muy poco después, en formas y en gra- 
dos diversos, las rebeliones populares que estallaron en Rumana, Bul- 
garia y Albania desalojaron también del poder a los líderes comunistas. 

Por si eso fuera poco, las exigencias de independencia o autonomía. 
cobraron fuerza en algunas regiones de Yugoslavia, Checoslovaquia 
y la propia Unión Soviética, en donde se inició un proceso que de- 
Sembocá en su desintegración total antes de finales de 1991. La modi. 
ficación de la situación en la Unión Soviética precipitó también cam- 
bios importantes en el equilibrio de poder fuera de Europa, en 
Mongolia, Etiopía, Somalia y otros países. Una serie de estados afri 
canos en los que la guerra fría había facilitado la implantación de la. 
tiranía, comenzaron a caminar hacia la democracia o la anarquía. De 
ningún modo puede considerarse que todos esos enfrentamientos eran 
revoluciones, pero desde luego demostraron el potencial revoluciona- 
rio de unas poblaciones que, durante mucho tiempo, habían sido con- 
sideradas fragmentadas y dóciles. 

¿Qué acontecimientos europeos de 1989 pueden considerarse, de 
hecho, revoluciones? Ello depende de la amplitud con que se defina 
eltérmino. Si seaplica un criterio restrictivo, en el sentido de que una 
revolución se asemeja fuertemente a los enfrentamientos ocurridos en 
Francia entre 1789 y 1799 y en Rusia entre 1917 y 1921, ninguno de 
los conflictos ocurridos en Europa oriental en 1989 obtiene el califi- 
calvo de revolucionario. Difícilmente pueden encontrarse equivalen- 
tes de los Estados Generales, los soviets, Robespierre, Lenin o la Cons- 
titución Civil del Clero. Pero sien el concepto de revolución se incluye 
todo cambio brusco y trascendente de los gobernantes de un país, en 
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ıa mayor parte de los países de Europa oriental s registraron revolu- 
ones durante ese айо, 

(Ова definición restrictiva tiene la ventaja de que se ajusta a la idea 
аа Manifiesto comunista de un acontecimiento singulas, que posibles 
mente sólo ocurre en condiciones excepcionales y que modifica 1а his- 
toria e todo un pucolo. Desde Marx у Engels, son tantos los militan. 
tes que han estructurado la teoría y la práctica en toro a ot idea 
dela evolución que merece una consideración especial. Sin embargo, 
el aspecto positivo de una definición en sentido amplio es que pone 
de relieve problemas importantes que no salen а la luz en la def 
оп restrictive: ¿hasta qué punto у еп que forma las grandes revoltu 
ciones se adaptan la politica no revolucionaria? y, en especial, ато 
afectan a las revoluciones ls cambios importantes en la organización 
de Tos estados? Ambos interrogantes, referidos а Europa entre 1392 
| 31992, han dado origen a este o. 
| Hace ya varios siglos que los historiadores empezaron a estudiar 
| tasretaciones entre ls estados y a revolución. Ea los últimos dece- 
| nios, historiadores como R. R. Palmer, Perez Zagorin, Roland Mous- 
| Bier Peter Blickle e Yves-Marie Bercé han escrito incluso historias ge- 

тегез de la rebelión y la revolución, cireunscritas periodo limitados 
dela historia coropea (véanse Palmer, 1959, 1964, арап, 1982, Mous 
nier, 1967; Blickle, 1988; Bercé, 1950). No faltan relatos históricos ni 
| teorias amplias de la revolución (para ejemplos, resúmenes y analisis 
criticos, véame Amann, 1962; Asendi, 1963; Aya, 1990, Daschlen 
| 1970; Brinton, 1938; Dunn, 1989; Friedrich, 1966; Goldstone, 1986; 
| Hobsbawm, 1986; Kimmel, 1990; Laqueur, 1968: Rule y Tilly. 1972: 
Trotsky, 1932). Lo que fat, en cambio, e un análisis temático y 
de carácter histórico que 1o relacione firmemente con nuestro conoci. 
| miento acumulativo respect? а 1а formación delo estados y a соп- 
| tenda politica normal. El presente libro afronta ese reto para les úi 
| mos quinientos años de la historia europea. 
Est libro relaciona las revoluciones europeas de los cinco últimos 
| siglos con las transformaciones que se han registrado еп la naturaleza 
| delos estados y en las relaciones entre ellos Lleva а cabo una роз. 


ción general de las revoluciones en Europa, sus causas y sus efectos 
y presta una atención especial a la correspondencia existente entre las 
alteraciones ocurridas en el ámbito del poder de los estados y los cam- 
bios por lo que respecta a la naturaleza, al lugar y el resultado de las 
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revoluciones. Además, aunque reserva un lugar destacado a las revo- 
lucioncs inglesa, francesa y rusa, el libro no se ocupa tanto de las 
características comunes de las grandes revoluciones como de su im- 
portancia respecto a las transformaciones políticas de Europa a largo 
plazo. De esta forma, vincula el pasado, el presente y el futuro. 

“En las páginas que siguen se analizan las revoluciones europeas, 
definidas en sentido amplio, planteando tres tipos de interrogantes. 
En primer lugar, en qué forma se ha modificado la transferencia por 
la fuerza del poder del Estado en función de las transformaciones ocu- 
rridas en la estructura social europea, especialmente en la organiza- 
ción de los estados y las relaciones entre ellos. En segundo lugar, la 
Correspondencia que existe entre los cambios ocurridos en las revolu- 
«iones y las alteraciones respecto o los conflictos y la acción colectiva. 
по revolucionarios. En tercer lugar, cuál es la dinámica de las revolu- 
ciones y si se ha modificado sistemáticamente durante los cinco si- 
Tlos que se examinan. Sea cual fuere la respuesta a dichos intecrogan- 
tes, puede establecerse una conclusión, la de que: 


— al margen de otras consecuencias que puedan conllevar, las re- 
voluciones suponen una transferencia por la fuerza del poder del Es- 
tado, y en consecuencia. 

> para describir adecuadamente las revoluciones hay que tener 
en cuenta, entre otras cosas, cómo cambian los estados y el uso de 
la fuerza en el tiempo, en el espacio y en el marco social. 


La posibilidad y la naturaleza de la revolución cambiaron con la or- 
ganización de estados y de sistemas de estados y cambiarán de nuevo. 
соп las alteraciones que puedan producirse en el futuro en el sistema 
de poder de los estados. Las revoluciones sc han transformado por. 
que se han transformado los estados. Al margen de otras consecuen- 
cins que puedan conllevar, las revoluciones suponen, obviamente, apo- 
derarse del poder de los estados y, por consiguiente, su probabilidad 
y naturaleza varían en función del sistema de estados en vigor. 

Ko solo la organización de un Estado determinado lo bace más 
о menos susceptible a la revolución, sino que las relaciones entre los 
estados influyen en aspectos tales como el lugar, la probabilidad, la 
matusaleza y el resultado de la revolución, Consideremos, por ejem- 
plo, las revoluciones rusas de 1905 y 1917: en ambos casos, la derrota 
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en la guerra desacreditó al Estado, tanto en sentido literal como me- 
tafórico, pues en ambas ocasiones la bancarrota del Estado contribu- 
Уб poderosamente а su hundimiento político. Japón contribuyó а de- 
Sencadenar la revolución de 1905 al derrotar a los ejércitos rusos, de 
1а misma forma que Alemania contribuyó a desencadenar las revolu- 
ciones rusas de 1917. Generalmente, las guerras ejercieron una pode- 
rosa influencia sobre las perspectivas revolucionarias en Europa. Una 
guerra по se produce como consecuencia de la acción de un solo Es- 
tado, por agresivo que pueda ser, sino de las interacciones entre esta- 
dos, de los alineamientos que se producen dentro del sistema de es- 
tados en su conjunto. Además, las reacciones de otros estados frente 
a las luchas internas de otro país influyen no poco en el resultado de 
esas luchas, Bastaría con preguntar a cualquier ciudadano del Liba- 
по o de Afganistán sobre la influencia exterior. Para saber qué esta- 
dos son susceptibles de sufrir una revolución, es necesario examinar 
то sólo su política interna, sino también su posición en el sistema de 
relaciones entre los estados. 

Las revoluciones no se producen en el dominio aislado del poder 
del Estado, sin importar cuál sea la organización social. Al contrario, 
105 procesos sociales que se desarrollan en el entorno de un Estado 
afectan profundamente a la perspectiva y naturaleza de la revolución, 
pero lo hacen indirectamente, en tres maneras esenciales: 1) dan for- 
ma а la estructura del Estado y a su relación con la población que 
lo constituye; 2) establecen quiénes son los protagonistas principales 
en una comunidad política (polity) concreta y cuál es su planteamiento 
respecto a la lucha política; 3) determinan la presión que ha de so- 
portar el Estado y de dónde procede dicha presión. Por ejemplo, la 
transición de la economía agraria a la industrial no sólo modifica la 
naturaleza del Estado sino que, además, reduce la importancia de sc- 
ores, campesinos o trabajadores rurales sin tierra en la lucha por el 
poder. Así pues, las revoluciones adoptan formas muy distintas en un 
escenario agrario y en tn entorno industrial. Si no aumenta la pro- 
ducción y no se realiza con mayor eficacia la recaudación de los in- 
grosos estatales, un crecimiento demográfico prolongado debilita la 
capacidad de cualquier Estado para llevar a cabo sus actividades, en- 
tre ellas la guerra y la represión de la oposición interna. Siendo igua- 
les todos los demás aspectos, un Estado debilitado es más susceptible 
de sufrir una revolución que un Estado fuerte. Muchas veces, para 
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analizar los cambios еп la estructura del Estado hay que examinar las 
transformaciones que experimenta el sistema social en el seno del cual 
cambian los Estados y tienen lugar las revoluciones, 

El concepto amplio de revolución que se adopta en este libro sos- 
tiene que las grandes revoluciones no experimentan una evolución sui 
generis, según unas leyes que las apartan totalmente de las formas más 
rutinarias de cambio político. Consideremos la diferencia que existe 
entre los eclipses solares y los embotellamientos de tráfico. Las revo- 
luciones no recuerdan a los eclipses de Sol, que, en virtud de la regu- 
laridad con que se produce el movimiento de los cuerpos celestes, se 
repiten según un plan exacto y en condiciones que se pueden explicar 
y que son perfectamente comprensibles. Los eclipses se producen en 
esas condiciones y no en otras. En cambio, las revoluciones recuer- 
dan а jos embotellamientos dc tráfico, que son muy diversos en cuan- 
to a su forma e intensidad, que desaparecen de forma imperceptible 
рага dejar paso a un flujo normal de vehículos, que se forman a par- 
tir de dicho flujo y que ocurren en diferentes circunstancias y por un 
cúmulo de razones diferentes, Sin embargo, los embotellamientos de 
tráfico no se producen al azar, sino según unas claras pautas determi- 
nadas por cuestiones tales como la coordinación del tráfico, la reac- 
ción de los conductores ante las condiciones meteorológicas, los sis- 
temas de mantenimiento y construcción de las carreteras, el lugar donde 
se producen accidentes y averías de los automóviles, y otra serie de 
factores, cada uno de los cuales es independiente de los otros pero 
relativamente predecible. La coincidencia de esos factores es tan com- 
pleja que parece casi fruto del azar. En un lugar, la niebla densa, por 
ejemplo, es una condición suficiente para que se produzca un embo- 
tellamiento de tráfico, en otro la causa puede ser la detención de un 
coche y en un tercero el levantamiento de un puente levadizo. 

Una vez se han producido, en los embotellamientos de tráfico exis- 
ten unas pautas establecidas, como los esfuerzos de los conductores 
de la periferia del atasco para alejarse y la rivalidad entre los que sc 
hallan en el centro para conseguir pequeñas ventajas. Por otra parte, 
los embotellamientos tienen consecuencias importantes, no sólo para. 
Ja vida diaria de quienes se ven atrapados, sino también para el esta- 
do de sus vehículos, la contaminación del medio ambiente, la utiliza- 
sión del transporte público, el despliegue de la policía, el número de 
nuevos accidentes de tráfico, y muchos otros aspectos. 


T 
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Considerados por separado, cada uno de los mecanismos causan- 
tes —la reacción de los conductores ante las condiciones meteoroló- 
picas, el mantenimiento delas carreteras, tc. — respondo а unas pau. 
tas comprensibles. Tanto la policía de tráfico como los estudiosos de 
los embotellamientos han codificado esas pautas mejor que los estu- 
diosos de la revolución han codificado las suyas. Con ciertas reser- 
vas, como el caso de acontecimientos impredecibles (а súbita enfer- 
medad de un guardia de tráfico y el caos producido por una sum: 
de factores), se podría incluso simular su interacción en un ordena. 
| dor. Sería más fácil elaborar un modelo estándar para un caso espe- 
cial, por ejemplo el atasco espectacular de decenas de coches en una 
carretera si se produce una gran nevada. Sin embargo, ni en el caso 
de los embotellamieatos de tráfico ni en el de las revoluciones existe 
una teoría general que especifique una serie de condiciones accesa- 
rias y suficientes, unas secuencias internas invariables y las consecuen- 
cias precisas. Además, en ambos casos, son una serio de diferentes 
conjunciones de escenarios y mecanismos causales los que producen 
| el resultado crítico: las revoluciones o los embotellamientos de tráfi- 
со, Esa es la razón por la que cada vez que alguien propone un mode- 
Jo único y general de revolución algún otro menciona inmediatamen- 
te casos que no «encajan» y propone modificaciones de la teoría o 
incluso una nueva teorís 
Pero si es imposible especificar las condiciones —necesarias y 
suficientes variables de la revolución para todos los tiempos y luga- 
res, sin embargo es perfectamente posible mostrar qué mecanismos 
causales similares intervienen en una amplia gama de situaciones re- 
volucionarias, mecanismos tales como la demostración dramática de 
| que un Estado, hasta entonces formidable, es vulnerable, y la disolu- 
ción parcial de los poderes del Estado que habitualmente se produce 
en los momentos de desmovilización cuando concluye una guerra, Sus- 
tento la convicción, y espero poder mostrar que es cierta, que el mis- 
mo tipo de mecanismos subyace en una amplia gama de acontecimien- 
tos a los que llamaré revoluciones yen una gran variedad de conflictos 


Que no desembocan en una revolución. Espero mostrar también que 
la variación en la naturaleza e incidencia de las revoluciones resulta 


de la modificación de esos mecanismos recurrentes. Finalmente, es- 
pero poder mostrar que esos mecanismos se refieren principalmente 
al funcionamiento rutinario y a la transformación de los estados. De 
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la misma forma que las pautas según las cuales se producen los em- 
botellamientos de tráfico responden a la manera uniforme en que los 
vehículos circulan por las cales y las carreteras —cómo astúan los tran- 
Selntes ante los accidentes de tráfico, cómo cambian les luces de los 
Semáforos, cómo aparcan los conductores de los camiones de repar- 
lo, en qué forma la jornada laboral y los horarios de los trenes indu- 
сеп a tomar el coche para el desplazamiento laboral—, las pautas a 
Tas que se айепеп las revoluciones derivan de determinadas caracte- 
rísticas de los estados que condicionan su funcionamiento en situa- 
tiones no revolucionarias. Tal es la hipótesis de trabajo en la que se 
basa mi análisis de las revoluciones curopeas. 
Tntentemos, pues, definir con mayor precisión el término revolu- 
ión. Consideremos que la revolución es una transferencia por la fuerza. 
del poder del Estado, proceso en el cual al menos dos bloques dife- 
rentes tienen aspiraciones, incompatibles entre sí, a controlar el Esta- 
do, y en el que una fracción importante de la población sometida а 
1а jurisdicción del Estado apoya las aspiraciones de cada uno de los 
bloques. Dichos bloques pueden ser grupos homogéneos, сото рог 
ejemplo la clase de los grandes terratenientes, pero frecuentemente están 
formados por coaliciones de gobernantes, miembros de la población 
y pretendientes al poder. En una revolución, la comunidad política 
о se comporta como antes; la distinción entre gobernantes, miem- 
bros de la población y pretendientes al poder sc hace menos nítida 
y luego se modifica. Muchas veces, en el curso de una revolución, aque- 
Поз que en principio no luchaban por el poder se movilizan y partici 
pan en el proceso. Cuando el poder del Estado se ve seriamente ame- 
Tazado, todos los intereses que dependen de la acción del Estado están 
en peligro. Si existe una mínima organización y vinculación entre los 
miembros de la potlación, ver súbitamente amenazados unos Intereses 
Compartidos es un poderoso acicate para que la población se movilicz, 
"Recapitulemos los elementos que se han mencionado: dos o más 
bloques de poder con un apoyo importante, aspiraciones incompati- 
bles con respecto al Estado, transferencia de poder. Se trata, por tan- 
to, de una secuencia revolucionaria completa, que va desde la ruptura. 
de la soberanía y la hegemonía, a través de un período de enfrenta- 
Fnientos, hasta el restablecimiento de la soberanía y la hegemonía bajo 
una nueva dirección. El proceso de enfrentamiento y cambio desde 
el momento en que se plantea la situación de soberanía múltiple has- 
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ta que ésta deja de existir constituye el proceso revolucionario. A Па 

de evitar las ocupaciones del poder momentáneas, afiadamos la esti 
pulación de que el nuevo régimen debe detentar el poder durante un 
período significativo, de almenos un mes. Y para no tener en cuenta 
el desafío al poder del Estado de carácter estrictamente local, estipu- 
demos también que el bloque más reducido debe controlar al menos 
una circunscripción importante del Estado, ya sea geográfica o admi- 
nistrativa. 

Los términos de la definición no impiden distinguir la subclase 
tradicional de las grandes revoluciones, en las que las divisiones son 
profundas, los enfrentamientos masivos, las transferencias de poder 
radicales y las consiguientes transformaciones de la vida social am- 
plias y duraderas, De hecho, en capítulos posteriores se examinarán 
Че forma pormenorizada las célebres revoluciones inglesa, francesa 
y rusa. Ahora bien, езе análisis se realizará ateniéndose al esquema. 
de la definición en sentido amplio, en el intento de diferenciar las con- 
diciones en las que se producen las grandes revoluciones, las peque- 
fas revoluciones, las guerras civiles y otras transferencias violentas del 
poder. Con arreglo a dicha definición, las rebeilones que son aplasta- 
das, los golpes incruentos y las transformaciones sociales impuestas 
desde arriba no pueden considerarse plenamente como revoluciones 
pero pertenecen a una categoría próxima. De hecho, se podría am- 
pliaro reducir el alcance de la definición sin que ello influyera dema- 
siado en el análisis. A lo largo del libro se afirmard repetidamente 
y se lustrará profusamente que esos otros acontecimientos que se aca- 
ban de mencionar tienen muchas características en común con los pro- 
cesos a los que se refiere la definición, que todos ellos se integran en. 
el mismo ámbito de transformación. 


Las situaciones revolucionarias 


Según esta definición, una revolución tiene dos componentes: una si- 
tuación revolucionaria y un resultado revolucionario. La situación re- 
volucionaria —la idea está tomada directamente del concepto de po- 
der dual de Leon Trotsky entraña una soberanía múltiple; dos o más 
bloques tienen aspiraciones, incompatibles entre sí, a controlar el Es- 
tado, o a ser el Estado. Ello ocurre cuando los miembros de una co- 
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munidad anteriormente subordinada (por ejemplo, Lituania en el seno 
de la Unión Soviética en 1990) proclama su soberanía, o cuando gru- 
pos que no están en el poder se movilizan y constituyen un bloque 
Que consigue hacerse con el control de una parte del Estado (por ejem- 
plo, las coaliciones entre intelectuales, burgueses y trabajadores cua- 
lificados que se formaron en muchos lugares en 1848) y cuando un 
Estado se fragmenta en dos o más bloques, cada uno de los cuales 
controla una parte importante del mismo (por ejemplo, la división 
dela gentry inglesa entre «cabezas redondas» (Roundheads) y «caba- 
eros» (Cavaliers) con posterioridad а 1640). En una situación revo- 
lucionaria convergen tres cansas inmediatas: 


1. la aparición de conteadientes, o de coaliciones de contendien- 
tes, con aspiraciones, incompatibles entre sí, de controlar el Estado 
о una parte del mismo; 
2. el apoyo de esas aspiraciones por parte deun sector importan- 
te de los ciudadand 
3. la incapacidad —o falta de voluntad— de los gobernantes para 
suprimir la coalición alternativa y/o el apoyo a sus aspiraciones. 


Estas causas son sólo causas inmediatas; una explicación completa 
de cualquier revolución exige especificar, primero, por qué apsrecic- 
ron las coaliciones de contendientes, por qué un número importante 
de ciudadanos aceptó sus pretensiones y por qué los gobernantes no 
podían o no querían reprimir su oposición, 

Una gran parte de este libro se dedicará a explicar por qué ocu- 
rrieron cada uno de esos fenómenos y cómo se modificaron las con- 
diciones para que ocurricran. Habrá que preguntarse, por ejemplo, 
por qué los contendientes son en algunos casos redes de patronos- 
clientes, otras veces clases sociales, en otras ocasiones comunidades 
locales, a veces congregaciones religiosas, y en otros casos grupos ét- 
nicos, Más que uniformidad, encontraremos variabilidad en cl con- 
junto de circunstancias en que se producen las causas inmediatas, Esa 
uniformidad se encontrará no en las condiciones generales de la revo- 
lución, sino en los mecanismos que en ocasiones producen una pro- 
testa ineficaz, otras veces guerras civiles y más raramente divisiones 
políticas que conllevan una transformación total de la vida social. 

Enumerar las causas inmediatas de las situaciones revolucionarias 


T 
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es como mencionar los componentes de un embotellamiento de tráfi- 
co. Las causas surgen inevitablemente de la definición de revolución 
¿omo una transferencia forzosa de poder que implica la ruptura del 
Estado en al menos dos bloques. Son tautológicamente ciertas, Esas 
abviedades tiene la ventaja de especificar exactamente qué es lo que 
se ha de explicar y, en consecuencia, de dirigir la búsqueda de causas 
más y más contingentes. Asimismo, ponen en evidencia que las situa- 
ciones revolucionarias consisien en la convergencia de condiciones po- 
Jiticas variables —aspiración exclusiva al control del Estado, apoyo 
de tales aspiraciones, negativa del Estado a suprimir las coaliciones 
y aspiraciones que se le oponen— que se manifiestan en muchos ca- 
sos en situaciones no revolucionarias. 

Los mecanismos causales cruciales de las revoluciones se agrupan 
«п tres categorias: los que provocan la aparición de aspiraciones an- 
agónicas al control del Estado, los que determinan el apoyo a tales 
aspiraciones y los que hacen que quienes controlan el poder del Esta- 
do no estén dispuestos a suprimir las coaliciones y aspiraciones que 
se les oponen. En el primer conjunto de mecanismos se incluyen, por 
ejemplo, la movilización de sectores afines de la población cuya iden- 
tidad compartida se ve amenazada por la acción del Estado y la difu- 
sión de la convicción de que el Estado atraviesa una situación nueva 
de vulnerabilidad. Los mismos mecanismos producen en algunas cir- 
cunstancias un enfrentamiento no revolucionario por el poder, y en 
otras dan lugar a situaciones revolucionarias. Nuestra labor consiste 
«n comprender esos mecanismos en general y en especificar las con- 
diciones en las que concurren para producir situaciones revolucionarias 

Generalmente, las revoluciones de mayor envergadura contienen 
по una sino una sucesión de situaciones revolucionarias, Cambian los 
oponentes, cambian los gobernantes y también cambian las аз 
dones, el apoyo de los ciudadanos a esas aspiraciones y la capacidad 
delos gobernantes para hacer frente a la acción de los oponentes. En 
Jas revoluciones más largas y complejas fluctúa también la profundi- 
dad y la naturaleza de las situaciones revolucionarias, con fases en 
las que la mayor parte de los ciudadanos están alineados en uno u 
tro bando y еп que ninguno de ambos bandos ejerce el control del 
Estado, que alternan con otros momentos en que una coalición con- 
sigue el control efectivo de todo el aparato del Estado, Por esas razo- 
nes, es discutible si la revolución francesa de 1789-1799 es una serie 
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continua de situaciones revolucionarias o media docena de situacio- 
nes revolucionarias separadas por períodos transitorios de consolida- 
ción del poder del Estado. 

Las situaciones revolucionarias exacerban un fenómeno politico 
que es más común e igualmente crucial en las situaciones no revolu- 
ciorarias: el cambio en el poder del Estado que amenaza a todos aque. 
llos grupos vinculados de alguna forma a la estructura de poder exis- 
tente, al tiempo que ofrece nuevas oportunidades a todos los grupos 
—especialmente a los que controlan el poder— que pueden ver favo- 
recidos sus intereses si actúan con rapidez. Aunque el grado extremo 
де conjunción entre oportunidad y amenaza distingue a las situacio- 
nes plenamente revolucionarias de otras situaciones próximas а ellas, 
esa conjunción ayuda a reconocer la afinidad entre ambos tipos de 
situaciones. Los fenómenos que acompañan a la derrota еп un con- 
ficto bélico, la desintegración де un imperio y un movimiento de pro- 
testa pueden producirse con o sin que tenga lugar una división clara. 
en la comunidad política, pero en todas esas situaciones hay unos rasgos 
que son típicos de las revoluciones. 

Aun cuando no se produzca una división abierta en la comunidad 
política, esa situación se presenta con frecuencia al término de las gue- 
Tras. Prácticamente todos los estados adoptan más compromisos, en 
& curso de la movilización bélica, de los que pueden cumplir cuando 
concluye. Esos compromisos adoptan la forma de una deuda pública. 
acumulada, promesas a los grupos organizados de trabajadores, са- 
listas, sectores de la administración o grupos étnicos, que forman 
parte de la oposición y que suspenden sus reivindicaciones para cola- 
Borar en el esfuerzo bélico, la responsabilidad con respecto a los vete- 
ranos de guerra y sus familias, ete. Además, en tiempo de guerra los 
estados suelen establecer un control mucho mås estricto sobre la vida 
económica y social, control que se empieza a relajar al terminar el 
conflicto, en el momento en que se desmoviliza la producción militar 
y los antiguos combatientes se reintegran en la vida económica civil. 
Cuanto mayor sca la pérdida de capacidad y credibilidad que ha su- 
frido el Estado durante la guerra (la situación extrema es la derrota 
total a manos de una potencia ocupante), más graves serán los pro- 
blemas. 

"Estas circunstancias amenazan viejos derechos y hacen al Estado 
vulnerable ante las nuevas reivindicaciones. Consideremos, por ejem- 
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plo, la situación al terminas la primera guerra mundial, momento en 
que todos los estados beligerantes, incluso los Estados Unidos que 
no intervinieron hasta las fases postreras de la guerra, hubieron de 
afrontar una fuerte oposición por parte de sectores políticos que an- 
teriormente habían colaborado en el esfuerzo bélico. La gravedad de 
los problemas de cada Estado estuvo en relación directa con las pér- 
didas sufridas durante la guerra. Sólo en Rusia y en Alemania, donde 
las pérdidas ocasionadas por la guerra habían sido extraordinariamente 
cuantiosas, estallaron situaciones plenamente revolucionarias. Ahora 
bico, la política italiana de posguerra, con huelgas importantes, ocu- 
paciones masivas de fábricas y un rápido incremento del activismo 
fascista, no tardó en situarse al borde de la revolución. Entretanto, 
Francia, Gran Bretaña y los Estados Unidos, por ese orden, afronta- 
ron riesgos menos graves para cl orden establecido. Otros países de 
Europa, Irlanda, Holanda y los estados de los imperios turco y austro- 
húngaro, en proceso de descomposición, también vivieron en mayor 
о menor grado situaciones revolucionarias. 

Ciertamente, la desintegración de imperios, coaliciones y federi- 
ciones tiene rasgos comunes con las sitwaciones revolucionarias. La 
defesción no reprimida de uno de los miembros envía un cúmulo de 
señales: la misma posibilidad de la defección, la pérdida de capaci- 
dad del poder central ejecutivo para mantener sus compromisos y man- 
tener a raya a otros miembros, la posibilidad de acceder a bienes que 
antes estaban bajo el control central, la posibilidad de cooperar con. 
otros secesionistas y el probable incremento del costo de la lealtad al 
poder central. Mijail Gorbachov sufrió los efectos de esa lógica amarga 
una vez que Estonia, Letonia y Lituania abandonaron la Unión So- 
viética, para lo cual contaron con el total apoyo de las potencias occ 
dentales. Y lo mismo les había ocurrido, varios decenios o varios 
glos antes, a los gobernantes de los imperios borgotón, habsbur 
turco y austrohúngaro cuando los dominios que los integraban se in- 
dependizaban con la connivencia de las potencias rivales, que se be- 
neficiaban del proceso. 

De igual forma, las situaciones revolucionarias tienen algo en co- 
mún con los movimientos de protesta que terminan sin producir cam- 
bios fundamentales. Como señala Sidney Tarrow (1989), los movimien- 
tos sociales (abiertos desafíos a las autoridades públicas en nombre 
de sectores de población agraviados) se producea muchas veces en olea- 
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das, como lo demuestran las protestas de estudiantes y obreros cn 1968 
en gran parte de Europa y América. Durante esas oleadas, una serie de 
peticiones parecen inducir otras, las organizaciones que participan en 
el movimiento social compiten entre sí por conseguir el mayor apoyo 
posible y las exigencias son cada vez más radicales para luego ir perdien- 
до fuerza. Frecuentemente, ese proceso sirve a los activistas para expe. 
rimentar nuevas formas de organizarse, estructurar sus demandas, com. 
batir a sus enemigos y mantener lo que ya poseen, Al finalizar el ci 
lo, algunos protagonistas nuevos han conseguido cuando menos una 
pequeña parcela de poder, otros miembros de la comunidad política 
han perdido poder, el marco de los asuntos públicos se ha alterado 
un tanto y los modos de lucha han cambiado al menos ligeramente. 

Durante los ciclos de protesta, las primeras peticiones sirven pars 
dos objetivos fundamentalmente. En primer lugar, demuestran la vul- 
nerabilidad de las autoridades ante esas exigencias, lo cual indica in- 
medistamente a otros grupos que tal vez la ocasión es propida pare 
que planteen sus propias exigencias. En segundo lugar, inevitablemente 
lesionan los intereses de otros grupos, ya sea porque las concesiones 
a un grupo determinado disminuirán la recompensa que pueda con. 
seguir otro, o porque las exigencias planteadas suponen un ataque di- 
recto contra los intereses de un grupo bien situado en el contexto de 
la comunidad. Е1 paralelismo con las situaciones revolucionarias es 
evidente, Ciertamente, la multiplicación de situaciones revoluciona- 
rias en estados adyacentes, caso de las numeroas revoluciones y se. 
mirrevoluciones europeas de 1848, tiene numerosos rasgos en común 
соп otros movimientos de protesta menos viruleatos (Tarrow y Soule, 
1991). La demostración de que un Estado Importante es vulnerable 
a las exigencias revolucionarias indica la posibilidad de plantear exi- 
Agencias similares en otros estados, pone en circulación doctrinas y téc- 
nicas revolucionarias y reduce la probabilidad de que cl Estado en el 
que se registra la revolución intervenga para sostener a otros viejos 
regimenes vecinos. 

En las crisis políticas que se producen al concluir una guerra, en 
la desintegración deimperios, federaciones o coaliciones y en los mo- 
vimientos de protesta, las causas inmediatas son similares a las que 
provocan las situaciones revolucionarias: 1) aparición de contendien- 
tes, o coaliciones de contendientes, con fuertes aspiraciones a contro- 
lar el Estado o una parte del mismo; 2) apoyo de esas aspiraciones 
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рог un sector importante de los ciudadanos; y 3) incapacidad —o fal 
ta de voluntad— de los gobernantes para suprimir las coaliciones al- 
ternativas y/o el apoyo а sus aspiraciones. La diferencia reside espe- 
cialmente en el alcance y exclusividad de las aspiraciones a controlar 
el Estado. No puede decirse que haya surgido una situación revolu- 
Sionaria en tanto en cuanto todos los principales protagonistas consi- 
deran que el Estado continuará actuando y dando satisfacción a sus 
intereses. Cuando uno o más participantes, distintos de los gobernantes 
enel poder, plantean la pretensión de hacerse con el control del Esta- 
do, puede afirmarse que una simple reivindicación se ha convertido 
en situación revolucionari 


Los resultados revolucionarios 


Un resultado revolucionario se produce cuando tiene lugar una trans- 
ferencia de poder de manos de quienes lo detentaban antes de que 
se planteara una situación de soberanía múltiple, a una nueva coali- 
ción gobernante, en la que, ciertamente, pueden estar incluidos algu- 
nos elementos de la coalición gobernante anterior. En una situación 
revolucionaria, es más probable que se produzca un resultado revolu- 
cionario si se forman coaliciones importantes entre los que aspiran 
а ocupar el poder y algunos miembros actuales del Estado (es decir, 
si algunos miembros o incluso algunos gobernantes hacen defección 
del gobierno) y si la coalición revolucionaria cuenta con un ejército 
importante. De forma más general, las causas inmediatas de los re- 
sultados revolucionarios son las defecciones de miembros del Estado, 
la obtención de un ejército por las coaliciones revolucionarias, la neu- 
tralización o defección de la fuerza armada del régimen y el control 
del aparato del Estado por miembros de una coalición revoluciona- 
ria. Cuando todos esos procesos ocurren con rapidez, se ha produci- 
do una transferencia revolucionaria de poder. Una vez más, las cau- 
sas se siguen de manera tautológica a partir de la definición de la 
revolución como una transferencia por la fuerza del poder de un Es- 
tado que supone una ruptura, y una vez más dicha definición orienta 
la búsqueda de las causas a más largo plazo. 

Pocas situaciones revolucionarias tienen un resultado revolucio- 
nario. En muchos casos, los que detentan el poder del Estado vencen 
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а sus oponentes; con frecuencia incluyen en sus filas a algunos de ellos 
y rechazan al resto; a veces la guerra civil provoca la división perma- 
пеше del Estado. En ocasiones, un resultado revolucionario —la trans- 
ferencia total del poder del Estado— se produce tan gradualmente o 
tan rápidamente que no llega a aparecer una soberanía múltiple, Sólo 
en el caso, poco frecuente, en que esa soberanía múltiple deriva en 
el control del Estado por elementos nuevos зе puede hablar de una 
revolución en sentido pleno, 

Sin embargo, con arreglo а esa definición, muchas guerras civiles 
y muchas guerras de sucesión entran en la categoría de revoluciones, 
en lamedida en que el poder cambia de manos después de un ruptura. 
por la fuerza de la soberanía, Lo mismo cabe decir de algunos casos 
de conquista militar del poder, si se produce una ruptura abierta en 
la comunidad política, y de los movimientos de independencia que 
triunfan por medios violentos. Sin duda, entran en esa categoría las 
revoluciones británicas de 1640-1660 y 1687-1689, aunque no puede 
decirse lo mismo de la fracasada Comuna de París de 1871, porque 
no entrañó una transferencia duradera del poder. De acuerdo con di- 
cha definición, no es necesario que se produzca una alteración fun- 
damental de la estructura social, aunque en general, cuanto mayor 
сз el cambio que determina una revolución en la coalición gobernan- 
te, más profunda es la transformación de otros aspectos de la vida. 
social. En definitiva, esta concepción de la revolución incluye una gama 
de acontecimientos mucho más amplia que las grandes revoluciones, 
pero una serie de acontecimientos mucho menor que la violencia ci- 
vil, la protesta, la transferencia de poder o la rebelión, 

La distinción entre situaciones revolucionarias y resultados revo- 
lucionarios permite apreciar mejor la relación que existe entre di 
sos tipos de acción política que contienen elementos revolucionarios, 
La figura 1.1 recoge algunos de ellos esquemáticamente, Por defini- 
ción, una gran revolución entraña una división fundamental en el go- 
bierno (una situación profundamente revolucionario) y una amplia 
transferencia de poder (un resultado revolucionario trascendente). Cier- 
tamente, la guerra civil implica una situación profundamente revolu- 
Clonaria, pero no conduce necesariamente a un resultado revolucio- 
nario, una transferencia decisiva de poder. A la inversa, una toma del 
poder desde arriba puede implicar una importante transferencia de 
poder (resultado revolucionario), pero no una división profunda en 
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Ла interacción entre la naturaleza de la coalición que accede al poder, 
el proceso por el que se divide la comunidad política y el propio pro- 
ceso revolucionario. 


36 Las revoluciones europeas, 1492-1992 
Perspectivas 


Un aspecto debe haber quedado claro ya en relación con el análisis 
de 1а revolución: para comprender cómo las situaciones revoluciona- 
rias y los resultados revolucionarios se conjugan para dar lugar a re- 
voluciones en sentido pleno, hay que analizarlos por separado. La his- 
toria de las situaciones revolucionarias nos leva a examinar numerosos 
enfrentamientos que no produjeron una transferencia sustancial de 
poder, de la misma forma que el estudio ce los resultados revolucio- 
marios hace necesario considerar en que forma se modificó, en gene- 
ral, el control de los estados, Analizar esos dos aspectos para luego 
relacionarlos es el objetivo de este libro. Dado que otros estudios an- 
teriores han prestado tanta atención a los determinantes de los resul- 
tados revolucionarios, este libro compensa esa tendencia al centrarse 
п el inicio de las situaciones revolucionarias y en los procesos revo- 
licionarios como tales. 

Intenta, también, evitar uno de los más graves errores en los que 
incurren los análisis de la revolución: la teleología. Los historiadores 
de la Inglaterra del siglo хуп, de la Francia del хуш o de la Rusia 
del siglo хах y comienzos del xx tienen una fuerte tendencia а consi- 
derar los períodos que estudian como preparativos para las grandes 
revoluciones que сп ellos se produjeron. Todo converge en 1640, 1688, 
1789, 1799, 1905 o 1917. Ello hace que los acontecimientos anteriores 
pierdan su contingencia, que se invierta la relación de causa y efecto 
y que desaparezca la posibilidad de otros resultados distintos de la 
revolución que de hecho se produjo. Aunque, sin duda, quien está im- 
regnado de un sentido telcológico encontrará un razonamiento cau- 
sal en las páginas que siguen, en general consideran la historia como 
un principio y un final de posibilidades, como un proceso de selec- 
ción fuertemente condicionado por la historia anterior. 

En la medida en que sus explicaciones invocan generalizaciones 
causales, los análisis que siguen se refieren a mecanismos sociales que 
operan ¢ interactúan en pequeña escala, y no a grandes secuencias, 
cambios lineales de vastas estructuras sociales o fuerzas históricas uni- 
versales. Por ejemplo, sostengo que la relación entre una forma de 
fiscalidad y la economía en la que se enmarca (por ejemplo, la exis- 
tencia de impuestos indirectos en las economías con un grado eleva. 
do de comercialización o en una economia de subsistencia) influye 
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fuertemente no sólo en su eficacia financiera sino también en el gra- 
do de resistencia popular que suscita el impuesto y en el tipo de orga- 
nización gubernamental que genera. En cambio, nunca afirmaré que 
ûn tipo o un nivel determinado de fiscalidad favorezca la aparición 
de situaciones revolucionarias en cualquier Estado y en cualquier con- 
texto social. El mecanismo fundamental radica en la resistencia po- 
pular que generan una determinada conjunción de estrategia fiscal y 
entorno económico. Sin embargo, el hecho de que esa resistencia fa- 
Sorezca una situación revolucionaria depende de otras circunstancias 
que nada tienen que ver con la política fiscal, circunstancias tales como 
que los rebeldes cuenten o no con el apoyo de otros poderes externos. 

Subrayaré también que el hecho de que en los comienzos de la Edad 
Moderna las jefaturas de los estados recayerar, por herencia, en el 
seno de casa reales, unido a las estrategias de concertación de matri- 
monios a nivel internacional, hizo vulnerables a dichos estados ante 
Jas crisis sucesorias. Los regimenes dinásticos corrían el peligro de verse 
sumidos en situaciones revolucionarias cuando el heredero (o, más aún, 
1а heredera) era muy joven o carecía de la competencia necesaria para 
ocupar el cargo y cuando dos o más familias tenían aspiraciones legí- 
timas al trono. Sin embargo, sería absurdo argumentar que en la Europa 
de nuestro tiempo el acceso de un incompetente al poder es una con- 
dición necesaria o suficiente para que se produzca una revolución. ¡Qué 
ocurriría si ello fuera así! El tipo de fiscalidad y la organización de 
la sucesión real influyen en el funcionamiento del gobierno en un gran 
número de estados, pero sólo en determinadas condiciones fomentan 
o inhiben la revolución. Las constantes históricas no se manifiestan 
en secuencias repetidas, estructuras replicadas y tendencias recurren- 
tes a gran escala, sino en los mecanismos causales que vinculan series 
contingentes de circunstancias. 

No pretendo afirmar, en modo alguno, que no existen pautas ge- 
nerales subyacentes en la aparición y evolución de las situaciones y 
resultados revolucionarios. Bien al contrario, los capítulos que siguen 
mostrarán repetidamente cómo, en diferentes combinaciones, la na- 
turaleza de la estructura impositiva, la disponibilidad de aliados po- 
derosos por parte de los insurrectos populares, las formas de suce- 
sión, la vulnerabilidad de las monarquías con ocasión de una sucesión 
conflictiva y otra serle de mecanismos fomentaron o inhibicron los 
procesos revolucionarios. Dichos mecanismos variaron sistemáticamen- 
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te al compás de los profundos cambios que experimentaron las eco- 
nomías, los estados y los sistemas de estados ca Europa. Desde lue- 
ко, existen constantes históricas que se manifiestan en el funciona- 
miento de esos mecanismos. 

Los capítulos que siguen no demostrarán mis argumentos más allá 
de la duda. Según mis propios conceptos de la investigación históri- 
ca, este libro ofrece simplemente ilustraciones de sus tesis principa- 
les. He trabajado de forma selectiva en los archivos nacionales britá- 
nicos pertineates que contienen la documentación relativa a los decenios 
transcurridos entre 1750 y 1830, y en los archivos nacionales, regio- 
nales o locales francsses para el periodo transcurrido entre 1600 y 1980. 
Para el resto, mis afirmaciones se basan en una lectura incompleta 
de los estudios y síntesis que han publicado otros historiadores. No 
conozco por igual todas las lenguas y las publicaciones históricas ne- 
cesarias para emprender una investigación exhaustiva de las revolu- 
ciones europeas entre 1492 y 1992 (a sola idea le hace a uno sobresal. 
tarse). Aunque un día un equipo de investigadores o un ordenador 
podrá elaborar un análisis que contenga todos los estudios críticos 
existentes, todo lo que puede hacer hasta entonces el estudioso indi- 
vidual es abordar una pequeña parte del problema o atreverse a pre- 
sentar una síntesis provisional. He dedicado una gran parte de mi vida 
académica a hacer lo primero. Heme aquí intentando lo segundo. 

Las cronologías de las guerras y de las situaciones revolucionarias 
señalan lo que es necesario explicar en la mayor parte de los capitulos 
que siguen. Dichas cronologías proceden de compilaciones clásicas 
como la de Jack S. Levy, War in the Modern Great Power System, 
1495-1975, yla de Evan Luard, War in International Society, modifi- 
cadas por la información procedente de las historias nacionales que 
he consultado, De forma genérica ho incluido como situaciones revo- 
lucionarias secuencias de acontecimientos en las que esos estudios in- 

ican que durante un mes o más una parte importante, una región 
© ciudad de un Estado permanecieron bajo el dominio de un oponen- 
te, о de un núcleo de oponentes, al gobierno establecido. He actuado 
con honestidad al enumerar en les cronologías los principales acon- 
tecimientos a analizar, y ello me hace vulnerable a la crítica, pues, 
sin duda, he omitido acontecimientos importantes y he clasificado otros 
erróneamente, Antes de que los especialistas en la historia de uno u 
otro país rechacen las cronologías, y por tanto la argumentación del 
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libro, les pediría que consideren si los errores invalidan mis conclu- 
“iones generales sobre las tendencias y diferencias. Si las dudas acer- 
<a de la argumentación inducen a críticos bien informados a investi- 
gar y refutar, sólo puedo amimarles a elo. En efecto, la idea que me 
фа llevado a escribir este libro no ha sido la de cerrar una línea de 
investigación, sino la de intentar abrirla. 

Si este libro ofrece, como espero, una imagen coherente de los cam- 
bios y variaciones ocurridos en la naturaleza de las revoluciones euro- 
peas, los observadores de otras partes del mundo tendrán buenas ra- 
Tones para prestarle atención. Teóricamente, en los estudios de la 
evolución en todas las zonas del mundo han tenido un peso exagera- 
do las revoluciones europeas. Las revoluciones francesa y bolcheri- 
Que continúan siendo el modelo de lo que podría suponer la revolu- 
бк en América Latina o en Asia. Además, debido a la posición 
dominante de los estados europeos, las revoluciones europeas influ- 
уегоп en los cambios políticos en zonas muy alejadas del continente, 
Somo cuando Toussaint Ouverture y sus aliados aprovecharon la co- 
yuntura dela revolución francesa para establecer una república negra 
те en Ja colonia francesa de Haiti. La reafirmación del poder eco- 
nómico europeo en la actualidad garantiza que las revoluciones euro- 
peas pasadas, presentes y futuras continúen influyendo en todas par- 
Tes. Finalmente, el sistema de estados vigente en el conjunto del mundo 
actual se originó en Europa y todavía lleva el sello europeo. Existen 
Buenas razones para pensar que si se comprende la relación existente 
entre la revolución y la transformación del sistema de estados euro- 
рео se comprenderán mejor las revoluciones presentes y futuras fuera. 
de Europa. 

Con la finalidad de alcanzar ese objetivo, el libro presenta un es- 
quema general de los cambios sociales y políticos ocurridos en Euro- 
Pa y su impacto sobre las situaciones revolucionarias desde 1492 has- 
ta el momento presente (capítulo 2), una comparación preliminar de 
Jas situaciones revolucionarias еп los Países Bajos, la península ibéri- 
ca y los Balcanes desde 1492 (capítulo 3), un examen más detallado 
de las revoluciones en las islas Británicas, especialmente durante las 
revueltas del siglo хуп (capítulo 4), Francia, con referencia especial 
а la centuria posterior а 1750 (capítulo 5), y Rusia, particularmente 
ên el siglo xx (capítulo 6). A continuación, el capítulo 7 ofrece un 
examen comparativo de las revoluciones y presenta unas reflexiones 
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finales. Los capítulos centrales del libro destacan los siglos en los que 
se produjeron las grandes luchas revolucionarias en los Países Bajos 
(1550-1650), las islas Británicas (1600-1700), Francia (1750-1850) y Rusia 
(1300-1992). Al terminar la obra deberíamos poder, al menos, situar 
claramente las revoluciones ocurridas en Europa oriental en 1989 y 
en los años posteriores en el contexto de un período revolucionario 
de quinientos años. 


CAPÍTULO DOS 


Las transformaciones de Europa 


El cambio desde 1492 


OMENCEMOS NUESTRO ESTUDIO quinientos años atrás, en 1492. 

El punto de partida ез arbitrario pero no disparatado. En los 
años postreros del siglo xv se produjeron acontecimientos decisivos 
para la economia y la política europeas. El viaje de exploración de 
Colón de 1492 inició la integración definitiva del continente america- 
no en la órbita de Europa. Muy pronto, los españoles extendieron al 
Caribe los experimentos que habían realizado en el cultivo de pro- 
ductos tropicales como el azúcar, experimentos que también habían 
hecho sus vecinos portugueses еп otras islas más cercanas del Atlán- 
tico como las Canarias, y comenzaron a comprar esclavos africanos 
para encomendarles los más duros trabajos. Pero si la flora y la fau- 
па europeas (por ejemplo, el diente de león, el caballo y el virus del 
sarampión) se difundieron por América, también los productos del 
continente americano adquirieron pronto шпа presencia importante 
en la vida europea. A la aventura americana del siglo xv debe Europa. 
по sólo la Coca- Cola, el tango y el jazz sino también el maíz, la pa- 
tata, el tabaco y, tal vez, la sífilis. 

Ésa expansión hacia las Américas fue tan sólo una parte del pro- 
ceso que permitió a Europa convertirse en el centro económico del 
mundo. Hasta el siglo xv, Europa había sido la periferia norocciden- 
tal de un vasto sistema económico que se extendía hacia el Pacífico 
y cuyo eje eran los territorios del Asia central dominados por los mon- 
goles. Con anterioridad, en Europa surgieron y se derrumbaron di- 
versos imperios, particularmente en torno al Mediterráneo y el mar 
Negro, pero el imperio romano solo abarcó la mitad del espacio euro- 
рео y lo incorporó plenamente al sistema comercial, político y cultu- 
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ае forma intermitente la relación entre Europa y Asia, la fragmenta- 
ción del imperio mongol erigió formidables barreras en las rutas co- 
merciales terrestres, se interrumpió el floreciente comercio marítimo 
Че China, las embarcaciones de las potencias atlánticas comenzaron 
a predominar sobre las galeras que hasta entonces habían dominado 
él Mediterráneo, los europeos empezaron a utilizar la pólvora proce- 
dente de Asia, y la conquista de Constantinopla a manos de los tur- 
cos en 1453 (el primer gran despliegue en Europa de la artilería para 
las operaciones de asedio) definió la confrontación de la cristiandad 
con el islam y cimentó una relación de amor-odio entre la Turquía 
musulmana y la Rusia ortodoxa. Todos esos cambios hicieron de Euro- 
pauna entidad más unida y autónoma de lo que lo había sido nunca. 
hasta entonces. Europa y los sectores adyacentes del vasto complejo 
tardaron un siglo, o más, en recuperarse de la devastación demográfi 
ca causada por la peste negra. El crecimiento demográfico, muy rápi- 
do entre los siglos x y xmn, se interrumpió а mediados del siglo xxv 
para acelerarse de nuevo en el siglo хут. May pronto se reanudó el 
crecimiento de todo el sistema eurasiático y a partir de ese momento 
Europa ocupó, en relación con el resto del mundo, una posición más. 
destacada que la que había tenido nunca, más notoria que durante 
el imperio romano. 

No puede afirmarse que Europa ingresara en el mundo actual en 
torno a 1492, Lo cierto es que la estructura política de 1492 era pro- 
fundamento distinta de la actual. En ese momento, el reino de Ara- 
gón, reforzado por el poder marítimo catalán, se extendía desde la 
península ibérica hasta Cerdeña y Sicilia. El papa gobernaba uno de 
os mayores estados de Italia. El reino de Polonia, exiraordinariamente 
extenso, ejercía una soberanía superficial sobre una gran parte de la 
Europa oriental y el territorio que ahora llamamos Rusia se hallaba. 
fragmentado en zonas controladas por el principe de Moscú, la repii- 
blica de Pskov, la Horda de Ого, los tártaros de Crimea y muchas otras 
potencias conquistadoras procedentes de la estepa eurasidtica, Una 
gran parte de «Alemania» estaba sometida nominalmente a la sobe- 
талба de los Habsburgo, pero de hecho estaba formada por obispados 
semiindependientes, ciudades libres, ducados y otras pequeñas juris- 
dicciones. En 1492 China tenía un extraordinario peso en Oriente, Las 
erras y mares del islam se extendían a ambos lados de las principa- 

les corrientes comerciales y culturales del mundo y la influencia islá- 
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a la amenaza que entrañaba la existencia de una España unificado, 
Francia comenzó una invasión militar de Italia preñada de consecuen- 
cias. Casi inmediatamente, España envió sus ejércitos a Italia para opc- 
nerse а los franceses y las ciudades-Estedo italianas, siempre enfren- 
tadas pero relativamente áutónomas, quedaron a merced de la política 
de las grandes potencias. 

Esa tentativa francesa de alcanzar la hegemonía en Italia supuso 
el comienzo de la era de las guerras a escala europea. Los Valois fran- 
сезе y los Habsburgo españoles se enfrentaron en once ocasiones en- 
tre 1494 y 1559, fecha de la firma del tratado de Cateau-Cambrésis. 
A partir de 1492, la naturaleza de la guerra y el sistema internacional 
se transformaron rápidamente. Durante las guerras de Borgoña del 
decenio de 1470, la infantería suiza, constituida por piqueros dispuestos 
са formación cuadrada, había demostrado su habilidad para derro- 
tar a la caballería. Esa modificación estratégica, unida al recurso ge- 
neralizado a las fortificaciones para la defensa frente a la artillería 
en los asedios, multiplicó las necesidades financieras y de recursos hu- 
manos de los ejércitos, por no mencionar la demanda de arquitectos 
militares y de mercenarios suizos. A su vez, esas guerras dieron for- 
ma al sistema curopco de estados, sentaron las bases de las conquis- 
tas europeas fuera del continente y contribuyeron a dar forma al tipo 
de estados centralizados, diferenciados, autónomos y burocráticos que 
acabarían por prevalecer en Europa y, luego, en todo el mundo. 

Al mismo tiempo, la expansión del comercio europeo a lo largo 
delas rutas maritimas de los océanos Atlántico, Pacífico e Índico fueron 
un poderoso estímulo para la acumulación de capital, que a su vez 
proporcionó a los estados guerreros una riqueza creciente en la que 
sustentar sus fuerzas armadas. Comenzó así a aflorar lo que Imma- 
nuel Wallerstein lama el sistema capitalista mundial, centrado en 
Europa. Naturalmente, los acontecimientos de езе gran año de 1492 
no fueron la causa de ese cúmulo de procesos trascendentales. Sin em- 
bargo, el rápido cambio de posición de la península ibérica y la pene- 
tración en el Atlántico, aspectos en los que el año 1492 fue de impor- 
tancia crucial, impulsó fuertemente aquellos procesos. Así pues, iniciar 
el análisis de la evolución de los estados, las economias, los conflic- 

tos políticos y las revoluciones en 1492 permite contemplar con pers- 
pectiva todo el período en el que existió lo que podría calificarse como 
un sistema europeo de estados coherente. 
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En el mapa de 1492 cabe reconocer Inglaterra, Irlanda, Escocia. 


y Francia con unas fronteras que se aproximan a las actuales, aunque. 
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que se resistrarían a partir de entonces en la estructura de los estados. 

Pero no sólo cambiaron los estados, sino que a partir de 1492 todo 
el conjunto de la vida europea adoptó un aspecto diferente. Recorde- 
mos la situación de Europa a finales del siglo xv: Junto con la India 
y el Asia oriental, ега yá una de las tres grandes regiones del mundo 
que contaba сол una agricultura productiva y, en consecuencia, con 
ча gran densidad de población y unas ciudades importantes, En tor- 
no a los Alpes y en las costas del Mediterráneo, el Atlántico, el Bálti- 
co y el mar Negro sc había formado una red de ciudades mercantiles 
bien conectadas, la mayor parte de ellas con amplias zonas de influencia. 
en las que se conjugaba la industria a pequeña escala con la agricul- 
tura comercial, El resto de Europa estaba dividido en dos tipos de re- 
iones: las de los señores-querreros (algunos de ellos miembros tam- 
bién de la jerarquía eclesiástica) que obtenían sus ingresos de sus 
hogares campesinos, y otras regiones en las que los pequeños propie- 
tarios agrarios, los pescadores y quienes vivían de la riqueza de los 
bosques coexistian con comerciantes, soldados, eclesiásticos y funcio- 
narios. Hungría es un ejemplo del primer tipo de regiones y Escandi- 
navia del segundo. 

А partir de 1492, esa Europa diversa pero cada vez más interrela- 
cionada protagonizó, ante la admiración del mundo, un proceso sin 
precedentes de industrialización, urbanización, proletarización y ere- 
cimiento demográfico. Naturalmente, todos esos fenómenos no se 
produjeron inmediatamente ni al mismo tiempo. Si en el siglo хуп la 
urbanización y el crecimiento demográfico progresaron de forma no- 
table, el siglo xvr fue un período de ralentización de ambos fenóme- 
nos, que se aceleraron de nuevo, con más impetu que nunca, a partir 
de 1750, para no perder impulso hasta bien entrado el siglo хх. De 
hecho, cl fenómeno demográfico afectó a toda Eurasia, con un am- 
plio crecimiento de la población durante el siglo xv! y los primeros 
años del siglo хуп, un siglo de recesión a continuación, una nueva 
fase de crecimiento en el siglo xvm, y con períodos de insuficiente 
producción de alimentos y de subidas de precios en los momentos de 
crecimiento rápido (Goldstone, 1991, p. 355). 

Sin embargo, el crecimiento demográfico tuvo consecuencias muy 
diferentes en las diversas regiones de Eurasia. En China y Japón, el 
Estado consiguió limitar el ascenso de los grandes señores y los capi- 
talistas, haciendo que una parte importante de sus rentas y beneficios 
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revirticran en la burocracia. En Europa, donde no existía un imperio 
que pudiera dificultar el avance de los señores y los capitalista, la 
elevación de los precios y el abaratamiento de la mano de obra bene- 
ficiaron а esos dos grupos sociales, permitiéndoles aliarse o incluso 
fusionarse en muchas partes del continente. АШ donde existían mers 
sados para sus cultivos, los señores, sus tenentes y los principales te- 
rratenientes se convirtieron en los exponentes del capitalismo agríco- 
la, favoreciendo la multiplicación de los asalariados sin tierra, Luego, 
los comerciantes encabezaron el proceso hacia el capitalismo Industrial 

Es más difícil establecer una precisión cronológica para la indus- 
'rialización que para la urbanización y el crecimiento demográfico. 
porque la expansión de la producción industrial comenzó en los ho. 
gares rurales y en pequeños talleres dispersos, en un medio en el que 
la población dividía el año —о incluso el dia entre la industria. cl 
comercio y el cultivo. Sin embargo, en términos generales sc puede 
afirmar que en los siglos хуп y хуш tuvo lugar un desarrollo masivo 
dela industria dispersa y a pequena escala еп las ciudades y en el camo 
ро, en torno a centros como Lieja y Zurich, con una fuerte acumula. 
ción de capital, mientras que los siglos xix y xx habrían sido el perío. 
do en el que cl capital, los trabajadores y la manufactura se habrian 
concentrado cada vez más en las ciudades, reservándose al campo una 
función exclusivamente agrícola. Además, cn cl siglo xx ia manufac. 
tura empezó a estabilizarse desde el punto de vista de la mano de obra. 
empleada y de la producción, mientras continuaban creciendo las 
industrias de servicios —gobierno, transportes, bancos, educación, sas 
nidad, etc a expensas de la silvicultura, la agricultura y la pesca. 

La transformación de la organización productiva entranó la pro. 
letarización de la población europea. La proletarización consiste еп 
Ja dependencia creciente de las economías familiares del trabajo asa- 
lariado y/o en la reducción del control que ejercen sobre los medios 
de producción. Pese a la imagen decimonónica de los «proletarios» 
como mugrientos obreros de las fábricas, hasta bien entrado el siglo 
ах la proletarización europea se produjo fundamentalmente en el cam- 
ро y en las pequeñas ciudades, donde entre los señores, comerdan- 
tes, campesinos y artesanos comenzó а aumentar el número de traba. 
Jadores agrícolas sin tierra, tejedores u otros obreros a tiempo parcial 
que trabajaban por horas, días, meses, años, por trabajos o por pie- 
zas, El cuadro 2.1 presenta una estimación de esos cambios (tomado 


Las transformaciones de Europa 49 


o несы 
AAA 

EN unl 

ышы EC MEE EE 
| EE E = к 
COME NE NN MAC 


de Tilly, 1984, p. 30. No ofrece cifras exactas, sino estimaciones, Las 
"irae correspondientes a 1990 son menos exactas айп que Ты que со- 
"responden a ls años anteriores, Paradójicamente, la formación de 
“egimenes socialistas estatales а par de 197 hace más dificil a esti 
mación del número de proletarios, precisamente еп el momento en 
que mejora la calidad de las estadíicas. Por ejemplo, ean proeta- 
ов los miembros de las granja colectivas? Con todo, las сопсоо. 
тел generales son claras: con anterioridad a 1800, rápido crecimiento 
delos propietarios rumles; en el siglo хх, gran desarrollo del proleta- 
Sido urbano; dedo 1900 sc estabiliza prácticamente c mero de pro- 
aros rurales y el proletariado urbano aumenta mucho más deprisa 
е la población. 
C Dichas masformacionersigaian quelas dramatis personae del 
conflicto politico, a acción colectiva y las revoluciones cambiaron 10- 
"mente entre 1402 y 1992. Aparecieron еп el escenario un gran ni 
mero de nuevos actors, como los trabajadores de las fibricas y los 
арйайчаз industriales. Incluso aquellos cuya denominación no va- 
31, como los sacerdotes, los campesinos y los señores, tenian soo un 
parecido muy superficial con sus predecesores. También se modifica- 
топ profundamente las situaciones a Js que hubieron de enfrentarse 
los gobernantes, sus clientes, sus aliados у sus oponentes, Un entorno 
de trabajadores asalariados urbanos supone una dinámica politica to- 
тене distinta dela que deriva de un mundo predominantemente 
rural de comerciantes y cultivadores Dificimente pueden haber per- 
manccióo invariables las revoluciones y otros procesos politicos co- 
техов en medio de todos esos cambios, especialmente porque los 
tados, el blanco de la revolución, también experimentaron transfor- 
macionts profundas. 
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De los estados segmentados a los estados consolidados 


Durante milenios, el núcleo esencial de la historia de los estados eni 
todo el mundo era la interacción de la guerra, los diferentes tipos de 
organizaciones que intervenían en ella y la población que soportaba 
los costes de la guerra. Sólo en los últimos siglos los estados han al- 
canzado la fuerza suficiente como para controlar la vida diaria —y 
mocturna— de la mayor parte de los ciudadanos. La expansión reciente 
de los estados comenzó con la multiplicación de las acciones bélicas 
y de sus costes a partir de 1750, con la creación de grandes ejércitos 
profesionales, formados por la población de los estados, bien equi 
pados y financiados con dinero público, Los enfrentamientos masi 
vos, que conllevó la multiplicación de las actividades bélicas, trans. 
formaron al Estado en un instrumento poderoso que podía utilizarse 
para alcanzar más de un objetivo, En efecto, una vez que el Estado 
hubo alcanzado ese poder, amplios sectores de la población plantea- 
топ sus exigencias al Estado para conseguir sus objetivos (en su ma. 
Yor parte no militares). A lo largo de una centuria o más de enfrenta. 
mientos, los estados hubieron de hacerse cargo de aspectos tales como 
las infraestructuras económicas, la educación, la asistencia social е 
incluso la gestión económica. Así pues, el aparato voluminoso, exi 
gente y eficaz de los estados occidentales actuales poco se parece al 
aparato insignificante, caprichoso, aunque en muchos casos mortife- 
то, de los estados de unos siglos atrás. 

Los estados curopeos del período anterior no eran simplemente 
una miniatura de sus sucesores, elefantes pigmeos que anunciaban la 
aparición de mastodontes; el período que comienza en 1492 contem- 
pló cambios drásticos en la conformación de los estados europeos. 
Dichos cambios se concentraron durante el siglo que comienza en 1750, 
aunque са algunas zonas de Europa se produjeron antes del siglo хуш 
y pese al hecho de que la expansión del Estado continuó a ritmo ace- 
1егайо a partir de 1850, En el curso de esa transición crucial, las tro- 
pas de mercenarios y los ejércitos privados, cuya presencia había do- 
minado la actividad bélica europea durante varios siglos, desaparecieron 
prácticamente del escenario continental. Las fuerzas militares comen- 
zaron a estar subordinadas a la administración civil, se agudizó la se- 
paración entre ejércitos y policía (aquéllos dedicados fundamental- 
mente a luchar contra otras organizaciones armadas y ésta para 
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ocuparse de la pobiación civil), los estados crearon una administra- 
ón amplia y relativamente uniforme а nivel municipal y regional, 
че amplió y se regularizó la burocracia central (tanto la que se encar- 
ава de las actividades militares como la que se ocupaba de las acti- 
vidades civils), los sistemas fiscales y las finanzas públicas alcanza 

топ un enorme резо en cl Estado y las instituciones representativas 
(aunque elitistas) alcanzaron un lugar importante en las luchas na- 
cionales por el poder, al nacer una política popular orientada a in- 
fluir en esas instituciones representativas y en el ejecutivo central. 

Bajo el impulso de la reorganización militar, en los mayores estados 
curopcos se sustituyó el control indirecto por el control directo. Los 
gobernantes, en lugar de apoyarse en intermediarios en gran medida 
autónomos, como los grandes señores, la jerarquía eclesiástica, los 
municipios y los comerciantes pars que gobernaran en su nombre, crea- 
ron aparatos estatales que ejercían su control sobre las comunidades, 
incluso sobre las unidades familiares, mediante la fiscalidad, el servi 
cio militar obligatorio, el registro de la población, la educación pú- 
blica y otras formas de control. Representantes de los gobiernos cen- 
trales se dedicaron a una nueva labor de fomentar la prioridad de una 
versión unitaria de la cultura nacional en materia de lengua, comuni- 
cación, arte, educación y creencias políticas. Reservaron los recursos 
—capital, mano de obra, bienes, dinero, tecnología— para utilizarlos 
dentro de sus límites nacionales, controlando su movimiento sobre unas 
fronteras definidas cada vez con mayor precisión por geógrafos, ge- 
nerales y políticos, diseñando una política nacional para decidir su 
utilización, coordinando sus usos y estableciendo la prioridad de los 
derechos del Estado sobre dichos recursos. 

La revolución francesa y el imperio napoleónico protagonizaron 
la más radical de esas transformaciones, pero (en parte como conse- 
cuencia de la conquista y el ejemplo francés, en parte por el enorme 
incremento de los ejércitos y las flotas ocasionado por las guerras fran- 
cesas) la mayor parte de los restantes estados europeos avanzaron en 
1а misma dirección, En el proceso, llevaron а cabo una definición más 
amplia, más activa y más igualitaria de la ciudadanía: fuertes obliga- 
ciones mutuas de la población y los representantes del Estado sobre 
la base única de la residencia autorizada. Con notorias y evidentes 
variaciones catre una Rusia dominada por la nobleza, una Suiza frag- 
mentada y una Gran Bretaña dividida en clases pero parcialmente de- 
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mocrática, sus gobernantes fortalecieron en todas partes el poder de 
зиз estados, teniendo para ello que realizar intensas negociaciones con. 
las poblaciones racionales, 

La trayectoria precisa de esos cambios varió muy sustancialmente 
de una a otra región y de una época a otra. En diferentes ocasiones 
а partir de 1492, prosperaron en alguna parte de Europa ciudades. 
Estado, imperios, federaciones, repúblicas, reinos centralizados, mo- 
marquías electivas con una débil estructura unitaria y numerosas 
variantes de todos ellos. En todos los casos se trataba de estados seg- 
mentados hasta cierto punto: consistían en un pequeño segmento, como 
un obispado formado por una ciudad y su zona de influencia inme- 
diata, o estaban formados por un mosaico de unidades diferentes, cada 
una de las cuales gozaba de una individualidad y autonomia conside- 
Tables. Las diferencias más acusadas tenían que ver con la concentra- 
ción de capital y de medios coercitivos en el entorno de los diferentes 
estados. АШ donde se produjeron grandes concentraciones de capital 
—especialmente en la franja urbana que se extendía desde el norte 
de Italia, en torno a los Alpes, hasta los Países Bajos— los comer- 
ciantes y Financieros desempeñaron un papel de primer orden en la 
formación y transformación de los estados. En dichas regiones, los 
capitalistas proveyeron la financiación de actividades del Estado, es- 
pecialmente la guerra, pero erigieron fuertes obstáculos para la crea- 
ción de grandes ejércitos profesionales, burocracias perdurables o un. 
poder central fuerte. La consecuencia fue que en las regiones urbanas 
predominaron ciudades-Estado y federaciones influyentes pero débi 
les desde el punto de vista organizativo, como Génova, Dubrovnik, 
Suiza y la República de Holanda, Siguieron la senda de la utilización 
intensiva del capital. 

En las zonas de Europa en las que predominaba la ganadería y 
1а agricultura de subsistencia, el capital fue escaso y disperso durante 
mucho tiempo, los magnates sofocaban el desarrollo de las ciudades 
y del comercio, predominaban la conquista y la política dinástica y 
Ja única forma en que los gobernantes pudieron aumentar la fuerza 
de sus estados fue apoderándose de los ejércitos privados formados 
or los grandes señores o absorbiéndolos. En esas regiones, el empe- 
fio en crear una fuerza armada masiva y centralizada produjo, cuan- 
do tuvo éxito, la paradójica combinación de una amplia y privilegia- 
da сазе nobiliaria y una importante burocracia estatal. Rusia, Hungria, 
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Polonia, Portugal y Castilla son ilustraciones de diferentes versiones 
de esa senda de uso intensivo de la coerci 

Hay que mencionar, por último, aquellas regiones en as que con- 
аштїегоп una cierta concentración de capital y la existencia de una 
fuerza armada importante en manos de señores autónomos, zonas que 
jos historiadores de la Edad Media describen con el término «feudal» 
y los delos siglos хуп у хуш соп el término «absolutista». La estruc- 
mura que predominaba en dichas zonas era la existencia de redes de 
ciudades comerciales entrelazadas con grandes áreas agrícolas que pro- 
ducan excedentes (y en las que existían manufacturas según el mode- 
Jo del domestic system) para el mercado urbano. En ese entorno, los 
gobernantes ampliaron su poder, frecuentemente, enfrentando a la bur- 
puesia con la nobleza, para luego fusionarlas en el servicio a la coro- 

Cuando a partir de 1700 la actividad bélica comenzó a ser extraor- 
dinariamente costosa, este tipo de estados se mostraron más capaces 
que los de las otras zonas a las que antes se ha hecho alusión para 
reclutar, equipar y financiar grandes ejércitos permanentes con los re- 
cursos y el material humano que aportaba su propia población. Ello 
les permitió llegar a ser los estados dominantes ea Europa, desde el 
punto de vista militar y diplomático. Inglaterra, Francia y Prusia son 
los países que mejor ejemplifican esa senda de coerción cupitalizada. 

La organización de la guerra marcó la naturaleza de los estados 
y por consiguiente, de las revoluciones. ¿En qué sentido influyó la 
guerre? Después de algunas experiencias en la formación de ejercitos 
racionales durante el siglo xvn, particularmente en Suecia y Rusia, 
siglo хуш contempló el declive definitivo de los ciércitos de merce. 
marios, que dieron paso a los grandes ejércitos y flotas profesiona- 
les, formados casi еп su totalidad mediante levas obligatorias de la 
población nacional y que se financiaban fundamentalmente con los 
impuestos que pagaba la población. En este sentido, la levée en mas- 
зе de 1793 fue un hito importante. Excepto cuando existía una ame- 
тага de invasión, la población se resistia enérgicamente al reclutamiento 
obligatorio. Sin embargo, los funcionarios del Estado doblegaron su 
resistencia. Una vez que Francia, Prusia y algunas otras potencias pu- 
sieron en pie de guerra flotas y ejércitos muy numerosos mediante ese 
sistema, el mercado de mercenarios se hundió en casi toda Europa 
уа partir de entonces todos los estados que aspiraban a tener impor- 
tencia en el ámbito militar actuaban como aquellas grandes potencias. 
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Та formación de grandes ejércitos de esas características tuvo una] (as mal definidas dominadas por pequenos enclaves era, en gene- 
та, bastante laxo; además, la autoridad del Estado no intervenia muy 
tensamente en estas fronteras o dejaba esa tarea a unos intermedia- 
боз que gozaban de una amplia autonomía. Los trabajadores emi- 
es, los comerciantes, los productos y el dinero se encontraban 
¿ón los obstáculos que planicaban los bandoleros y las aduanas, pero 
рог lo demás circulaban con facilidad y sin el control del Estado en 
determinó el incremento de la burocracia central del Estado, indujo] ^r interior y a través de las fronteras. 
Por otra parte, pocos estados poseían sistemas eficaces de registro 
am control directo, amplió los controles del Estado sobre las existen] qe а propiedad o de las personas, como lo atestiguan la excepcionali- 
gias y el flujo de la mano de obra. el capital, los bienes y el dinero] gag delas estimaciones de la bass impositiva y la sorpresa provocada 
sn el interior del país y a través de las fronteras nacionales, cada vez| por Jos resultados de os censos del siglo x1x. Incluso el servicio mili- 
mejor definidas, amplió las obligaciones del Estado para con los е rar obligatorio, allí donde existía en el siglo xvm, dependía de que 
nor del гено y sus familias, convirtió a los veteranos en un co зе supiera, a nivel local, quienes eran los varones que estaban sujetos 
devo con influencia política y favoreció la posibilidad de compartit] y mismo y, en consecuencia, los fraudes eran muy frecuentes, Sin em- 
experiencias a través del servicio militar. Por ejemplo, en Gran Breta.| bargo, con la creación de los ejércitos nacionales permanentes y la 
infraestructura consiguiente, los estados europeos se tomaron en se- 
rio la tarea de establecer las circanseripciones. Tazaban los limi 
tes, los negociaban con los habitantes de las circunscripciones veci- 
паз, apostaban guardas para vigilarlos, inspeccionaban los bienes y 
las personas que los atravesaban, cxpedían o negaban pasaportes y 
visado: para personas que vivían a ambos lados de los límites y las 
mitificaban calificándolas de naturales, adecuadas e incluso predes- 
ааз. 

En el interior de esas fronteras, los estados comenzaron también 
acjercer un control mucho más estricto sobre la población, los recur- 
sos y las actividades, decretando impuestos, realizando levas, mante- 
siendo el orden público y erigiendo sistemas de vigilancia. Con la 
formación de ejércitos nacionales masivos y con el consiguiente cre- 
cimiento de los presupuestos estatales, prácticamente todos los esta- 
dos implantaron sistemas de control más amplios, estrictos y direc- 
tos. El control central se extendía, evidentemente, sobre las propiedades, 
la producción y la actividad política; los gobernantes dejaron de re 
currir a la colaboración de los magnates, que gozaban de una ampli 
autonomía, y comenzaron a ejercer el control directo, creando una 
administración que surgía directamente del poder central y que ejer- 
Ча su control sobre las comunidades y los hogares individuales, Ello 
incluía, como una de las medidas principales, el control cultural, el 


produjo un extraordinario incremento de las fuerzas armadas y de la 
fiscalidad, un crecimiento sustancial y un aumento de la centraliza- 
ción del Estado nacional y un gran reforzamiento de los poderes del 
Parlamento, sino también una gran transformación de la acción co- 
lectiva popular en el sentido de crear bases asociativas, prestar aten 
ción a las cuestiones nacionales y presentar reclamaciones al Parla. 
mento (Tilly, 1982, 19918, 1991). 

Esta multiplicidad de cambios pueden agruparse en tres catego- 
rías que se superponen en parte: 1) circunscripción, 2) control y 3) 
obligación. Los estados, cn mucha mayor medida que hasta enton- 
cs, impidieron el movimiento del capital, mano de obra, tecnología 
y dinero a través de unas fronteras cada vez más definidas, destinan: 
do todos esos recursos para utilizarlos dentro de las fronteras nacio- 
males en beneficio del Estado y (a veces) de sus ciudadanos. Todos 
los estados tienen la prioridad ca el seno de unos territorios relativa- 
mente bien definidos. Esa es una delas formas en que se aprecia que 
зе trata de estados у no de familias, grupos, iglesias, corporaciones 
о cualquier otra cosa. Sin embargo, existen notables diferencias res- 
pecto al grado de cercanía y unión de dichos territorios y en cuanto 
al grado de control que el Estado ejerce en ellos. En la Europa del 
siglo хуш, en los estados de mayor tamaño, el control sobre unas fron- 
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hecho de designar o crear una única tradición lingüística, históri 
artística y práctica que tuviera prioridad sobre las restantes tradici 
nes existentes en el territorio nacional. Los estados comenzaron a; 
ner en marcha sistemas nacionales de educación, a imponer una I 
nacional, a organizar exposiciones y museos, a conceder subvencie 
nes en el terreno de las artes y a utilizar otros medios pera exhiba 
la producción o el patrimonio cultural, a construir redes de comuni 
caciones y a inventar banderas, símbolos, himnos, fiestas, rituales 
tradiciones nacionales. 

Como consecuencia, las poblaciones nacionales perdieron ра 
de su carácter políglota, aunque en muy pocos casos se aproxime 
siquiera ala homogeneidad que entrañaba el Estado-nación ideal. 
efecto de homogeneización se extendió a cuestiones tan profundas. 
el comportamiento demográfico (Watkins, 1990; Winter, 1986). H 
bitualmente, las burguesías y las clases ilustradas colaboraron еп, 
empeño, que en sus primeras fases desacreditaba el carácter exclusi 
y el egoísmo de la aristocracia, y en ocasiones incluso de la corona 
Después de todo, con anterioridad al siglo xxx la aristocracia y la m 
талдана hablaban una lengua diferente de la que utilizaba la masa 
la población a la que gobernaban. Una vez iniciado, el proceso ya no 
se interrumpió, porque las ventajas que entrañaba hablar una le 
nacional y adoptar un estilo nacional en lugar de continuar vivien 
еп el seno de un sistema limitado y estigmatizado se hicieron. 
vez más evidentes para los miembros de las minorías nacionales, 

Ese proceso conllevó un nivel de obligaciones sin precedentes del 
Estado para con los ciudadanos y, especialmente, de los ciudad: 
рага con el Estado. Como resultado de la coerción, la lucha y la ne 
gociación sobre los recursos necesarios para la guerra, los reside 
del territorio nacional se vieron cada vez más obligados a otorgar 
Estado trabajo, bienes, dinero y lealiad, pero al mismo tiempo 
quirieron también derechos de reparación, expresión y сот; 

Ese proceso amplió los horizontes de la política de participación 
pular y dio a los grupos de intereses la oportunidad de exigir servi 
y protección del Estado en forma de infraestructuras económicas, se 
Vicio de policia, tribunales de justicia, educación, asistencia social ў 
muchos otros. Con la expansión de ese tipo de obligaciones recip 
cas, los europeos alumbraron un concepto de ciudadanía que no 
aplicaba sólo al reducido círculo de la clase gobernante, sino a la ma 
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yor parte de la población. El concepto de ciudadanía comenzó a ad- 
quirir el significado que en la actualidad le atribuyen los europe 

un conjunto de derechos y obligaciones con respecto al Estado que 
se aplican más o menos equitativamente al conjunto de la población 
nacida en su territorio o «naturalizada» en dl. 

“Aunque con anterioridad a 1800 florecieron en Europa muchos 
otros tipos de Estado, todos ellos segmentados еп una u otra forma, 
lo cierto es que a partir del siglo хуш comenzó a prevalecer un 
po concreto de Estado, que podríamos denominar Estado consoli- 
dado: amplio, diferenciado, que gobernaba directamente territorios 
heterogéneos y que aspiraba a imponer un sistema fiscal, monetario, 
judicial, legislativo, militar y cultural unitario a sus ciudadanos, La 
aparición del Estado consolidado fue un acontecimiento histórico tras- 
cendental; en comparación con él, prácticamente todos los tipos de 
Estado anteriores parecían insignificantes, Los imperios centralizados 
que surgieron intermitentemente en China fueron los predecesores más 
notables del Estado consolidado europeo; ni siquiera el Estado japo- 
nés, poderoso, pero segmentado, resistía la comparación con sus ho- 
mólogos europeos. 

Fueron muchos los que hablaron del Estado-nación para referirse 
a este nuevo tipo de Estado. Yo me refería al Estado «nacional» hasta 
que comprendí la confusión que dicho término causaba. El término 
Estado-nación es equívoco, pues expresa un programa y no una reali- 
dad, y la expresión Estado nacional se presta casi а la misma confu- 
sión. Aunque muchos estados consolidados afirmaban contener un 
cuerpo homogéneo de ciudadanos procedente de un solo pueblo, en 
realidad cn muy pocos de ellos se daba esa situación: tal vez en Sue- 
via y Noruega después de su separación en 1905 (si se ignoran los pue- 
blos de Laponia), Finlandia tras la finización de los decenios de 1920 
7 1930 (olvidando también alos pueblos de Laponia), Dinamarca tras 
а hundimiento de su imperio, Irlanda y los Países Bajos si no se 
«а cuenta la escisión protestante-católica, Hungria después de la mi 
tiarización posterior a 1866 y de su contracción a raíz de los acuer- 
dos que pusieron fin a la primera guerra mundial, y no muchos otros 
(Ostergard, 1992). Ciertamente, en Bélgica, Suiza, el Reino Unido, Es- 
paña, Francia y Prusia no han existido nunca poblaciones homogé- 
neas desde el punto de vista cultural, Sin embargo, esa pretensión re- 
presentaba dos realidades fundamentales: en primer lugar, un intento 
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sin precedentes por parte de los gobemantes de imponer una leng 
un sistema educativo, unas prácticas culturales y unas lealtades ш 
formes; en segundo lugar, la legitimación de) principio de que si exis- 
Ча una población coherente y homogénea tenía el derecho a adoptar 
una posición politica distinta, incluso a poseer su propio Estado, Ambas 
se convirtieron en dos principios esenciales del nacionalismo. 


La modificación de los conflictos 


La prolongada transformación que experimentaron las economías, las 
culturas y los estados europeos afectó profundamente la naturaleza 
delos conflictos y, naturalmente, de la revolución. Consideremos los 
diferentes tipos de reivindicaciones de carácter popular: expresión vi- 
sible de peticiones, amenazas, súplicas, ataques y todo tipo de llama- 
mientos a la acción o al reconocimiento. Podemos centrarnos en las 
reclamaciones que son contenciosas (es decir, suponen una amenaza 
para los intereses de otro), colectivas (es decir, los individuos concier- 
Tan sus reclamaciones) y son presentadas por о en nombre de perso- 
nas relativamente indefensas. ¿En qué condiciones plantea esas recla- 
'maciones la gente común? Los estudios recientes sobre esta cuestión 
nos alejan de la consideración, dominante еп otro tiempo, del «com 
portamiento colectivo» como un aspecto separado, en gran medida. 
apolítico, producido por la disolución de los controles sociales conven- 
cionales y caracterizado por actuaciones que desafían la racionalidad. 
convencional (véanse por ejemplo Aya, 1990; McPhail, 1991; Rule, 
1989). Aunque ea todo análisis actual de la cuestión de las reivindica- 
ciones predomina la controversia, en conjunto los estudios recientes 
se refieren a ella como un proceso eminentemente político basado en 
intereses articulados y poblaciones relativamente organizadas. 
Según la nueva interpretación, la gente común plantea exigencias 
colectivas cuando tiene intereses comunes, una organización compar- 
tica, recursos disponibles y una cierta seguridad frente a la represión, 
al tiempo que percibe vna oportunidad o una amenaza para sus inte- 
reses comunes. Esas exigencias resultan más viables y más acucian- 
tes, afirman la mayor parte de los analistas, cuando la población еп 
cuestión posee una Identidad social destacada y una organización in- 
terna que la refuerza, cuando a esa identidad se unen unos derechos. 
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o privilegios sólidos y cuando los individuos comparten una serie de 
agravios contra unos enemigos o rivales bien definidos. El hecho de 
plantear exigencias (lejos de ser la característica habitual de indivi 
duos desorganizados o grupos desarraigados) sólo se produce cuan- 
do existe una organización social relativamente compacta. Además, 
plantear exigencias implica no sólo una acción de grupo, sino una in- 
teracdón de grupo. Como mínimo, vinculan a quienes plantean esas 
exigencias con el objeto de sus reclamaciones. Más frecuentemente, 
constituyen tan sólo una parte de un proceso constante de tira y aflo. 
ja entre múltiples protagonistas, Por consiguiente, las teorías que pre- 
tenden explicar la «protesta» haciendo referencia, tan sólo, a la con- 
dición de quienes protestan, distan mucho de tener en cuenta todos 
los factores. Generalmente, esas interpretaciones proceden de las auto- 
ridades o de sus simpatizantes. 

No es posible concretar más esas apreciaciones sumamente abs- 
tractas sin buscar la dimensión histórica del problema. En el saso de 
Europa, a partir de 1492, significa, en primer lugar, prestar atención 
a las grandes transformaciones sociales del continente, que constitu- 
yeron el contexto para que evolucionaran las formas de reivindicación 
у, en segundo lugar, examinar la historia de dichas formas mediante 
el estudio de la acción colectiva. Una serie de cambios estructurales 
influyeron en la naturaleza y la incidencia del planteamiento de rei- 
vindicaciones: la urbanización que se aceleró a partir de 1800, la evo- 
lución del capitalismo mercantil hacia el capitalismo Industrial, la rå- 
pida proletarización de la mano de obra rural y urbana, el importante 
crecimiento demográfico, la emigración masiva y el dominio crecien- 
te de unos estados grandes, codiciosos y burocráticos. Esos procesos 
facilitaron el marco para que se produjeran cambios y variaciones en 
el proceso de reivindicación colectiva. 

Entre dichos cambios, la aproximación histórica dela cuestión en 
Europa desde 1492 debe subrayar los procesos fundamentales ocurri- 
dos en el continente: la transformación de los estados y el desarrollo 
del capitalismo. Ambos factores estimularon las protestas, porque sus- 
citaron conflictos fundamentales. En primer lugar, los estados crecie- 
ron extrayendo recursos —hombres, dinero y bienes— de la pobla- 
ción yel éxito del Estado suponía la derrota de otros que tenían derecho 
a dichos recursos. Aunque una parte importante de las fuerzas arma- 
das estaban formadas por mercenarios extranjeros, cuando un Esta- 
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do destinaba a ellas el equivalente del 5 o el 6 por 100 del conjunto 
de su población (hombres, mujeres y niños), como ocurrió en Ingls- 
terra hacia 1700, las familias, las explotaciones agrícolas y los talleres 
notaban la ausencia de los jóvenes. 

En segundo lugar, los estados en proceso de consolidación com- 
petitan con otros gobiernos tanto dentro como fuera de su territorio 
рог conseguir la adhesión y el apoyo material de la misma población, 
Allí donde los grandes magnates contaban con importantes cientelas 
acababan perdiéndolas а medida que los estados reducían gradual- 
mente la autonomía nobiliaria. Finalmente, diversos grupos dentro 
Че la órbita del Estado competían por los recursos, servicios y benefi- 
cios que se hallaban ya bajo control estatal. Cuando se impuso con 
toda evidencia el hecho de que los tribunales reales podían hacer cum- 
plir sus decisiones y estaban decididos a hacerlas cumplir, los seño. 
res, los campesinos y el clero comenzaron a competir para salir ven- 
седогев en lox procesos legales. Los tres tipos de conflicto suscitaron 
amplias reivindicaciones: la resistencia al reclutamiento obligatorio o 
a losimpuestos, los enfrentamientos entre los reyes y los grandes mag- 
ates y las peticiones de que el Estado ofreciera recompensas o impu- 
siera castigos. 

De igual forma, el desarrollo del capitalismo entrañó tres соп 
tos fundamentales: 1) entre el capital y el trabajo; 2) entre los capita- 
listas y otros elementos que tenían derechos sobre la tierra, el trabajo 
y ouos medios de producción y 3) entre competidores dentro de los 
mismos mercados, mercados de bienes, de mano de obra y de capital. 
“También estos conflictos generaron protestas: huelgas e insurreccio- 
nes de los trabajadores, oposición a los cercados, intentos de defen- 
der por medios violentos los monopolios de empleo frente a elementos 
ajenos al sistema, En ocasiones, los conflictos con el Estado y los con- 

flictos con el capital coincidían, como cuando los trabajadores se re- 
belaban contra un Estado dominado por los capitalistas. 

Sin embargo, los caminos y las combinaciones alternativas de la 
transformación del Estado y del capitalismo influyeron decisivamen-. 
te en la cronología, la naturaleza, la base social y el resultado de las 
protestas colectivas. Por ejemplo, las rebeliones campesinas masivas 
tuvieron lugar principalmente en estados de grandes dimensiones, cs- 
casamente capitalizados y con un clevado poder de coerción, mien- 
tras que las luchas de los gremios por alcanzar poder y privilegios se 
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concentraron ca los territorios en los que se había desarrollado un 
intenso capitalismo comercial y en los estados capitalizados, En 1493, 
а pueblo llano de Alsacia, que había sido reducido a la servidumbre 
por sus ambiciosos señores, enarboló un estandarte que reproducía 
una pesada bota campesina (una Bundschuh) y se rebeló contra sus 
señores en nombre de la justicia divina (Blickle, 1981, p. xm). En las 
regiones agrarias en las que predominaba un régimen señorial opresi- 
ло, como lo ilustra la guerra de los campesinos alemanes treinta años 
más tarde, la Bundschuh era absolutamente característica de la épo- 
аа. Pero en el siglo xvn, esa forma de levantamientos campesinos pro- 
fundamente religiosos e igualitarios había desaparecido ya en casi toda. 
Europa. 

Con el paso de los siglos cambiaron totalmente las pautas de los 
conflictos y rebeliones. A medida que se nacionalizaron la economía. 
yel Estado, en toda Europa se sustituyeron, en cierta medida, las re- 
bellones locales por las rebeliones nacionales, los movimientos de pro- 
testa dirigidos contra los patronos, o en los que éstos actuaban como. 
intermediarios, por la protesta directa dirigida a las autoridades re- 
gionales y nacionales, las protestas realizadas en nombre de grupos 
compactos por las presentadas en nombre de sectores enteros de la 
población. Aunque esa transición no fue nunca completa, es induda- 
bie que se produjo un cambio importante por lo que respecta al ori- 
gen y al objeto de las protestas colectivas. Así, los trabajadores sus 
tsyeron, al menos en parte, las protestas contra propietarios individuales 
por las protestas contre los propietarios de toda una industria o con- 
în el Estado nacional. Hay que decir, sin embargo, que la vía hacia 
la nacionalización no fue la misma en todas partes, sino que depen- 
dió de las transformaciones, de signo diverso, que se operaron en re- 
lación con el capital y el poder coercitivo, 

Los cambios históricos que se registraron en los repertorios de la 
acción colectiva hicieron cristalizar los efectos del capital y la coer- 
sión. En una población homogénea hay un número limitado de for- 
mas establecidas para realizar protestas, formas de acción elaboradas. 
enel curso de los enfrentamientos surgidos durante los movimientos 
de protesta anteriores. Por ejemplo, los trabajadores ingleses del siglo 
хип podían presentar peticiones, practicar ceremonias de humillación, 
organizar huelgas de toda la comunidad conira los propietarios, apo- 
yar (pero no votar) a los candidatos al Parlamento y protestar por otros 
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De igual forma, la huelga fábrica por fábrica sustituyó a esa for- 
ma de huelga más general en el contexto de la cual un gran número 
de integrantes de un oficio se reunían a las puertas de la ciudad, deli- 
beraban, iban de taller en taller para hacer salir a los trabajadores, 
regresaban al límite de la ciudad, formulaban peticiones y enviaban 
una delegación a parlamentar con los maestros del gremio. En una 
gran parte de Europa, los trabajadores aprendieron, a través del ejem- 
plo, la organización deliberada y la experiencia local, que las posibi- 
lidades de hacer frente a todos los propietarios cra cada vez menor 
a medida que las grandes fábricas y la proletarización sustitufan al 
sistema artesanal de pequeños talleres. Entonces, recurrieron al siste- 
ma de imponer el cierre de una sola empresa. Finalmente, los curo- 
peos llegaron a considerar normal la huelga en una empresa indivi 
dual y como excepsional la huelga de todo un ramo industrial. 
еу Tarrow y Sarah Soule han señalado un nuevo rasgo de la 
nueva forma de actuar decimonónica: era de tipo modular (Tarrow 
y Soule, 1991). Los métodos del siglo хуш se adaptaban perfectamen- 
te a situaciones particulares como la lucha contra el cercamiento de 
las tierras comunales (donde frecuentemente se producía cl derribo 
masivo de cercas y la utilización de la tierra) o la ridiculización de 
un trabajador que trabajaba por menos dinero del que correspondía 
al salario estipulado (que suponía pascar al transgresor por la ciudad 
a lomos de un burro exponiéndole а los insultos y a todo tipo de pro- 
sectiles) Pero esos métodos no se adaptaban fácilmente a situaciones 


diversas, mientras que los del siglo xix servían para cuestiones, gru- 
pos o localidades diversas y con frecuencia se generalizaban a escala 
nacional. Por ejemplo, la asamblea publica, la manifestación y la pre- 
sentación de quejas servían a intereses muy distintos, pues competi- 
dores y enemigos utilizaban exactamente las mismas formas de pro- 
testa con la esperanza de vencer a sus adversarios. 


Con el desarrollo del capitalismo y la transformación de los esta- 


dos cambiaron el repertorio de las protestas y la naturaleza y objeto 
delas mismas, así como la condición de quienes protestaban, Por ejem- 
plo, ea aquellos estados en los que además de una economía capita- 
lista relativamente desarrollada había fuertes instituciones represen. 
tativas nacionales, tomó forma el movimiento social nacional en el 
siglo xix. La esencia del movimiento social nacional consiste en plan. 

tear exigencias explícitas y públicas a las autoridades nacionales 
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generalmente a funcionarios del Estado— ca nombre de todo un 
sector desfavorecido de la población: todas las mujeres, todos los bre. 
tones, todos los trabajadores, todos los flamencos, ete. Guarda una 
fuerte similitud con la campaña electoral, Las diferencias más impor. 
tantes radican en que el movimiento social nacional puede durar mu. 
cho más tiempo que una campaña electoral y en que los grupos bien 
instalados raramente se unen a la protesta de los movimientos soci 
les, antes bien son objeto de esas protestas, Aunque con anterioridad 
a 1800 ocurrieron ocasionalmente procesos similares en momentos de 
fragmentación provisional de la soberanía, por ejemplo durante las 
revoluciones inglesa y francesa, de hecho los movimientos nacionales 
sociales sólo llegaron a ser la forma habitual de protesta en Europa 
occidental después de las guerras napoleónicas. 

El movimiento social nacional surgió de otras formas anteriores 
de desafío organizado a las autoridades políticas. Cuando los esta- 
dos prisionaban a la población solicitando contribuciones mucho ma- 
yores (en forma de impuestos, reclutamiento obligatorio y confisca- 
ciones) al esfuerzo bélico, una serie de figuras políticas descubrieron 
que era posible convertir la idea, básicamente conservadora, de los 
derechos populares antiguos en una doctrina progresista de la sobe. 
Tanía popular. Por esa razón, la guerra norteamericana, la Revolu- 
ción francesa y las guerras napoleónicas dieron un fuerte impulso а 
esa mueva forma de protesta, Pese a que se introdujeron cambios 
portantes en cuanto a la forma y la táctica, la innovación perduró hasta 
la época actual. En Francia, las propias autoridades del Estado parti- 
ciparon en la institucionalización de las prácticas del movimiento so. 
cial. Mientras la policía y cl ejército combarían a los manifestantes 
callejeros y trataban de encontrar nuevas tácticas de contención, el 
poder legislativo nacional elaboraba leyes en el marco de las cuales 
la policía, el ejército y los tribunales podían colaborar para poner lf. 
mites ala protesta callejera, Pero a través de la represión, la negocia: 
ción, la contención y la actividad legislativa, las autoridades contri- 
buyeron a canalizar ese movimiento. Además, los esfuerzos realizados 
para conseguir controlarlo alteraron la organización de las autorida- 
Чез. Por ejemplo, la creación de fuerzas de policia nacionales aumen- 
16 la efectividad del control de las multitudes y del espionaje político, 
pero también supuso crear una burocracia y adoptar una serie de com. 
promisos con la población que no podían ser fácilmente ignorados. 
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El movimiento social nacional, tanto en la versión decimonónica 
como en la del siglo xx, se centra en la interacción entre supuestos 
portavoces del sector menos favorecido de la población y represen- 
tantes del poder. Entre sus métodos de acción característicos figuran 
las concentraciones, manifestaciones, reuniones, presentación de quejas 
y distribución de propaganda, aspectos todos ellos que encuentran su 
paralelismo en las campañas electorales, Las más de las veces lleva 
a cabo su labor a través de organizaciones sociales, asociaciones for- 
madas en torno a un interés concreto y un programa bien definido, 
aunque a veces cambiante. Ese hecho ha llevado con frecuencia a los 
estudiosos а considerar erróneamente a las organizaciones como si 
fueran el movimiento. El error es más comprensible porque los orga- 
izadores del movimiento social tienen gran interés en presentarse como 
portavoces de sectores amplios, determinados, duraderos y organiza- 
dos de la población agraviada, En muchos casos, las organizaciones 
del movimiento social sobreviven al pronio movimiento; muchos de 
esos movimientos centran su actuación en afirmar la identidad, man- 
tener la estructura organizativa y ejercer una presión política de ca- 
rácter general. 

Habitualmente, los movimientos sociales nacionales se forman me- 
diante coaliciones de organizaciones y redes de activistas, aparecien- 
do nuevas organizaciones y pseudocrganizaciones а raiz de los esfuerzos 
realizados para movilizar a la población. Históricamente, los tipos de 
protesta que representan los movimientos sociales son extraordinaria. 
mente raros. Si se examinan las situaciones revolucionarias en dife- 
rentes regiones de Europa, con anterioridad a 1800 sólo encontramos 
movimientos importantes de protesta popular contra las autoridades 
nacionales en el contexto de divisiones prolongadas y profundas como 
1а guerra de los campesinos en Alemania, en 1524-1525. Sin embargo, 
durante los últimos 150 años han pasado a ser el método habitual por 
el que el sector menos favorecido de la población hace patentes sus 
agravios y exigencias, Y, desde luego, han sido eficaces dentro de unos. 
límites. Еп un momento u otro, han promovido la extensión del su- 
fragio, la ampliación de los beneficios asistenciales y la aparición de 
nuevos protagonistas políticos en la mayor parte de los países europeos. 

Así pues, las formas de protesta abarcan desde la maniobra más 
sutil a las revoluciones sociales, desde las formas sofocadas de oposi- 
ción de la Italia fascista al derrocamiento del poder ruso en Finlandia 
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tras la primera guerra mundial, En la larga trayectoria que lleva des- 
Че 1492 hasta 1992, los cambios más significativos ocurridos en Ешора | 
а este respecto fueron la nacionalización de las divisiones que entra- 
ñaban los grandes conflictos, la multiplicación de las protestas dirigi- 
das directamente al poder del Estado, la proliferación de bases aso- 
ciativas para la acción colectiva уа importancia creciente, en la acción 
colectiva, de las divisiones de clases inherentes al capitalismo. Todos 
esos cambios derivaron directamente del desarrollo de estados conso- 
lidados y de la expansión del capitalismo, 


Tipos de situaciones revolucionarias 


Hubo también profundos cambios que alteraron la naturaleza de la 

revolución. En la Europa del siglo xvr se produjeron frecuentes revo- 
Iuciones, y otro tanto cabe decir respecto a la Europa del siglo xx, 
pero estas últimas eran de naturaleza totalmente distinta. En ana sim. 
plificación bidimensional, las distintas formas de sitvaciones revolu- 
sionarias se podrían definir en función de las coaliciones revolucio- 
marias que implicaban. Los distintos tipos surgen del entrecruzamiento 
de dos dimensiones: 1) la base de la formación del grupo: territorio 
o interés; 2) el grado de relación entre los miembros: directa o indi- 
recta. La figura 2.1 resume esas relaciones. 

Se trata, naturalmente, de procesos continuos, que representan el 
grado relativamente directo de las relaciones entre los miembros del 
grupo y el peso relativo de los factores territorio e interés. Por ejem- 
plo, en situaciones revolucionarias del tipo patrono-cliente, comunida- 
des enteras con un escaso grado de cohesión se unieron a sus patronos, 
que eran grandes señores, para plantear una resistencia encarnizada. 
a la autoridad real. Conjugaron las bases de conexión territorial y de 
interés. Encontraremos numerosas alianzas de este tipo durante los 
siglos xvi y xvn, para verlas desaparecer en el хуш. La formación de 
juntas militares fue más frecuente durante el siglo xix en la peninsula 
ibérica, en los Balcanes y en otras zonas de Europa, por razones que 
serán analizadas. Por lo general, realizaban su intento de hacerse con 
el poder en alianza con una facción dinástica о con un sector de la 
burguesía, progresista o conservador, Implicaban la existencia de un 
interés común, pero las conexiones entre las diferentes unidades mili- 
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со a ocupar el poder— y sus clientelas. Frecuentemente, intervenfan 
рага intentar conquistar el poder nacional o para proteger sus privi. 
legios frente al poder real. En las revoluciones dinésticas se enmarcan 
las repetidas guerras de sucesión en las que se vieron envueltas las mo- 
europeas hasta el siglo xvm. En muchos casos, las dinastías 
carecían de una base territorial bien definida, pero tenían conexiones 
que desbordaban ampliamente las fronteras nacionales. Cuando con- 
Пшап las revoluciones comunales y las revoluciones dinásiicas secon- 
vertían en movimientos extraordinaciamente fuertes. 

Las revoluciones que implicaban una coalición de clases se ajus- 
tan más a los modelos marxistas clásicos, pero en ellas hay que in- 
cluir muchos conflictos en los que tomaban parte elementos impor- 
tantes de las clases dirigentes. En ese modelo hay que incluirla Fronda. 
francesa, la rebelión holandesa contra España y las grandes revolu- 
ciones inglesa, francesa y rusa. Finalmente, las revoluciones naciona- 
ls tenían en común con las revoluciones comunales el hecho de que 
las protagonizaban poblaciones contiguas y los lazos que creaba la 
contigúidad, pero tenían lugar a una escala más amplia y con una 
división de funciones más compleja entre intelectuales, activistas po- 
líticos, miembros del ejército y personas comunes de una supuesta na- 
cionalidad, Tanto las revoluciones que implicaban una coalición de 
<їазез como las revoluciones nacionales se generalizaron y triunfaron. 
con mayor frecuencia, porque fueron favorecidas por la forma en que 
se modificaron la organización de los estados y el sistema de estados. 

El esquema bidimensional clasifica las coaliciones que forman sî. 
tuaciones revolucionarias antes que aquellas que procuran resultados 
revolucionarios; identifica los principales alineamientos entre los opo- 
nentes, destacando a quienes se oponen al control del Estado, En mu- 
паз ocasiones, los resultados diferían por completo de las divisiones 
con las que comenzaban las revoluciones, como lo ilustran los con- 
flictos de 1826 en el imperio turco. Comenzaron con la resistencia de 
los jenízaros a las medidas decretadas por el sultán para limitar su 
enorme poder, pero terminaron con la masacre y disolución de los 
jenízaros. De la misma forma, la disolución de la Unión Soviética en 
1991 comenzó con un intento de golpe por parte de elementos centra- 
lizadores, defensores del antiguo Estado burocrático, pero terminó con 
el estallido de una serie de revoluciones nacionales. 

Cada época —o antes bien, cada conjunto de condiciones políti- 
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Š las perturbaciones de Ta linea sucesoria da muerte de un rey sin un 
fescdeco masculino adulto, а rivalidad entre posibles herederos, ante 
la competencia por hacerse соп sus clientelas en la que entraban otros 
фиш, (an Pacar zey ots marras pilla) o ante a iin 
Са а unas exigencias excesivas (oposición a pagar nuevos impuestos 
Para las guerras de la monarquía, que deba habe financiado sus ejér- 
Жов con os ingresos ordinario). En cualquiera de esas circunstan- 
¿ia quienes detenaban el poder y sus clientelas tenían razones para 
Сара al poder del Estado, os gropos comunales establecido y sus 
ашса ena razon para erar a autoridad те y cda шо 
i vs tenía razones para aliarse con el otro 
® ородо лоно тигу хуш contemplar a consolación 
general del poder resl еп una gran parte de Europa. Durante el perio- 
So en el que aumentaron ripidemente la intensidad, los gato y la 
profesonaliación delas actividades militares, los gobernantes inten- 
taron subordinar a la nobleza y a las ciudades, que hasta entonces 
Bozaben де gran autonomie, y trataron también де apoderarse de sus 
бнаа, Asimismo, procuraron conseguir que los financieros les pres- 
faran dinero y recaudaran sus impuestos y os ejércitos de тоспа. 
Tios devastaron la tierra y expoliaron a es ciudades y a sus habitan- 
tes, mientras aumentaban vertiginosamente los impuestos. Cada una 
de esas medidas amenazaba con provoca: la resistencia colectiva, e- 
pecialmente las demandas del Estado desbordan s irm dí 
ийе», ya fuera porque e crecimiento de los ingresos por habitan 

Se habia desacclerado o porque lasexigencas del Estado aumentaban 
тшу rápidamente. Ea esos casos, toda una clase social o todo un sec- 
tor dea población con lazos comunes sufria simultánea 

Sión del Estado y ra muy probable que se rebelara. Parad 
la tendencia de los estados а imponer el sistema de gobierno directo 
favore que cn ias situaciones revolucionarias predomimaran las со. 
nexiones indirectas catre os protagonistas. A escala nacional, slo los 
grupos vinculados por intermediarios, activistas y coaliciones podían 
Conquistar el poder del Esado. 
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gana definida en términos amplios, en nombre de toda la nación y 
соп exclusión de otras lealtades que pudieran tener los ciudadanos. 
En el segundo tipo de nacionalismo, los representantes de шпа pobla- 
ción que no ejercía un control colectivo sobre un Estado aspiraban 
a conseguir un estatuto político singular o incluso un Estado separa- 
Чо. A veces, ambos tipos de nacionalismo confluían en el irredentis- 
mo, la exigencia de que unos territorios ocupados por poblaciones em- 

ел Estados adyacentes se incorporaran a un supuesto Estado 
padre. En cualquier caso, ambos fenómenos coincidían en insistir ea 
que los estados debían corresponder а pueblos homogéneos, que los 
pueblos homogéneos tenían intereses políticos peculiares, que los miem- 
bros de pueblos homogéneos tenían un profundo deber de lealtad ha- 
cia los estados que encarraban su patrimonio у que, en consecuen- 
а, el mundo debía estar formado por estados-nsción constituidos 
por ciudadanos imbuidos de un intenso patriotismo. 

El nacionalismo europeo que nació en el siglo xvm tenía sus pre- 
cedentes. La idea de que la nación existía y debía tener prioridad so- 
bre otras lealtades tenía una larga historia, asentada en las críticas 
де los estados existentes (Greenfeld, 1990; C. C. O'Brien, 1989). Ahora 
bien, la cuestión que aquí centra nuestro interés es cómo esa idea pasó 
a ser un programa —o, por mejor decir, un conjunto de programas 
enfrentados — que concitó el apoyo de millones de personas y que fue 
1а justificación de centenares de situaciones revolucionarias europeas. 

Durante la Reforma protestante del siglo xv», coincidieron muchas 
veces las reivindicaciones de autonomía religiosa y política, especial- 
mente en aquellas zonas del Sacro Imperio Romano y de las posesiones 
de los Habsburgo donde los municipios o los príncipes desaflaron a 
su soberano al oponerse а su aliado, el papa de la Iglesia católi 
En Rusia, Serbia y Grecia, las iglesias ortodoxas establecidas favo- 
recieron el poder del Estado, de la misma forma que las iglesias 
protestantes nacionales fortalecieron posteriormente los estados de In- 
йаша, Escocia, Holanda y Escandinavia, La religión continuó sus- 
citando la solidaridad en la comunidad y la rivalidad política en los 
estados. Ahora bien, la lengua común, la tierra y el mito sobre los ori- 
genes adquirieron preeminencia sobre la religión como base de las rei 
indicaciones revolucionarias. 

Desde 1789, los gobernantes europeos ejercieron cada vez mayor 
presión sobre los ciudadanos en nombre de la nación, insistiendo al 
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mismo tiempo en que en el orden de prioridades de los ciudadanos 
la nación debía predominar sobre otros intereses. Los estados comen. 
zaron a aplicar programas de adoctrinamiento normativo con la fina. 
lidad de homogeneizar las diferentes formaciones que los constituían 
y activar sus compromisos nacionales. Aumentó así la uniformidad 
cultural dentro de los estados, pero también la peculiaridad cultural 
de los estados, y los portavoces de las minorías nacionales reclama- 
Топ un tratamiento político singular o incluso estados separados, con. 
mucha mayor frecuencia que antes de 1789. Así, aunque cl período. 
de 150 años que comienza en 1789 es considerado como la época de 
las revoluciones de clase por excelencia, incluso en dicho período la 
mayor parte de las conquistas por la fuerza del poder del Estado se 
produjeron en nombre de poblaciones oprimidas, concentradas des. 
de 1 punto de vista geográfico (Luard, 1987, pp, 34-58). 

¿Por qué floreció el nacionalismo? Floreció porque frente a unas 
contiendas bélicas que exigían que las poblaciones nacionales apor. 
taran mayores recursos que antes, tanto en hombres como en sumi- 
nistros y dinero, las mujeres y (en una medida abrumadora) los hom. 
bres que gobernaban los estados europeos reclamaron y acumularon. 
un volumea mucho mayor de recursos que antes, encontraron venta- 
Joso homogeneizar y comprometer a sus poblaciones, tomaron las me. 
didas necesarias para elo, se aliaron con sectores dela burguesía que 
compartían el interés de promover su concepto de identidad nacional: 
Sobre las identidades locales, redujeron la influencia de los intere. 
diarios culturales como tales y, por consiguiente, ahondaron las dife. 
rencias relativas a la cuota de poder entre aquellos cuya cultura oca. 
paba un lugar predominante cn el Estado y aquellos otros a cuya cultura 
по se le reservaba una posición tan ventajosa, 

Este amplio proceso conducido desde arriba constituyó el nacio- 
nalismo dirigido por el Estado, que pasó a scr la dinámica política 
normal en un mundo en el que hasta hacía poco tiempo había predo- 
minado una politica totalmente diferente de intereses dinasticos, go 
bierno indirecto, representación virtual, intermediación entre тий. 
ples grupos étnicos y profundo particularismo, El nacionalismo dirigido 
por el Estado activó la formación, la movilización y las actitudes re 
Yindicativas de los grupos étnicos. Y lo hizo legitimando el poderoso 
principio de correspondencia entre población y Estado, incrementan. 
Чо enormemente las ventajas que suponía para cualquier grupo con. 
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Situación revolucionaria Resultado revolucionario 


1 La aparición de contendientes o 1 Defecciones de miembros de la 
comisiones de contendientes, con comunidad politica. 
aspiraciones exclusivas, incompa- 
bies entre sî, al control del Esta- 2 Adquisición de un ejército por par- 
Фо о de usa parte del mismo, te de las coaliciones revolaciona- 


2 Apoyo de esas aspiraciones por 
pere de un sector importante de — 3 Nautralización o defeccion del 
Tos ciudadanos ejército del régimen. 


3 Incapacidad —o falta de volun- — 4 Control del aparato del Estado por 
tad de los goberzamtes para su- — — miembros de una coalición revolu. 
primir la coalición alternativa y/o сівага, 

Hl apayo de que aspiraciones. 


Los cambios trascendentales que se registraron en la organización so- 
dial europea entre 1492 y 1992 alteraron las condiciones de todo ese 
conjunto de causas inmediatas. Por ejemplo, en la época en que exis- 
Чап estados dinásticos, los contendientes con aspiraciones exclusivas, 
incompatibles entre sí, al control del Estado aparecían frecuentemente 
ala muerte del soberano. Hermanos, hijos ilegítimos, sobrinos, pri- 
mos y pretendientes reivindicaban la corona. La cuestión era si un sector 
de los ciudadanos (especialmente, en este caso, la nobleza) apoyaría. 
баз aspiraciones y si quienes apoyaban una opción diferente les de- 
rrotarían. Sin embargo, cuando declinó el orden dinástico lo hizo tam- 
bién esa fuente de situaciones revolucionarias. 

“También la adquisición de un ejército por parte de las coaliciones 
revolucionarias y la neutralización cel ejército de un gobierno se hizo 
mucho más difícil con la desmilitarización de los grandes señores, la 
desaparición de las fuerzas mercenarias, el desarme de los ciudada. 
поз y la creación de ejércitos permanentes bajo el control central. Así, 
la posibilidad de que se produjera la transferencia revolucionaria del 
poder dependía cada vez más de circunstancias excepcionales, como 
el fin de una guerra en la que el Estado salía derrotado; la defección 
de lac tropas gubernamentales era cada vez más crucial por lo que 
respecta a las situaciones revolucionarias. Por otra parte, la aparición 
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CAPÍTULO TRES 


Revoluciones, rebeliones y guerras 
civiles en los Países Bajos 
y en otras partes 


Los Países Bajos, patria de la revolución burguesa 


JE X4, ques verna vos Países Basos soncosovrs contempla- 
ba una de las zonas más activas del mundo por lo que respecta 
al comercio y la cultura. Se hallaba también en un centro importante 
Че poder político, un poder segmentado de forma peculiar. Al igual 
que en шпа gran parte del centro y norte de Italia, en Suiza y en el 
sur de Alemania, los municipios y su Ainterland constituían las uni- 
dades esenciales de gobierno, pese а que, nominalmente, estuvieran 
integradas en otras unidades políticas más amplias. En 1492, los Pai- 
ses Bajos formaban parte, al menos nominalmente, de un imperio lla- 
mado Borgoña. Antes de morir en combate en Nancy, en 1477, el du- 
que Carlos el Temerario había conseguido adueñarse no sólo de 
Borgoña y gran parte de Lorena, sino también de Flandes, Brabante, 
Luxemburgo, Holanda, Zelanda y Hainaut, es decir, el territorio 
correspondiente a los deltas del Rin, el Escalda y el Mosa. Los domi- 
nios de Carlos el Temerario en los Países Bajos coincidían aproxima- 
damente con los territorios actuales de Bélgica, Holanda y Luxem- 
burgo, aunque con muy importantes excepciones. En efecto, aunque 
incluían una parte sustancial de lo que es en la actealidad el norte 
de Francia, quedaban fuera de ellos Frisia y Groninga y los obisps- 
dos independientes de Overijssel, Utrecht, Lieja, Tournai y Cambrai, 
, En la actualidad, el Benelux tiene la reputeción de ser un territo- 
rio en el que reina la paz, a pesar de quese producen enfrentamientos 
recurrentes a propósito de la lengua, la política social y la inmigra- 
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абы. En comparación con Yugoslavia, por ejemplo, los ciudadanos 
de esos tres pequeños y acaudalados estados parecen inclinados a re- 
solver sus diferencias sin recurrir a la violencia. Sin embargo, si se 
contemplan los Países Bajos desde una perspectiva cronológica más 
amplia, se advierte que las guerras, rebeliones y revoluciones han sido 
Tumeroras. En el siglo xv, los Países Bajos borgoñones ya habían 
conocido una larga sucesión de rebeliones y durante los dos siglos si- 
guientes fueron testigo de una de las más virulcatas luchas revolu- 
cionarias que se produjeron en Europa; luego, en los siglos xvi y 
xix, la historia de los estados que allí se formaron es una historia 
де continuos conflictos. Sin duda, las formas, circunstancias y re- 
sultados de las situaciones revolucionarias que vivieron los Países 
Bajos cambiaron profundamente a lo largo de los cinco siglos trans- 
vurridos a partir de 1492. Ello es lo que induce a cxaminaxlos con toda. 
atención. 

En el presente capítulo se examina la cronología de las múltiples 
revoluciones ocurridas en los Países Bajos entre 1492 y 1992, para luego 
analizar los cambios que experimentó la revolución en dos zonas de 
Europa muy diferentes: la península ibérica y los Balcanes. Así pues, 
se compara la evolución de la revolución ea una región de alta densi- 
dad de capital (los Países Bajos) con una región en la que existía un 
elevado grado de coerción (los Balcanes) y otra en la que predomina- 
ba la coerción capitalizada (a península ibérica). En cada una de di- 
chas regiones se produce el paso de unas situaciones revolucionarias 
de carácter comunal, dinástico y dominadas por el binomio patrono- 
cliente a otras en las que predominan el elemento nacional y las coali 
«iones de clases. Ahora bien, las trayectorias y la cronología son muy 
diversas en función de las distintas combinaciones que se producen. 
entre capital y coerción. En la península ibérica y en los Balcanes, 
aunque no en los Países Bajos, se dan también las condiciones para. 
que los militares profesionales participen activamente en las situacio- 
es revolucionarias, 

En este capítulo se establecen tres conclusiones fundamentales. En 
primer lugar, la naturaleza de las revoluciones experimentó ura im- 
portante transformación durante el período de quinientos años a que 
se hace referencia, en consonancia con los mismos procesos que de- 
sembocaron en la creación de estados consolidados. En segundo lu- 
gar, la organización e incidencia de la revolución variaron notable- 
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mente de una a otra región de Europa, especlalmente en función del 
predominio relativo del capital y de la coerción ea cada región. En 
tercer lugar, las revoluciones y otros conflictos políticos по revolucio- 
narios son diferentes de una а otra región y de un período a otro. La 
experiencia de los Países Bajos ilustra ampliamente la relación que 
existe entre la revolución y la formación del Estado y los cambios que 
experimentaron las situaciones revolucionarias de un período a otro, 
pero apenas aporta información sobre la variación regional en el con- 
junto de Europa. Fara analizar este último aspecto, será necesario es- 
tablecer comparaciones con las peninsulas ibérica y balcánica. 
La batalla de Nancy puso fin а la formación de un pequeño imp 
rio por parte de Carlos el Temerario. Lanceros suizos, aliados con cjér- 
citos franceses, rechazaron el ataque de la caballería de Carlos y se 
apoderaron de sa artillería. Su muerte sin dejar un heredero masculi- 
no claro dividió sus dominios: Borgoña propiamente dicha revirtió 
directamente a la corona francesa, Lorena recuperó su autonomía par- 
cial como ducado de Francia y los magnates de las provincias litora- 
les ofrecieron su lealtad a la hija de Carlos, María. En su oposición 
a la autoridad central, las zonas que Carlos el Temerario había agru- 
райо por medio de la fuerza exhibieron una solidaridad de la que ra- 
Tamente hacían gala para una cooperación positiva. A partir de ese 
momento, las provincias de los Países Bajos descubrieron dos deseos 
contradictorios: por una parte, tener un soberano cuyas conexiones 
internacionales les protegieran de la invasión; por otra, conservar una 
gran libertad de acción en los asuntos comerciales y regionales. En 
1477 y ante la inexistencia de un gobernante fuerte, los Estados Gene- 
rales de los Países Bajos se reunieron por iniciativa propia, promul- 
garon un Gran Privilegio que reconocía los derechos de las ciudades 
y provincias que los constituían, crearon un efímero (aunque repre- 
Sentativo) consejo de gobierno y aprobaron la utilización del holan- 
dés en los actos oficiales. Al mismo tiempo, decidieron mantener а 
María bajo un respetuoso pero firme arresto domiciliario en Gante. 
María (que tenía entonces 19 años), amenazada por la invasión 
francesa y presionada por los Estados Generales, no tardó en con- 
traer matrimonio con Maximiliano, heredero de los territorios Habs- 
burgo. Margarita de York (tercera esposa de Carlos el Temerario y ma- 
drastra de María de Borgoña) era hermana dcl monarca inglés Eduar- 
do IV y su intervención permitió establecer una alianza formal con 
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Inglaterra en 1481. Н proceso deformación de a herencia dea Joven 
Мапа fue, pues, el que model el destino de unas naciones Las gue- 
ras con Francia y los enfrentamientos con los poderes regionales con- 
чаап durante quince años. En 1433, Maximiano caba ya en gue- 
тта con Gante y Brujas. Ahora bien, hacia 1492 los Habsburgo ejercían 
уа el control sobre la mayor parie de la región а través de una э 
de gobernadores generales permanentes, ET timo gan rebelde, Fel 
leves, depuso su resistencia y partió hacia Francia en octubre 
е ее айо, Durante algunos decenios la mayor part de lor Falses 
Bajos tuvieron un cierto grado de personalidad y unidad. Si Borgoña 
habla dejado de ser independiente, los Países Bajos borgoñones eran 
ahora un segmento relativamente coherente de los dominios de los 
Habsburgo y estaban estrechamente vinculados al Sacro Imperio 
Romano. 

Eie segmento no ега sólo coherente, sino también floreciente. Sus 
artesanos trabajaban la lana procedente de España е Inglaterra y 
Срат sus tejidos hacia diversas parte del mundo conocido. Sus 
Comerciantes dominaban el lucrativo comercio del Báltico y esta- 
Ban comenzando a competir con sus homólogos espanoles y portu- 
gueses por c comercio del océano Índico. Cuando Hugo Grocio pu- 
lic su famoso tratado sobre la libertad delos mares en 160, Io sub- 
аш El derecho que asiste a los holandeses de participar en el comercio 
e ls Indias orientales. Aunque las ciudades de los Paises Bajos esta- 
ban comenzando entonces а tener una presencia importante en ee 
comercio, ya servían como centro de distribución para todo c mundo. 

Los Paises Bajos, una región con una agricultura eficaz y comer 
calida, una ampla red de comunicaciones, un veloz sistema de trans- 
porte Muvial y una producción textil en pequena escala pero bien 
Srgasizada, oeplitcabon la conjunción de capitalismo y Renacimien- 
то. Hablar de Renacimiento supone hacer referencia a las regiones ur- 
banas que crcundaban los Alpes desde el norte de Пава hasta los Paises 
Bajos. En el siglo xv, la vitalidad renacentista se desplazó hacia e 
norte. Después de todo, hacia 1492 artistas como El Bosco, Sebastian 
Ran, Hans Memling. Gerard David y Quentin Metsys pintaban sts 
obras maestras en las ciudades de los Pases Bajos borgonones o en 
Sus proximidades. Como ponen frecuentemente de relieve sus retratos 
де dignatarios y la incluson de sus mecenas en composiciones reli- 
iosas en las que aparecen como figuras arrodilladas en acttud pi 
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dosa, sus patronos pertenecían a la burguesía y al patriciado acomo- 
dados y cultivados. En conjunto, la nobleza territorial, el sector más 
importante del clero, la oligarquía urbana y, especialmente, la bur. 
'guesía comerciante de los Países Bajos disfrutaban de un enorme po- 
der en el mundo curopeo del capital y el comercio. 

En una gran parte de la región, el pueblo común hablaba, en sus 

actividades cotidianas, diversos dialectos que luego se consolidarian. 
en el holandés. Sin embargo, en Flandes y en el sur de Brabante, los 
patricios solían utilizar el francés, mientras que sus vecinos burgue- 
ses del norte estaban sustituyendo el latín por el holandés en la admi. 
nistración y en la actividad intelectual. Al sur de una línea que unía 
aproximadamente Aquisgrán con Calais, el pueblo común hablaba, 
por lo general, diversas variantes del francés, entre las que destaca 
el valón, En el sur de los Países Bajos, a la geografía lingüística co- 
respondía una orientación mucho más clara hacia Francia y una di- 
visión política más intensa sobre la lengua. En Amberes y más al nor. 
te persistioron durante más tiempo los lazos con Inglaterra, lazos que 
se hicieron más intensos cuando aumentó el volumen del comercio: 
anglo-holandés y proliferaron las conexiones dinásticas con Ios ingle. 
ses. Pese a las diferencias existentes entre el norte y el sur, todas las 
ciudades delos Paises Bajos mantenían una estrecha relación gracias 
al intenso intercambio de productos, capital, personas е Información. 
Además, sus comerciantes tenían algunos conocimientos de francés 
о de inglés y estaban familiarizados con el bajo alemán, que era la 
lingua franca comercial en el gran triángulo que formaban los Países 
Bajos con Escandinavia y el sur de Alemania. Convirtieron alos Pal. 
ses Bajos borgoñones en una gran encrucijada europea, 

Dadas las extensas redes comerciales existentes y los Ainterlands 
agrícolas con que contaban, en 1492 las ciudades europeas de 10.000 
© más habitantes ocupaban un lugar destacado en la vida dd contie 
nente. En el conjunto de Europa había más de 150 ciudades de tales 
Características. En las postrimerías de la centuria, las ciudades de 
los Países Bajos con 10.000 habitantes o más eran Amsterdam, Am. 
beres, Brujas, Bruselas, Delft, Dordrecht, Gante, Gouda, Groninga, 
Haarlem, 's-Hertogenbose, Leiden, Lovaina, Lieja, Lille, Maastricht, 
Mechelen, Mons, Nimega, Tournai, Utrecht, Ypres y tal vez Valen: 
ciennes, Un siglo antes, Gante y Brujas formaban el nücieo de un gran 
sistema comercial. Amberes había pasado al primer plano más recien 
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—— 
eoru siege pee ined 
borgoliones aglutinaban casi una sexta parte de las ciudades europeas 
ша zona que abarcaba Ja cendo parie del territorio continen 
tal y un 25 por 100 de su población. El 18,5 por 100 de la población 
fe ja regie vivia en dudado де 10000 habitantes © тан, porcentaje 
queen con mucho, más cendo de todas ls grandes econ euro. 
peas (De Vries, 1984, p. 39; véase también Prevenier y Blockmans, 1985, 
Кз, 


Las luchas políticas en los Países Bajos 


Van базада шаша tan атада induce pensas que 1a soberania 
politica de la región estaba muy fragmentada y que su burguesia era 
“волок, e influyente. Аа ocuría, pese а а existencia de una admi- 
nistración borgonona, La burguesia borgotona pretendia ampliar su 
influencia desde las ciudades айа su hinterland y зе oponía a todo 
lo que по fuera una consolidación provisional del poder delas auto. 
ridades superiores sobre is ciudades. Estrcturó un sistema descen- 
tralizado de gobierno en el que los municipios y las entidades de ellos 
‘dependientes, governados par oligarquias eales, onstittan las uni- 
ades esenciales, mientras que las provincias eram federaciones de mu- 
зірну el Esado rerional tenia sio una importancia marginal. Ade- 
más, a nivel provincial, lor burgueses de Holanda (a provincia 
dominante del norte) crearon un sistema de finanzas públicas mediante 
trus de ayesta (enano, siepurado por foturce ingresos бизин өк, 
pecificas quese convirtió еа la baso de un sistema barato y seguro 
de crédito en gran pat delos Pales Bajos. La fiscalidad que grava: 
фа 1а floreciente actividad comercial permitió a lo holandeses evitar 
la bancarrota y cl envlecimiento dela moneda, expedientes a los que 
recurticon frnentenente monarquias endifizukades como Francia 
Y España. El sistema fiscal permita a los holandeses financiar sus 
остаз con rapidez y eficacia y sirvió de modelo para las finanzas 
риса, británicas cuando Guillermo de Orange зе convirtió en ey 
de Inglaterra cn 1689 (racy 1985; Нал, 1989, 1990, 99) 
El único problema radicaba en que elementos intrusos como los 
duques de Borgona segun intentando dominar у administrar a prc 
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pera región para sus propios fines dinásticos, pero la burguesía sôlo 
esperaba obtener de los grandes poderes territoriales la garantía de 
que la protegerian de la invasión y la ocupación. Además, esos prín- 
cipes pretendían reclutar y financiar ejércitos profesionales a expen- 
sas de la población local, mientras que, excepto durante las invasio- 
nes, la burguesía prefería las milicias urbanas y las flotas que podían 
utilizarse para una doble finalidad. Los principes se especializaban 
en la organización y el uso de la fuerza militar y los comerciantes en. 
la protección del comercio, Príncipes y burgueses tenían intereses en- 
contrados. 

Como consecuencia, en esa región mercantil estallaron repetidas 
rebeliones y una serie de revoluciones, entre 1477 y 1847, instaurán- 
dose luego un sistema político liberal burgués, relativamente pacifi- 
< aunque conflictivo. Durante los siglos xv y xvi los enfrentamien- 
tos fueron constantes. Por ejemplo, en 1484 Maximiliano intentó 
presionar a sus supuestos súbditos ordenando que todos los comer- 
ciantes extranjeros abandonaran el gran centro de Brujas. Entonces, 
los dignatarios de Brujas зе alinearon al lado de los enemigos de Ma: 
ximiliano. En 1488, fuerzas rebeldes a cuyo frente se hallaba Felipe 
de Cleves mantuvieron prisionero a Maximiliano en Brujas durante 
cuatro meses, obligándole a ceder el gobierno de Flandes a un conse- 
Jo de regencia del que formaban parte dignatarios regionales y su es- 
posa María. 

En aquella ocasión, Maximiliano recuperó el poder. En cl dece- 
nio de 1490, Flandes y los Países Bajos borgoñones iniciaron un pe- 
ríodo de tres décadas de expansión económica y reconstrucción polí- 
tica, durante el cual no estallaron rebeliones importantes contra los 
Habsburgo salvo en Gúeldres y Frisia, zonas cuya soberanía aún se 
disputaba fuertemente. En 1492 un observador podía haber profeti- 
zado plausiblemente la integración de los Países Bajos en otro impe- 
rio, el mayor que había de conocer Europa desde los tiempos de Roma, 
un imperio Habsburgo que se había formado por matrimonio, por 
herencia y por conquista. Felipe el Hermoso, hijo de María y de Ma- 
ximiliano, contrajo matrimonio con Juana, hija de Fernando de Ara- 
аа e Isabel de Castilla, Juana iba a pasar una gran parte de su vida. 
encerrada por su locura, pero antes de ello dio а luz a Carlos de Lu- 
xemburgo (conocido también como Carlos de Gante), que llegaría а 
ser el emperador Carlos V del Sacro Imperio Romano, autoridad su- 
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prema de todos los Habsburgo. Carlos Y hubo de vencer no pocas 
resistencias para establecer su dominio. Por ejemplo, en 1539, la bur- 

aucsía de Gante se rebeló, al amparo de un fuerte apoyo popular, contra 

la imposición de gravámenes dictados рог el emperador al negarse la 

población a prestar el servicio militar. La población se declaró dis- 

puesta a suministrar soldados, pero no dinero. 

Sin embargo, Carlos V necesitaba dinero para poder formar su 
propio ejército y no tener que confiar en unas tropas que dependían 
de unos súbditos poco dispuestos a colaborar con él. Muy pronto re- 
gresó а los Países Bajos desde España con gran fasto, acompañado 
de casi 5.000 soldados рага sofocar la resistencia de sus oponentes. 
El emperador hizo ejecutar a nueve de los rebeldes, suspendió los pri- 
vilegios de la ciudad, retiró las campanas de su campanario, confiscó 
la artilería de Gante, derritó las puertas, rellenó el foso que rodeaba 
la ciudad, estableció una guarnición real... y recaudó el dinero que 
había exigido. Pero Carlos V y sus tropas no tenían el don de la ubi 
cuidad y en muchas ocasiones el emperador tuvo que recurrir a la ne- 
gociación para hacer frente a la resistencia. 

En 1548 Carlos V anexionó todas las provincias de los Países Ba- 
jos al circulo borgoñón del imperio. Durante el reinado de Carlos V, 
Ja administración de los Países Bajos estuvo en manos de una gober- 
nadora, miembro cercano de su familia, mientras en cada provincia 
había un gobernador subordinado (un estatúder; Stadhouder, literal- 
mente lugarteniente” que representaba al poder central. Carlos V, na- 
cido en los Países Bajos y cuya lengua materna era el flamenco, con- 
siguió controlar desde Madrid a la burguesa y a la nobleza de la región 
hasta su abdicación en 1555. Luego, cuando su hijo Felipe II, nacido 
en España, asumió el poder, estallaron nuevos enfrentamientos, 

Durante el reinado de Felipe 11, la población de las ciudades del 
norte, al igual que habían hecho sus vecinos alemanes anteriormente, 
se convirtieron en masa al protestantismo, abrazando su variante cal- 
vinista. Fuera de España e Кайа, el protestantismo, en una u otra de 
sus diferentes versiones, ejercía un gran atractivo popular en una gran 
parte de la Europa católica, Por ejemplo, en Polonia-Lituania y en 
Livonia fueron muchos los que lo abrazaron a principios del siglo xvi. 
Pero para que la conversión al protestantismo perdurara era necesa- 
ча la cooperación o, al meros, la tolerancia de las autoridades. Así, 
en las zonas de influencia de Polonia y Livonia, solamente Estonia 
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y Finlandia siguieron siendo mayoritariamente protestantes. En Francia, 
“une gran parte de la población abrazó cl calvinismo en el siglo ху, 
pero retornó al catolicismo en el siglo хуп. Sila guerra de los campe- 
sinos de 1524-1525 no se hubiera saldado con una sangrienta derrota, el 
protestantismo habría perdurado en una zona más extensa del sur y 
el norte de Alemania. 

En el conjunto de Europa, los movimientos protestantes popula- 
res que triunfaron en su intento de ruptura con la Iglesia católica, tu- 
vieron lugar de forma abrumadoramente mayoritaria en las zonas de 
confluencia del imperio y del poder Habsburgo, aunque en Escandi 
navia y en Inglaterra los gobernantes instituyeron también su prog 
versión dela Iglesia nacional protestante. Aunque Zwinglio aspiraba. 
а establecer un movimiento «comunal» entre las comunidades cam- 
pesinas Independientes, en conjunto el protestantismo encontraba su 
fuerza en las ciucades y en sus zonas de influencia, donde la aristo- 
cracia terrateniente era relativamente débil. En ese sentido, represen- 
taba una revolución no explicitada contra la alianza de las autorida- 
des imperiales y aristocráticas (Blickle, 1987; Wuthnow, 1989, pp. 
32-82). En muchas zonas de Europa central, las oligarquías urbanas. 
Iutecanas, zwinglianas y calvinistas se aliaron con poderosos movi- 
mientos populares (Brady, 1985). 

En 1967 Guy E. Swarson publicó un importante libro sobre la Re- 
forma, que sin embargo se dejó de lado casi inmediatamente en el 
debate académico, porque nadie sabía qué decir acerca de las teorías 
que exponía. Basándose en una teoría fuertemente influida por las 
ideas de Émile Durkheim, Swanson afirmaba que el triunfo de deter- 
minadas concepciones religiosas dependía en gran medida de las re- 
laciones de la población con la autoridad a la que estaba sometida. 
En sus trabajos anteriores, Swanson había examinado la correspon- 
dencia existente entre la teología y la estructura de poder en una am- 
plia gama de poblaciones no cultas, En su libro de 1967, examinaba 
41 jurisdicciones regionales en Europa, entre ellas 10 estados alema- 
nes, 13 cantones suizos, la mayor parte de los grandes estados de la 
Europa católica, algunos estados de menor rango y las Highlands y 
las Lowlands escocesas consideradas por separado. He aquí las co- 
rrespondencias que establece: 
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Te Descripción, [p 
Сотавая El gobernante representa direc- Católico 
mente at cuerpo politico (Ар. 


penzell, Florenda, Friburgo, 
Glaris, Polonia, Schwyz, Unter- 
walden, Uri, Venecia, Zug) 


El gobernante acumula todo el Católico. 
poder (Austria, Baviera, Berg, 

Francia, Irlanda, ев, Lucer- 

т, Fortuna Highlands eose- 

as, Solothurn, Eapana) 


Centralita limitado E) gobernante comparte «i po-  Anglicano/Taterano 


Equilibrio Equilibrio de poder entre d go- 
Población (Bohemia, Ginebra, 
Hungría, Lowlands escocesas, 
Transilvania, Cleves, Mari) 


Representa el dominio de nte- Calvinist 


Heterárquico 


La estructura de la autoridad refleja las relaciones entre el ejecutivo, 
las asambleas representativas y los grapos de intereses especificos, 
Swanson sitúa una unidad política en una categoría religiosa deter. 
minada si adopta dicha categoría como religión oficial de forma 
perdurable o (cn ausencia de una religión oficial) si al menos el 60 
рог 100 de la población ha elegido dicho credo religioso hasta finales 
del siglo хуш. El criterio seguido por Swanson elimina las subdivi 

siones protestantes de las entidades políticas más grandes existentes 
en el siglo xvi (por ejemplo, Estonia) que más tarde serían estados 
mayoritariamente protestantes, así como algunos estados del siglo xi 
(Polonia-Lituania) donde el protestantismo hizo progresos importantes. 
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para luego retroceder como consecuencia de la persecución oficial. 
En la distribución de Swanson, sólo en Appenzell y Glaris (donde una 
mayoría importante de la población adoptó creencias zwinglianas o 
calvinistas pese а que el gobernante ostentaba la representación di- 
recta del cuerpo político) no se cumplían sus previsiones teóricas, 

Es fácil discrepar de las definiciones y evaluaciones de Swanson 
y criticar la heterogeneidad de las unidades que compara. Es discuti- 
ble hasta qué punto los gobernantes ejercían todo el poder, incluso 
desde el punto de vista de los principios constitucionales, en Francia, 
Irlanda y las Highlands escocesas, por ejemplo. Sin embargo, la revi- 
sión delas relaciones entre el ejecutivo, las asambleas representativas 
y los grupos de intereses específicos daría como resultado grupos si- 
milares de unidades políticas y las diferencias entre las diversas cate- 
gorías en cuanto a la orientación religiosa seguirían siendo notables. 
Con independencia de la actitud que se adopte ante la explicación d 
kheimisna de Swanson, por lo que respecta a la relación entre régi- 
men y religión, la correlación sigue siendo notable. 

Propondré mi propia interpretación de los datos que presenta Swan- 
son. Las oligarquías urbanas autónomas y las monarquías fuertes con- 
servaron la oriodoxia católica, los monarcas que compartían el po- 
der con gruposrivalesimportantes de la nobleza y la burguesía optaron 
por el poder esonómico y político de las iglesias estatales controla- 
das por la monarquía y aquellos regímenes en los que el conjunto de 
1а población ejercía una influencia importante aunque indirecta— 
abrazaron el calvinismo y el zwinglianismo. Los credos protestantes 
rivales presentaban escasas diferencias desde el punto de vista teoló- 
sico; las cuestiones candentes eran las que hacían referencia а quié- 
nes y cómo detentarían el gobierno de la Iglesia. En definitiva, las 
formas más radicales de protestantismo tuvieron un gran atractivo po- 
pular en una gran parte de la Europa católica, especialmente en las 
zonas donde se había desarrollado el capitalismo comercial. Que esos 
países abrazaran el credo protestante o permanecieran en él dependía. 
de si las clases dirigentes bloqueaban о apoyaban las reivindicacio- 
поз de la burguesía y de las clases trabajadoras. En ese sentido, se re- 
gîstr un importantísimo avance del protestantismo popular alenta- 
do por un impulso democrático. 

Felipe II advirtió ese fenómeno con toda lucidez, cuando afirmó 
en 1559 que «шп cambio de religión no se produce excepto cuando 
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va acompañado de un movimiento hacia el establecimiento de una 
república y frecuentemente los pobres, los vagos y vagabundos adop- 
tan un nuevo credo para atacar la propiedad de los ricos» (Van Kal- 
ken, 1946, p. 241). La fórmula (ciudad fuerte + nobleza débil = Re- 
forma) se ajusta a la distribución geográfica del protestantismo en los 
Paises Bajos. En el sur, la conjunción de una aristocracia terratenlen- 
te más fuerte, de unos lazos estrechos de la nobleza con los círculos 
eclesiásticos y de un control imperial más amplio redujo las oportu- 
nidades para que зе estableciera una alianza duradera entre la bur- 
guesía y el artesanado en favor de la Reforma. Aunque hacia 1540 
Amberes se había convertido en un bastión calvinista, en general el 
sur de los Países Bajos permaneció en el seno de la Iglesia católica. 
Pese a los intentos de Carlos V de impedir los ataques contra su reli- 
Hon, que lo eran también, al menos de forma indirecta, contra su 
autoridad, el norte abrazó de forma masiva el protestantismo. En 1559 
Felipe П trató de fortalecer la posición católica aumentando el mime- 
то de obispados y arrebatando a la nobleza regional la designación 
delos obispos, pero esa maniobra sólo sirvió pare provocar un movi- 
miento de resistencia entre la aristocracia y el clero católico que, de 
otro modo, le habrían apoyado contra el protestantismo. 

Los enfrentamientos continuaron. Cuando la gobernadora gene- 
val Margarita de Parma (hermanastra de Felipe П) y su consejero, el 
cardenal Gramela, instauraron una serie de impuestos ordinarios para 
financiar la guarnición española, promulgaron edictos contra los he- 
ıejes y amenazaron con establecer la Inquisición, una liga aristocráti- 
ca (el compromiso de Breda) se posicionó a favor de las libertades 
regionales, mientras que en las regiones textiles de Flandes, por no 
mencionar algunas zonas dispersas en el norte, hasta Frisia, el pueblo 
llano penetró en las iglesias católicas para saquearlas y destruir las 
imágenes sagradas. En 1567 Felipe ILenvió un ejército español al mando 
del duque de Alba, que se apresuró a sofocar la oposición y que eje- 
шо a grandes figuras nobiliarias como Egmont y Hoorn, a pesar de 
que también ellos se habían opuesto alas revueltas populares. Duran- 
te los dos años siguientes, el Tribunal de los Tumultos creado por el 
duque de Alba hizo ejecutar al menos a 8.000 sospechosos (Van Kal- 
hen, 1946, p. 251). Así comenzó la serie de conflictos que los holan- 
deses conocerían más tarde como la guerra de los Ochenta Años y 
que los historiadores denominan ahora la rebelión de los Países Bajos. 
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Otro gran magnate, Guillermo de Orange, escapo ante la llegada 
del duque de Alba. Posteriormente, invadió los Países Bajos, pero se 
retiró impelido por la superioridad de las fuerzas del duque. Luego, 
la imposición de nuevos y elevados gravámenes por parte del duque 
de Alba para financiar la guarnición militar provocó una nueva insu- 
rección de la nobleza y la burguesía unidas. Cuando el ejército rebel- 
de de los «mendigos del mar» capturó Brill en 1572, el movimi: 
de resistencia contra el dominio español se extendió a todos los Pai- 
ses Bajos, cobrando especial fuerza en las provincias del norte. A partir 
de aquel momento, los holandeses detentaron el dominio de los ma- 
тез vecinos, Pero la situación en tierra ега diferente. Cuando sus tro 
pas se comportaron bien, el duque de Alba y su sucesor, Requesens, 
consiguieron derrotar muchas veces a sus enemigos en el campo de 
batalla y conquistar ciudades rebeldes. Sin embargo, tenían que afrontar 
un problema de extraordinaria gravedad: España no les enviaba dine- 
ro suficiente para pagar y abastecer a sus ejércitos, lo cual les oblis 
ba a intentar que la población local aportara los fondos y los sumi- 
nistros necesarios y ello redobló la resistencia en un momento en que 
las tropas de mercenarios, que no habían recibido su soldada, devas- 
taban ciudades y tenían que alimentarse con los productos que daba 
la tierra. Por ejemplo, en 1574 las tropas de Requesens derrotaron а 
los rebeldes Luis y Enrique de Nassau en las proximidades de Nime- 
ga, acción en la que murieron los dos generales rebeldes, pero el amo- 
tinamiento de las tropas españolas, que no habían cobrado su paga 
desde hacía 28 meses, impidió а Requesens explotar al máximo esa 
victoria. 

"Tras el saqueo de Amberes, Maastricht, Gante y otras plazas por 
as tropas españolas en 1576, todas las provincias se unieron en la Pa- 
cificación de Gante, que por primera vez aglutinó sus esfuerzos para 
expulsar a los españoles. Entre otras cosas, la Pacificación estableció 
una tolerancia limitada del protestantismo en 15 provincias, así como 
1а hegemonía protestante en Holanda y Zelanda. Con independencia 
del calificativo que se aplique a los veinte años anteriores de guerra, 
para entonces los Países Bajos borzoñones estaban inmersos en una 
situación profundamente revolucionaria. En 1572 la provincia de Ho- 

landa se hallaba ya en una situación de rebelión abierta. Sin embar- 
во, quedaba todavía por ver si se produciría un resultado revolucionario. 

Don Juan de Austria, que sucedió a Requesens, no consiguió 
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sofocar la rebelión, pero el duque de Parma, que desempeñó el pues- 
to de gobernador entre 1578 y 1592, reconquistó las provincias del sur 
por la fuerza de las armas y, al mismo tiempo, les prometió respetar 
sus derechos tradicionales. La ruptura de la alianza de las fuerzas re- 
beldes impulsó a las provincias del norte a constituir la Unión de 
Utrecht, еп la que se integraron también algunas ciudades cel sur como 
Brujas, Gante y Amberes (1579). Los pasos que dieron a continua- 
ción fueron el rechazo de la autoridad de Felipe П (1581) yla designa. 
ción de un estatider, el calvinista Guillermo de Orange. El estatáder 
ejercía básicamente las funciones de gobernador general en nombre 
de una oscura soberanía, que según algunos residía en los Estados Ge 
nerales, según otros en las ciudades y provincias, y de acuerdo con 
una tercera opinión, en la población de los Países Bajos cn general. 
Como, a pesar de algunos intentos frustrados realizados en el entor. 
no de las monarquías francesa c inglesa, las provincias rebeldes no 
consiguieron un gobernante nominal que tuviera una posición de fuerza. 
enel escenario internacional y estuviera dispuesto a aceptar sus con- 
diciones restrictivas, la estructura política que crearon los principales 
líderes durante aquellos años cruciales se parecia a una confederación 
de ciudades-Estado coordinada por un ejecutivo cuya autoridad de- 
pendia de que desempeñara adecuadamente sus funciones: funciona. 
ba, pues, como una especie de república. El estatüder no era un геу. 
_De cualquier forma, por contingente que pudiera ser el poder de 
Guillermo de Orange, Felipe П le consideraba su enemigo, hasta cl 
punto de que en 1580 exilió al estatiüder y confiscó sus propiedades 
estipulando que: 


Para que este objetivo pueda alcanzarse con mayor prontitud y nues- 
tro pueblo pueda verse libre más rápidamente de su tiranía y opresión, 
y descoso de recompensar la virtud y castigar el crimen, prometemos 
bajo la palabra de rey у de servidor de Dios que si alguien, ya sca sib- 
dito nuestro o extranjero, llevado de su buena voluntad y de un fuerte 
deseo de servirnos a nos y al bien público, puede ejecutar nuestra oro 
den yliberarnos de esta plaga, entregándonos a Guillermo de Orange 
vivo o muerto o, simplemente, dándole muerte, le otorgaremos a d y 
а sus herederos la suma de 25.000 coronas de ого, en forma de tieta 
о еп efectivo, según desee, inmediatamente después de que haya com- 
pletado su proeza. Si ha cometido algún crimen o transeredido la ley 
Че alguna forma, prometemos perdonarle. Además, si no es noble le 
torgaremos la nobleza por su valor (Rowen, 1972, p. 79). 


90 Las revoluciones europeas, 1492-1992 


Dos hombres intentaron obtener el premio. Después de que el prime- 
ro hiriera gravemente a Guillermo de Orangeen 1582, el segundo, Bal- 
thazar Gérards, le asesinó en Delft. Ello ocurrió en 1584, cuatro años 
después de que Felipe II realizara su invitación al homicidio. 

Pero el asesinato de Guillermo de Orange no significó la derrota 
ае los holandeses. Gracias a la ayuda militar Inglesa (un momento. 
crucial fue la derrota de la Armada Invencible a manos de los ingle- 
ses en 1588) y a la ventaja que supuso el hecho de que España estu- 
viera también en guerra con Francia, Mauricio de Nassau y su ejérci- 
to holandés rechazaron а los españoles hasta que la firma de una tregua. 
en 1609 otorgó la independencia de facto al territorio que ya se cono- 
cía como las Provincias Unidas. Mucho antes, Inglaterra y Francia, 
еп una acción premeditada, ya habían reconocido a las provincias como 
un Estado independiente. Sin embargo, no fue hasta el tratado de West- 
falia de 1648 cuando la República de Holanda obtuvo el reconocimiento 
internacional como entidad independiente. 

Como tantas veces ocurre, la coalición vencedora tuvo dificulta- 
des para evitar la división interna, especialmente cuando la victoria 
adquirió mayores visos de realidad, Desde el establecimiento de la tre- 
gua hasta la firma del tratado, la profunda división que se produjo 
respecto del poder de la Iglesia calvinista desembocó en el juicio y 
ejecución de Johan van Oldenbarnevelt, gran pensionario de los esta- 
dos de Holanda, asî como en la condena a cadena perpetua de Hugo 
Grocio, teórico de derecho Internacional y partidario de Oldenbarne- 
velt. Tras la firma de la paz de 1648, la Iglesia reformada holandesa, 
al igual que su homóloga anglicana, se convirtió en la Iglesia oficial 
en casi todas las provincias, y los católicos, judíos o disidentes, que 
constituían las dos terceras partes de la población holandesa, fueron 
excluidos de los altos cargos. 

¿Puede calificarse de revolución la guerra de los Ochenta Años, 
о alguna parte de la misma? Ciertamente, el control del Estado cam- 
bió de manos a través de la lucha armada, en el curso de la cual al 
menos dos bloques diferentes tenían aspiraciones, incompatibles en- 
tre sí, a controlar el Estado y una fracción importante de la pobla 
ción sometida a la jurisdicción del Estado apoyó las pretensiones de 
cada uno de los bloques. Desde nuestro punto de vista, los tumultos 
de 1567 a 1648 constituyeron una revolución. Muy facil sería el análi- 
sis de la revuelta de los Países Bajos si sólo se hubiera producido una 
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ruptura y sólo se hubieran constituido dos bloques opuestos, Duran- 

tela insurrección existieran 17 entidades formalmente autónomas, сайа 
ша de clas con una relación distinta com España у con as demit 
estados La situaciones revolucionarias surgieran como los cree ex 
Marte y hubo resultados revolucionarios más де una ver еп el torte, 
ca эмг y п шш zonas al mismo tempo. 

Todavia en 1618, à fatidica división entre Mauricio de Nassau y 
Johan van Oldenbarnevelt provocó una nueva sición revoluciona 
Ва, Algunos historiadores han calificado a guerra delos Ochenta Anos 
como una gran revolución «comparable als grandes revoluciones que 
ss han producido оп юз üompos modernas Y mecedon de ettet 
tn lugar entre ellas» (ris, 1960, p 43) Se vata dedna arms. 
ción plausible. Consideradas por separado, las soria del norte y 
det sur adquieren Ja consideración д un movimiento de dependen. 
да unido a una revue fallida. Sin embargo, e consideran en con 
Janto, constituyen una profunda tranatormación де las condicions 
de gobierno en el conjunto de tos Раев Bajos. No dejara de car 
justificada a afirmación de que os Paises Bajos establecieron dl mos 
шо europeo de revolución burguesa. 


De los Países Bajos meridionales a Bélgica 


La revolución no desapareció entonces en el sur. Los Países Bajos es- 
pañoles se incorporaron a la rama austríaca de los Habsburgo con 
sl Tratado de Utrecht (1713), con la salvedad de que el obispado de 
Lieja se convirtió en un sector independiente del imperio. Como con- 
secuencia de la guerra que acababa de librarse, los Países Bajos aus- 
tríncos se encontraron bajo la ocupación holandesa, con la obliga- 
ción de pagar 500.000 escudos anuales para financiar las ocho plazas 
fuertes holandesas que existían en el territorio, y con la desemboca- 
dura del Escalda cerrada. Aunque los ejércitos franceses, contra los 
cuales se erigió la llamada barrera de ocho fortalezas, consiguieron 
hacerla sumamente permeable durante la guerra de Sucesión austria- 
ca (1740-1748), las guarniciones holandesas retornaron a los Países Ba- 
jos austriacos al terminar la guerra, Durante el resto de la centuria, 
Ja dinastia austríaca sometió a la región a un control mucho más ез- 
trecho que el que había conseguido establecer España, El sector más 
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poderoso de la nobleza y el clero en general colaboraron con el régi- 
men imperial, mientras la burguesía soñaba con su perdida autori- 
dad. Por otra parte, las clases trabajadoras sólo protagonizaron al- 
gún levantamiento aislado. 

En 1781 el nuevo emperador José II, modelo perfecto del déspota 
ilustrado, visitó las provincias meridionales de los Países Bajos, siendo 
la primera visita que realizaba un soberano nominal desde 1559, А 
continuación, llevó a cabo una serie de reformas administrativas, que 
debilitaron el poder de la Iglesia e intensificaron el control central. 
En una maniobra que concitó un amplio apoyo, completó la expul- 
sión de las fuerzas holandesas del territorio austríaco, Sin embargo, 
en su empeño de reorganizar la geografía administrativa del país se 
encontró con la resistencia de la mayor parte de los organismos que 
lentamente habían ido formando el gobierno de 1а región: el consejo 
de Brabante, los estados de Brabante, los municipios y les gremios 
de comerciantes. La «revolución de Brabante» enarboló una bandera 
conservadora, exigiendo que se suprimiera la tolerancia religiosa y se 
restablecieran los privilegios de las provincias, al tiempo que trataba 
de conseguir apoyo exterior en su oposición al imperio. Pero había 
también ea ella una vertiente populista alimentada por la difusión de 
la masonería, que cobró fuerza desde el momento en que estalló en 
Francia la revolución de 1789, Aquel año, ura serie de levantamien- 
tos armados, apoyados por un ejército patriota con base ea la repú- 
blica holandesa, expulsó a la administración austríaca de Gante, Brujas, 
Namur y Bruselas, El manifeste du peuple brabançon, que se hizo pú- 
blico entonces, adaptaba y traducía la declaración de 1581 que había 
negado a Felipe П su autoridad en nombre de las libertades locales 
y regionales (Kossmann, 1978, p. 59). El carácter burgués de los mo- 
vimientos revolucionarios de los Países Bajos se hizo айп más evidente. 

En 1790 una asamblea de delegados de los estados provinciales 
del sur, con la excepción de Luxemburgo, declaró la creación de unos 
estados unidos à américaine, sin que faltara el Congreso y la Decia- 
ración de Independencia. Para entonces se había abierto ya una bre- 
cha entre estatalistas y demócratas, que estuvo а punto de desembo- 
car en una guerra civil, Antes de que finalizara el año 1790, las tropas 
ausiríacas habían dispersado lo que quedaba del régimen revolucio- 
nario. Muchos demócratas huyeron a Francia, mientras que los esta- 
talistas buscaron refugio en Inglaterra u Holanda. Mientras tanto, el 
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principado de Lieja protagonizó su versión de la revolución parisien- 
sc, tomando incluso la Pastilla local. La revolución de Lieja, por pro- 
ducirse en un Estado eclesiástico, estuvo teñida de un anticlcricalis- 
mo mucho más intenso que la revolución belga, que determinó que 
encontrara escaso apoyo entre la población belga, predominantemente 
católica, Cuando las tropas austriacas volvieron a ocupar Lieja en 1791, 
apenas encontraron resistencia. A mediados de 1791, la reacción ya. 
había triunfado en Bélgica y Lieja. 

Fue entonces d turno de los franceses, que eligieron los Países Bajos 
como campo de batalla contra Austria y sus restantes enemigos. Cuan- 
do el general francés Dumouriez penetró con sus tropas en Bélgica 
en 1792, esperaba ser recibido como un liberador democrático, pero 
aunque un reducido número de demécratas le tendieron una mano 
fraternal, los estatalistas le consideraron una amenaza. Sin embargo, 
sus partidarios belgas organizaron un aparato político similar al de 
los jacobinos franceses. Entretanto, la Convención de Lieja votó la 
unión con Francia. En 1793 regresaron los ejércitos austríacos, recu- 
perando extensas zonas del sur de los Países Bajos convirtiendo el resto 
del territorio en un campo de batalla. Los ejércitos franceses contras 
atacaron. En 1795 ya controlaban los Países Bajos hasta Amsterdam. 
En 1794 y 1795, los invasores franceses pusieron en marcha la into 
gración de Bélgica en su sistema político nacional, decretando la 
secularización de numerosos cargos religiosos e imponiendo el fran- 
сёз como lengua oficial. Desde ese momento hasta 1814, Bélgica fue 
un territorio ocupado y luego una parte de un reino satélite, Nació 
así un Estado centralizado a imagen francesa. Los belgas conocieron 
incluso su pequeña Vendée, un amplio movimiento rural de resisten- 
cia al servicio militar obligatorio, en 1798, 


Los belicosos holandeses 


Pero ¿qué ocurría en el norte? Al tiempo que protagonizaban su re- 
belión en los siglos хут y хуп, las provincias del norte alcanzaron la 
condición de gran potencia comercial a escala mundial, por ejemplo 
estableciendo la Compañía Holandesa de las Indias Orientales en 1602. 
Constituían un Estado sorprendente: un archipiéago de repúblicas bur- 
guesas, сайа una con su propia milicia, que defendían con toda ener- 
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айа sus privilegios locales frente а las exigencias del estatúder ¢ inclu- 
so de la institución que ellos mismos habían creado, los Estados Ge- 

nerales. Sin embargo, las provincias y los Estados llevaron a cabo una 

división de competencias extraordinariamente eficaz, según la cual a 

las provincias les correspondía las tareas de la fiscalidad y la admi- 

nistración, mientras que los Estados se encargaban de la guerra, 

A comienzos del siglo xvn, las Provincias Unidas luchaban con- 
tra Inglaterra y otros rivales por el poder imperial y muchas veces sa- 
lian vencedoras, En el cuadro 3.1 se enumeran las principales guerras 
еп las que participaron directamente los holandeses, Hay que decir 
que las fechas que sc ofrecen en el cuadro tienen una false precisión, 
pues en el Atlántico, el Pacífico y el Índico las flotas holandesas lu- 
chaban casi continuamente, mientras que en la Europa del siglo хуп 
algunas guerras se prolongaban sin que algunos años hubiera luchas 
muy inteasas. Sin embargo, la crónica de los siglos хуп y хуш sitúa. 
a os holandeses entre las potencias más belicosas del mundo. Los ho- 
landeses estuvieron en guerra, durante el siglo хут, al menos cuatro 
años de cada cinco, La cronología registra la penetración de fuerzas 
holandesas en el Mediterráneo y el Adriático (donde se unieron a otra 
gran potencia marítima, Venecia, para combatir a los corsarios us- 
kok que gozaban del apoyo de los Habsburgo austríacos), el larzo y 
parcialmente satisfactorio enfrentamiento con Portugal por alcanzar 
ura posición de privilegio en los mares, y el ingente esfuerzo colonial 
realizado antes de que las Provincias Unidas hubieran alcanzado el 
reconocimiento formal como potencia independiente. Tres la guerra. 
de Sucesión española, los holandeses redujeron su actividad militar. 
y a partir de 1715 no participaron de forma muy activa en las guerras 
europeas. Como la economía mercantil continuó expandiéndose, es 
en esa retirada militar en la que piensan los historiadores cuando se 
refieren al «declive» holandés del siglo хуш. 

La guerra tenía otra consecuencia: generalmente incrementaba el 
poder político del estatüder. Además, en tiempo de guerra aumenta- 
ba el apoyo popular al estatúder —orangismo——, fomentando no sólo 
el ensalzamiento del líder nacional sino los ataques contra las clases 
dirigentes urbanas (Dekker, 1982, pp. 41-45). Por otra parte, la guerra. 
también redoblaba la importancia del apoyo fiscal de las provincias 
al gobierno central lo que daba a aquellas y а sus municipios un cier- 
to poder. En 1650, poco después de que fuera proclamada la inde- 
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pendencia, el estatuder Guillermo П Intentó capitalizar cl entusias- 
mo popular ampliando su cuota de poder en Holanda, pero su fraca- 
so reafirmó la autonomía de las provincias, Durante un siglo más, 
Sus sucesores tuvieron que conformarse con una autoridad más bien 
precaria, a pesar del apoyo que recibían en tiempo de guerra. 

“Tras contracr matrimonio con la hija de Jacobo II, María, en 1677, 
el estatúder Guillermo Ш se convirtió en rey de Inglaterra en el curso 
de la revolución gloriosa de 1681-1689. En ese momento, los holande- 
ses y los ingleses, antiguos enemigos, se convirtieron en aliados mili- 
tares, pues las familias gobernantes de ambos países concertaron ma- 
trimonios mixtos durante casi un siglo. Aunque el estatúder consiguió 
aumentar su poder en asuntos y en épocas de guerra, sin embargo, 
las provincias (especialmente Holanda) se comportaban habitualmente: 
como estados casi soberanos. Cada provincia elegía su propio estat 
der o decidía no tenerlo. Cuando invadió Inglaterra encabezando 1а. 
revuelta protestante en 1688, Guillermo III no era, de hecho, estatú- 
der de las Provincias Unidas, sino estatúder electo en cinco de las sie- 
te provincias holandesas. A la muerte de Guillermo Ш en 1702, todas 
las provincias excepto Groninga y Frisia (que tenían un estatus di 
ferente) decidieron dejar el cargo vacante. No fue hasta 1747, con oca- 
sión de la participación del sur de los Países Bajos en la guerra de 
Sucesión austríaca y tras una importante rebelión, cuando los Esta- 
dos Generales designaron de nuevo un estatiider hereditario para todo. 
el país. Pero incluso entonces se encontró muchas veces con la oposi- 
ción de una o más provincias. 

Еп е1 decenio de 1780, un partido patriótico movilizó por primera. 
veza escala nacional la oposición al estatüder. La participación bo- 
landesa en la guerra de Independencia norteamericana había induci- 
do a los oponentes del estatúder a creer que era posible poner fin a 
la forma arbitraria de gobierno a través de la acción popular colecti- 
va. Los puntos fundamentales de su concepto de libertad eran la auto- 
nomia local y el dominio de las clases acomodadas, lo cual les hizo 
perder el apoyo de los trabajadores. Sin embargo, entre 1785 y 1787 
(en que Guillermo V requirió el apoyo de tropas prusianas), los pa- 
trictas protagonizaron revoluciones democrático-burguesas, que en- 
trataron la formación de milicias populares independientes en Ho- 
landa y en otras partes. Francia prestó subrepticiamente apoyo 

financiero y político a los patriotas y Gran Bretaña hizo lo mismo 
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con sus enemigos orangistas, La invasión prusiana sofocó una situa- 
ción revolucionaria que todavía estaba en fase de formación. 

Algunos patriotas recuperaron el poder cuando los invasores fran- 
ceses establecieron la Republica de Batavia (1795) y continuaron de- 
tentándolo cuando se formó el reino satélite de Holanda, cuyo rey era 
el hermano de Napoleón, Luis Bonaparte (1806-1810). Bajo los dos 
regímenes citados, los ricos territorios de los Países Bajos hubieron 
de pagar un importante tributo a Francia, En 1810, cuando se produ- 
jo la abdicación de Luis Bonaparte, tras oponerse а una sangría de 
los recursos de Holanda para financiar la expansión imperial, Napo- 
león incorporó а Holanda a su imperio, cada vez menos francés. Para 
entonces, la administración francesa había sustituido la antigua es- 
tructura federal por un Estado central burocratizado similar al que 
se había formado en Bélgica, A finales de 1813, el hijo del fallecido 
estatider retornó a los Países Bajos cuando estaba tocando a su fin 
la ocupación francesa, encabezando una «revuelta» que se tradujo en 
la toma del poder cuando los franceses se retiraron. Dos semanas des- 
pués, una comisión comenzó a redactar una nueva constitución y el 
príncipe de Orange quedó al frente de un Estado provisional. 

Entonces, los aliados victoriosos integraron las provincias del norte 
y del sur, incluida Lieja, en un nuevo reino de los Países Bajos que 
recordaba a los Países Bajos borgonones de antaño, pero en el norte 
e incorporando los enclaves que habían existido en el Estado ante- 
rior. Guillermo, príncipe de Orange, se convirtió en rey de una mo- 
narquía constitucional en la que tenían el mismo peso el norte y el 
sur, a pesar de que el sur estaba mucho más poblado, El rey, que go- 
bernaba con una administración de tipo francés regida durante mu- 
cho tiempo por los preceptos del Code Napoléon y del Code pénal, 
gozaba de una considerable autonomía gracias a que controlaba di- 
rectamente los ingresos coloniales. 

Los conflictos entre el sur y el norte continuaron hasta 1839 y con- 
cluyeron con la separación definitiva de las dos zonas. En 1828 se cons- 
titayó una Unión Belga de Oposiciones para hacer frente a los candi- 
datos oficiales y propuso una reorganización federalista de los Países 
Bajos, el sur frente al norte. En octubre de 1830, se formo una coali- 

¡ón entre la burguesía y la clase obrera tras el estallido revolucion: 
rio francés que tuvo lugar езе año, coalición que reclamó una admi 
nistración autónoma, luchó contra las tropas holandesas y consigui 
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la intervención de potencias extranjeras. Tras un año de negociacio- 
nes internacionales, los belgas eligieron como rey a Leopoldo de 
Sajonia-Coburgo, viudo de la heredera al trono británico y, por tan- 
to, Чо y mentor de Victoria, que a su vez se convertiría en reina de 
Gran Bretaña seis años más tarde. Bélgica sufrió una invasión holan- 
desa cuando el rey de Holanda Guillermo rechazó los términos del 
acuerdo alcanzado, 

Se produjo entonces una respuesta francesa, que conllevó la inva- 
de Holanda, una prolongada ocupación y una negociación (еп 
el curso dela cual Leopoldo fortaleció su posición en el trono contra- 
yendo matrimonio con la hija del nuevo rey de Francia Luis Felipe) 
y los holandeses finalmente aceptaron un armisticio en 1833 y en 1839 
reconocieron plenamente la existencia de Bélgica. Entretanto, los bel- 
gas aprobaron una constitución profundamente liberal, que fomentó 
aún más la movilización política, Además, se adhirieron a la neutra- 
lidad política sancionada por el acuerdo internacional de 1839. En 
1847, la coalición liberal-clerical que gobernaba en Bélgica dejó paso 
а un sistema de partidos en el que predominaban los liberales bur- 
gueses. El muevo régimen se adelantó а las revoluciones de 1848 am- 
pliando enormemente el derecho de voto y concediendo a la pequeña. 
burguesía y a los trabajadores organizados una mayor presencia en 
la política nacional. También en 1848 proliferaron y triunfaron en los 
Países Bajos movimientos reformistas encabezados por la burguesía, 
antes de que en otros países se produjeran aquel año movimientos re- 
volucionarios, 

Desde mediados del siglo xix y hasta las ocupaciones que sufric- 
топ en los períodos de guerra durante el siglo xx, nl Holanda пі Bêl- 
gica vivieron una situación auténticamente revolucionaria, es decir, 
una división en dos o más bloques detentando cada uno de ellos un 
cierto poder. A mediados del siglo хах surgió rápidamente en Bélgica 
una de las grandes concentraciones de la industria pesada de Europa, 
lo cual conllevó una notable expansión de la clase obrera. También 
comenzó a crear colonias en África prácticamente con la misma cele- 
ridad. En la política nacional belga se produjo una aguda división 
entre católicos, liberales, y, más tarde, socialistas, Los conflictos en- 
tre el sector organizado de lengua flamenca y los francófonos, que 
disfrutaban de una mejor situación económica, agitó continuamente 
la política belga. La línea divisoria entre flamencos y franceses no sólo 
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senalaba una zona de enfrentamiento político, sino también una gran 
división social, Por ejemplo, los cambios en cuanto a la fertilidad se 
producían precisamente еп la frontera lingüística (Lesthaeghe, 1977, 
Рр. 1114114). 

Con todo, los conflictos planteados en Bélgica durante los siglos 
xxx y xx по supusieron una amenaza para la continuidad del Estado 
mayor que las huelgas, las manifestaciones de masas y las turbulen- 
tas campañas electorales que estaban convirtiéndose en moneda co- 
rriente en la política democrática de gran parte de Europa. Las fuer- 
zas alemanas ocuparon Bélgica e impusieron su propio régimen durante. 
la mayor parte de la primera guerra mundial y, nuevamente, en la se- 
gunda guerra mundial. Al terminar esta última, las divisiones lingüis- 
ticas, religiosas, regionales y de clases provocaron intensos enfrenta- 
mientos que, sin embargo, estuvieron lejos de provocar un estallido 
revolucionario. La situación de mayor gravedad se produjo ел 1950 
соп la abdicación de Leopoldo Ш, que había sido monarca durante 
la guerra, cuando un referéndum reveló que gozaba de un apoyo ma- 
yoritario, pero sufría una fuerte oposición por parte de los sectores 
francófonos y anticleicales, siendo muchos los que pensaban que había 
cooperado en demasía con los ocupantes nazis. 

También en el norte de los Países Bajos se impulsaron reformas 
liberales en 1848, produciéndose una división política en función de 
las clases y la religión, pero no de la lengua. Aunque cn Holanda, 
que carecía de recursos minerales y que ya ocupaba una posición do- 
minante en el comercio mundial, nunca se desarrolló una industria 
pesada tan importante como en Bélgica, lo cierto es que durante el 
siglo xxx se intensificó su desarrollo industrial, utilizando el petróleo 
y otros productos procedentes de las colonias para mejorar su posi- 
ción еп la economía europea. El país mantuvo una difícil neutralidad 
durante la primera guerra mundial, pero no pudo impedir la ocupa- 
ción alemana durante la segunda guerra mundial. En 1918 surgió un 
movimiento revolucionario que, sin embargo, perdió fuerza rapid: 
mente. Aunque la izquierda y la extrema derecha se enfrentaron vio- 
lentamente durante los años 1930, esos enfrentamientos nunca estu- 
vieron cerca de provocar una situación revolucionaria, 

La creación de una unión económica y diplomática entre Bélgica, 
Holanda y Luxemburgo con posterioridad a 1950 abrió la vía ala par- 
ticipación de los tres países como un bloque en la Comunidad Euro- 
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pea. Su unión redujo adn más la probabilidad de que se produjeran 
situaciones revolucionarias en cualquiera de ellos, al reforzar la posi- 
bilidad de que dos de esos países pudieran intervenir para apuntalar 
el régimen del tercer país que pudiera verse afectado por una situa- 
ción súbita de debilidad. Aunque en Holanda continuaron surgiendo 
movimientos de liberación como el de los Provos (provocateurs) de 
los años 1960, la política nacional discurrió en gran medida por los 
canales establecidos por las instituciones liberales-democráticas del 
siglo хах. Tanto en el norte como en el sur, las revoluciones burguesas 
habían ofrecido el contexto adecuado para la política burguesa. 


Evaluación de las revoluciones de los Países Bajos 


Entre 1477 y 1992 se produjeron en los Países Bajos numerosas situa- 
ciones revolucionarias y un reducido número de resultados revolucio- 
narios: la obtención del poder autónomo por los Estados Generales 
(1477), la rebelión momentáneamente triunfante de 1484-1488, la Pa- 
cificación de Gante (1576), el rechazo de Felipe II como soberano (1581), 
el establecimiento de la República de Holanda (1609 y/o 1648), las re- 
voluciones patriota y brabantina del decenio de 1780, las múltiples 
transferencias de poder bajo la influencia de la revolución y el impe- 
rio franceses, la creación del reino de los Países Bajos después de la 
guerra y la revolución belga de 1830. La República de Holanda, que 
aportó un nuevo rey, también intervino en la revolución gloriosa in- 
glesa de 1688-1689. Durante el siglo xx, las ocupaciones alemanas fue- 
ron, ca certo modo, revoluciones, aunque muchos calificarían los acon- 
tecimientos de otra forma. 

Más discutible es si el extraordinario éxito del calvinismo en Am- 
beres y en el norte durante el siglo хут fue también una revolución. 
Según la definición a la que aquí nos atenemos, no lo fue, pese a que 
tuvo importantes repercusiones en los enfrentamientos, en las revolu- 
ciones y en la vida social posteriores. Las reformas constitucionales. 
belgas de 1847 y las reformas holandesas de 1848 también serían con- 
sideradas revolucionarias según los parámetros de otras definiciones, 
pero no lo son de acuerdo con los criterios de este libro. Sea como 
fuere, hay un hecho evidente: durante los cinco últimos siglos de lo 
historia de Holanda y Bélgica abundaron las situaciones y los resul- 


Países Bajos, península ibérica y Balcanes 101 


Селовә 3.2. Sicuaciones revolucionarias eu los Países Bajos, 1492-1992. 

1487-1493 — Rebeliones de Gante, Lieja, Brujas, Lovaina y Cleves contra 
Borgoña, 

1499-1500 — Reanudación dela guerra civil en Frisia 

15141523 Enfrentamiento entre Borgoña y Gûeldres por el control de Frisia 


1522-1528 — Fuerte resistencia a la soberanía de Carlos V en los Paises Bajos 
132 Insurrección popular еп Bruselas 


1539-140 — Rebelión de Gante 

1566-1009 Revuelta de los Países Bajos (intervención alemana, francesa e 
inglesa) 

1618 Conquista del poder por sectores calvinistas radicales en muchas 
dades 

1630 бире fracasado de Ошдепво 11 

1672 Toma dd poder por la fracción orangista en muchas ciudades 

1702 Desplazamiento de las clicntclas orangitas en Güekires y Overijssel 

1747-1750 — Revuckaorangita en las Provincias Unidas 

1785-1787 — Revolución patriota holandesa, sofocada por la intervención 

1709190 — Revolución de Brabe 

1795-198 Revolución bátava 

1801885 — Revolución belga contra Holanda (intervención francesa y bri 


po 


tados revolucionarios; al menos en seis ocasiones desembocaron en 
transferencias prolongadas de poder. Hay que decir también que la 
burguesía de la región, siempre poderosa, tuvo prácticamente en to- 
dos los casos un fuerte peso por lo que respects a la naturaleza y el 
resultado de las situaciones revolucionarias. 

En general, las situaciones y resultados revolucionarios adopta- 
топ, en los Paises Bajos, formas dinásticas o comunales entre los si- 
glos xv y хуп, siendo la aristocracia y los municipios los principales 
protagonistas. Por esa razón, las guerras civiles, las guerras interna» 
cionales, las guerras privadas y las revoluciones eran categorías prác- 
ticamente intercambiables, Luego, las coaliciones de clase y las revo- 
uciones nacionales sustituyeron a las formas comunales a medida que 
los estados en cuestión adquirieron una mayor dimensión y plantea- 
топ muevas exigencias. A partir de entonces, quedó establecida una 
divisoria más clara entre las situaciones y resultados revolucionarios 
y los enfrentamientos bélicos, Al margen de la mistificación que con- 
sidera, retrospectivamente, la rebelión del siglo хул como la insurrec- 
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ción obligada de un pueblo unificado, en los Países Bajos se registra- 
ron dos grandes luchas nacionalistas, la primera cuando Bélgica se 
separó del reino de los Países Bajos en el decenio de 1830 y la segun- 
da cuando en el seno de Bélgica flamencos y valones lucharon por 
el control del Estado y, al no conseguirlo, por defender sus posicio- 
mes en él. La primera supuso una revolución auténtica, aunque limi- 
tada; la segunda, una serie de luchas y la transformación del Estado, 
pero no implicó una situación revolucionaria abierta. 

La diferencia entre los dos grandes episodios nacionalistas que ocu- 
rrieron en Bélgica pone de relieve otro aspecto crucial. Las revolucio- 
nes que ocurrieron en cada período compartieron muchas de las ca- 
racterísticas de la política no revolucionaria de la época. No puede 
afirmarse que fueran situaciones idénticas. Es cierto que se plantea- 
ron situaciones revolucionarias, que se produjeron enfrentamientos 
armados y transferencias revolucionarias de poder porque se daban 
circunstancias excepcionales que inducían a luchar con quienes de- 
teniaban el poder y porque existían grandes posibilidades de derro- 
carlos. En 1567, cuando el duque de Alba penetró con sus ejércitos 
para luchar contra una sólida aristocracia y unas ciudades perfecta- 
mente movilizadas, a centenares de kilómetros de sus bases de apro- 
visionamiento, y luego intentó que la población local se hiciera cargo 
де unos gastos extraordinariamente elevados, incrementó la vulnera- 
bilidad del régimen al mismo tiempo que redoblaba sus amenazas 
sobre unos derechos y privilegios establecidos. Esa combinación 
determinó la profundización de una situación revolucionaria. Sin em- 
bargo, tanto los protagonistas, como los intereses y los enfrentamien- 
тоз tenían mucho en común con la política turbulenta de la región 
durante los noventa años anteriores, por no mencionar la centuria que 
seguiría. 

Sin embargo, la enseñanza más valiosa que permite extraer este 
breve resumen es inesperada, aunque evidente retrospectivamente: unas 
revoluciones que parecen muy diferentes cuando se consideran desde 
el punto de vista de los resultados, tuvieron unos elementos y unos 
protagonistas muy similares. La revolución «victoriosa» del siglo хут. 
en el norte y la revolución «fracasada» en el sur se produjeron a par- 
tir de una misma situación y la diferencia en cuanto al resultado se 
debió a la fuerza relativa de los principales protagonistas en cada una 
de las zonas. En el mismo sentido, la revolución de Brabante de los 
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Paises Bajos austríacos y la revolución patriota de la República de Ho- 
landa tienen muchos rasgos en común, a pesar del carácter aparente- 
mente conservador de la primera, a juzgar por los resultados, y del 
carácter relativamente liberal de la segunda hasta el momento en que 
la aplastaron las tropas prusianas. De hecho, hubo incluso una inte- 
racción entre ambos procesos, dado que los revolucionarios de Bra- 
bante establecieron una base militar y política en Breda, en territorio 
holandés, con la ayuda de los patriotas holandeses. También en esta 
ocasión el equilibrio de fuerzas determinó una importante diferencia. 
en cuanto al contenido aparente y al significado de la revolución. Si 
es bien cierto que los Países Bajos albergaron las revoluciones bur- 
guesas, la posición y las alianzas de la burguesía variaron sustancial- 
mente de un momento y un lugar a otro y esa variación produjo revo- 
Juciones diferentes. 

El caso de los Países Bajos, ejemplo extremo de formación de un 
Estado con una elevada concentración de capital, no prefiguró la ex- 
periencia de Europa en general. Por ejemplo, en el siglo хут se produ- 
deron en otras partes de Europa importantes levantamientos de cam- 
pesinos que se veían amenazados con la servidumbre por unos señores 
que trataban de incrementar su poder económico y político. Ahora 
bien, este proceso no se manifestó en los Países Bajos porque all existía 
ya uns agricultura comercializada, los campesinos eran propietarios 
де tierras y los señores detentaban un poder político limitado frente. 
a una burguesía en expansión. Además, ni siquiera en el decenio de 
1780 se produjeron, ni en el norte ni en el sur de los Países Bajos, 
las movilizaciones revolucionarias masivas que tuvieron lugar en In- 
glaterra durante la década de 1640 y en Francia en la de 1790. Final- 
mente, con posterioridad al siglo хут el grado de violencia colectiva 
que conocieron los Países Bajos fue mucho menor que en Rusia y Hun- 
gría. Sin duda, ello sc explica por el interés de la burguesía en mante- 
ner el orden, por la temprana desaparición de los ejércitos privados, 
por la renuencia de las milicias urbanas a ejercer la violencia contra 
sus conciudadanos y por la relativa debilidad de los estados еп los 
Países Bajos. 

A la posición relevante y a la autonomía del patriciado y la bi 
guesía de la región se sumó el alto grado de dependencia económica 
de los gobernantes con respecto a aquéllos para otorgar a los inter- 
mmediarios un lugar muy destacado en la explotación de la riqueza de 
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los Países bajos. Duques, obispos y gobernadores poco podían hacer 

salvo negociar con los sectores acaudalado y con las ciudades de sus 
territorios, aunque sólo fuera porque cuando los gobernantes trata- 
ban de imponer su voluntad mediante la fuerza militar, siempre se cons- 
tituía una coalición entre la burguesía y un sector de nobles disiden- 
tes. Cuando los gobernantes negociaban con eficacia conseguían 
grandes resultados desde el punto de vista militar, porque los finan- 
cieros de la región podían obtener grandes sumas de dinero, rápida- 
mente y а una baja їаза de Interés, pues los ciudadanos ordinarios 
invertían grandes sumas en los títulos del Estado. 

En el norte, la organización capitalista de la guerra determinó la 
existencia de una estructura estatal exigua y contingente, mientras que 
en d sur los gobernantes se conformaron con ejercer un gobierno in- 
directo y sólo pudieron conseguir escasos recursos durante la mayor 
parte del siglo хуш. En ninguna de las dos zonas geográficas de los 
Países Bajos se creó una fuerte estructura burocrática estatal hasta la. 
ocupación napoleónica. 

Además, la consolidación del Estado en los Países Bajos se pro- 
dujo con una importante intervención externa. Aunque los patriotas 
intentaron imponer una cierta liberalización del gobierno y el progra- 
ma de soberanía popular de los demócratas entrañó una considerable 
supresión de privilegios, de no haberse producido el ejemplo de Fran: 
cia, su ocupación y la reorganización deliberada de los dos estados, 
sin duda ambos habrían entrado en el siglo xx con una estructura. 
de gobierno mucho más fragmentada, Los franceses crearon en los 
Países Bajos unos estados centralizados, burocratizados y uniformes. 
Esas formas de organización, aunque по los estados concretos que 
habían impuesto los franceses, sobrevivieron a la derrota de Francia 
ocurrida en 1815. 

Este curso de los acontecimientos era reflejo del predominio del 
comercio y del capital, y de la debilidad de los medios coercitivos. 
АШ donde el capital era escaso y la coerción intensa se formaba un 
tipo muy diferente de Estado, Generalmente, un poder de соска 
elevado suponía el dominio de la aristocracia sobre la tierra, el cam- 
pesinado, el comercio y el propio Estado. La organización de grandes 
ejércitos nacionales permanentes acabó por integrar a los miembros 
de la nobleza en el Estado como altos cargos y oficiales del ejército. 
Cuanto mayor era el poder y la autonomía que habían gozado ante- 
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riormente, mayor probabilidad exisía de que ofrecieran su lealtad а 
cambio de importantes privilegios en sus propios dominios. Los jun- 
ers prusianos sirvieron a su monarca, y ello les valió ser ratificados 
en su condición de oficiales del ejército y también de jueces, admini 
tradores y dueños privilegiados de grandes propiedades. En las zonas 
donde eso ocurría, sólo la especialización do unos ejércitos muy cos- 
tosos y la expansión del capitalismo del siglo хах permitió imponer 
Ja forma de Estado consolidado que comenzaba a prevalecer en todo 
el continente. A la larga (pero sólo a la larga) esas transformaciones 
socavaron el dominio de los grandes aristócratas. 

Modelos diferentes de Estado y, en consecuencia, modelos dife- 
entes de revolución. En aquellas zonas de Europa donde existía un 
elevado grado de coerción, las situaciones revolucionarias adoptaron 
durante mucho tiempo las formas dinástica, comunal y patrono-cliente 
o las tres al mismo tiempo. Las revoluciones dinásticas solían produ- 
«irse cuando la nobleza se oponía a la autoridad real o cuando una 
facción de la nobleza intentaba controlar a la corona. Las situaciones 
revolucionarias de tipo dinástico se producían con frecuencia —espe- 
cialmente a la muerte de los monarcas — y muchas veces desemboca- 
ban en un resultado revolucionario, una transferencia por la fuerza 
del control del Estado. Las revoluciones comunales tenían lugar cuando 
«el campesinado y el artesanado se unían para oponerse a los intentos 
de la nobleza de obtener а sus expensas mayores ingresos y servicios 
о de suprimir las comunidades que les daban una identidad colecti- 
ya. Aunque constantemente se daban casos de resistencia local a las 
exigencias de la nobleza, muy raras veces se producían situaciones ге- 
voluctonarias de tipo comunal, en que el pueblo ordinario controlara. 
una parte del aparato del Estado o creara su propio aparato. 

Más raros aún fueron los resultados revolucionarios. El hecho de 
que los campesinos, los artesanos y las comunidades urbanas no tu- 
vieran armas, que estaban en poder de la aristocracia, ponía a la po- 
blación común en ura situación de gran desventaja. No obstante, a 
veces se conjugaban las situaciones revolucionarias dinásticas y co- 
munales cuando algunos nobles disidentes se ponian al lado de comu- 
nidades rebeldes. En tales casos podía producirse un terrible derra- 
mamiento de sangre. Las diversas alianzas de las ciudades borgoñonas 
son el duque Felipe de Cleves, el conde Lamoral de Egmont y lot prín- 
cipes de Orange —ninguno de ellos comerciantes, sino miembros de 


106 Las revoluciones europeas, 1492-1992 


la alta nobleza— llevó а la burguesía a enfrentarse a las tropas espa- 
olas en una guerra abierta devastadora, 

mente, las situaciones revolucionarias nacionales y de coali- 
ción de clases sustituyeron a las revoluciones dinásticas, patrono-ciente. 
у comunales en las regiones europeas donde existía un elevado grado 
de coerción, pero ello sólo ocurrió cuando se hubo formado una bur- 
guesía y un proletariado parcialmente independientes y capaces de ar- 
ticular reivindicaciones para conseguir libertades civiles, reformas del 
goblerno y autonomía regional. La creación de burocracias estatales, 
programas nacionales de educación y amplios sistemas de comunica: 
ción contribuyeron a producir esos cambios, pero las condiciones fun. 
damentales fueron la expansión de la producción capitalista, la proli- 
feración del comercio y el crecimiento de las ciudades, es decir, una 
disminución del grado de coerción y un Incremento del capital en di- 
chas regiones. En 1848 se produjeron en antiguos bastiones de la coer- 
ción, como Hungría y Sicilia, revoluciones encabezadas por la bur- 
guesía en nombre de una clase y de una ración. 

'Mencionar Hungría (que entonces formaba parte del imperio Habs- 
burgo) y Sicilia (integrada a la sazón en el reino de las Dos Sicilias), 
supone subrayar el hecho de que los territorios de la mayor parte de 
los estados europcos eran mucho más complejos y cambiantes de lo 
que implica el esquematismo simple que yo he utilizado. Como se ha 
podido apreciar, incluso en los Países Bajos existía una notable hete- 
rogeneidad y se produjeron cambios frecuentes en la composición so- 
cial de los diferentes estados como consecuencia del establecimiento 
Че muevas fronteras y nuevos gobiernos. La comparación con dos re- 
iones muy distintas en las que existía un poder coercitivo relativa- 
mente intenso —primero la península ibérica y luego los Balcanes у 
Hungria— permitirá apreciar la importancia de los caminos tan di- 
versos а través de los cuales se formaron y reformaron los estados. 


Las revoluciones de la península ibérica 


La península ibérica, a pesar de sus conexiones con los Países Bajos, 
conoció una experiencia radicalmente distinta por lo que respecta а 
Ja revolución. La evolución política de la región estuvo marcada por 
cuatro influencias: 1) el legado de un largo enfrentamiento con los 
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dominadores musulmanes, en el curso del cual tanto la nobleza como 
Jos municipios obtuvieron derechos excepcionales frente a la corona, 
especialmente en la corona de Castilla; 2) el contraste entre el inte- 
fior, dominado por la aristocracia y dedicado a una economia gana- 
dera de subsistencia, y las regiones costeras que participaban intensa- 
mente en el comercio mundial; 3) la existencia de unas dinastías con 
“amplios intereses y recursos imperiales; 4) la vecindad con Francia, 
país еп el que estaban en proceso de formación una gran maquinaria 
militar y una monarquía centralizada, Esos cuatro factores influye- 
ron directamente en las revoluciones dela peninsula ibérica entre los 
siglos xv y xvm, y dejaron su huella en las repetidas transferencias 
violentas de poder que se produjeron posteriormente. 

Desde el punto de vista económico, la península ibérica mantuvo 
durante mucho tiempo una extraña relación con el resto del mundo: 
еп el interior, un mosaico de economías de subsistencia donde tenía. 
enorme importancia la ganadería trashumante (especialmente los re- 
baños de ovejas de las que los magnates españoles obtenían la lana 
que les permitía participar en el comercio mundial), y en la periferi 
puertos y capitales que mantenían estrechas conexiones con los impe- 
rios comerciales y políticos. Durante trescientos años a partir de 1492, 
tanto Portugal como España financiaron su monarquía con los in- 
gresos obtenidos de las colonias y del comercio internacional, aun- 
que estos ingresos по reportaron grandes beneficios a sus economías. 
Los expedientes а los que recurría la monarquía —obtener préstamos 
de banqueros extranjeros, realizar compras en el exterior y reexportar 
productos o plata procedentes de las colonias— recuerdan la situa- 
ción de los estados productores de petróleo en el siglo xx, donde los 
ricos son cada vez más ricos, y los poderosos cada vez más podero- 
sos, mientras que una gran mayoría de los habitantes (muchos de ellos 
no ciudadanos) permanecen al margen de los circuitos de la pros- 
peridad. 

En la península ibérica, el poder delos grandes nobles y del patri- 
ciado urbano del interior reforzó su ambigua relación con los merca- 
dos mundiales, retrasó las innovaciones económicas y acentuó la autar- 
quía local. En el caso de España, la disminución de los ingresos 
procedentes de las colonias americanas y la insurrección de la mayor. 
parte de ellas a partir de las guerras napoleónicas limitó la indepen- 
dencia de la corona antes de abrir el camino hacia una lenta comer- 
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cialización agrícola e industrial en el siglo xrx. Por su parte, Portugal 
formó poco menos que una monarquía dual con sus ricas colonias, 
especialmente Brasil, hasta 1820 y, luego, vio cómo, al igual que Es- 
paña, disminuía su importancia internacional. 

Durante mucho tiempo los estados de la península ibérica funcio- 
naron como organizaciones patrimoniales. En 1492, cuatro entida 
des políticas principales se repartían la península: Portugal, Castilla, 
Navarra y la Corona de Aragón. Navarra, un reino cerrado en el que 
los vascos constituían el grueso de la población, se extendía a ambos 
lados de los Pirineos. En 1512, Fernando de Aragón conquistó la frac- 
ción del reino que quedaba en la península ibérica y la anexionó a 
Castilla, dejando un pequeño reino al otro lado de los Pirineos, que 
se incorporó a la corona francesa con Enrique de Navarra, cuando 
éste so convirtió en Enrique IV de Francia. Portugal y la Corona de 
Aragón eran potencias marítimas que gravitaban en torno a Lisboa. 
y Barcelona, respectivamente, mientras Castilla obtenía una gran parte 
de su riqueza de las exportaciones de la lana procedente del interior. 
Si los comerciantes portugueses y catalanes adquirieron una gran pu- 
janza en sus territorios gracias a sus negocios en el extranjero, sus ho- 
mólogos genoveses controlaban una parte importante del comercio 
Че Castilla a través de diversos puertos como Sevilla y Cádiz. Los co- 
merciantes castellanos, en cambio, tenían escaso poder. 

Las familias reales de las cuatro coronas habían concertado fre- 
cuentes matrimonios entre sí. de tal forma que en la península podía 
haberse formado una distribución política en la que Portugal y Cas- 
tilla se hubieran situado frente a Aragón y Navarra, o bien los cuatro 
territorios podían haberse unido bajo una sola corona. El matrimo- 
nio que celebraron en 1469 Fernando e Isabel, herederos, respectiva- 
mente, de las coronas de Aragón y de Castilla, hizo que estallara una. 
guerra civil que les enfrentó a los perdedores, ayudados por los fran- 
ceses. Sin embargo, ese matrimonio sentó las bases de un imperio. Fer- 
nando e Isabel fortalecieron su poder según los procedimientos habi- 
tuales: confirmando los privilegios de los nobles y los municipios que 
colaboraron con ellos para llevar a la práctica sus programas dinásti- 
со, militar y fiscal. En 1492, la monarquía dual estaba empeñada en 
la conquista de Granada, último bastión musulmán de la península, 
que fue seguida por la conversión forzada de los vencidos y por la. 
expulsión ce los judíos que no se convirtieron al cristianismo, al tiem- 


P 


Países Bajos, península ibérica y Balcanes 109 


po que seguía la huella del reino portugués en el océano Atlántico. 
Poco después, Aragón y Castilla rivalizaron con Francia por el con- 
trol de Italia, 

En 1516 la corona unificada recayó en Carlos de Cante, que ya 
gobernaba en los Países Bajos (cn la medida en que en esa región existía 
un auténtico gobierno centralizado), que pasó a ser Carlos 1 de Espa- 
ha y еп 1519 fue elegido emperador del Sacro Imperio Romano (en 
ste caso con el nombre de Carlos V). En 1580, el hijo de Carlos, Fe- 
lipe П, impuso su controvertido derecho al trono portugués, vacante 
desde hacía poco tiempo, mediante una invasión del país que eliminó 
a sus competidores. Sin dejar de ser una entidad política separada y 
una potencia comercial e imperial, Portugal se convirtió en un feudo 
español durante sesenta años, hasta 1640, fecha en que los portuguc- 
ses protagonizaron una insurrección triunfante. A partir de entonces, 
Portugal y España subsistieron como estados separados con unas fron- 
teras relativamente permanentes, Sin embargo, su singularidad y su 
permanencia como estados ега relativa. España fue tan sólo un ele- 
mento de un conjunto de propiedades dinásticas hasta las invasiones 
napoleónicas. Ambos estados consiguieron y perdieron importantes 
imperios coloniales fuera de Europa. España, que se había incorpo- 
rado los territorios de Navarra de este lado del Pirineo, cedió a Fran- 
cia el Rosellón y parte de la Cerdaña en 1659; en el período napolcó- 
nico los franceses ocuparon temporalmente una gran parte de la 
península e intentaron reorzanizarla. Aunque 1a reorganización im- 
puesta por los franceses no perduró, quienes se enfrentaban а ellos 
зе vieron obligados también a adoptar medidas de reforma de las ins- 
utuclones en un senddo modernizador. España y Portugal, aunque 
todavia con demasiados rasgos patrimoniales, comenzaron la anda- 
dura que les llevaría a convertirse en estados consolidados. 

El hecho de que la península ibérica siguiera un camino hacia el 
cambio en el que predominaría un elevado poder de coacción deter- 
miné el carácter de las revoluciones que se produjeron en ella. En el 
cuadro 3.3 se enumeran las situaciones revolucionarias en la penínsu- 
la ibérica entre 1492 y 1992, Se incluyen algunos casos marginales como 
las expulsiones de los judíos, los moriscos y los jesuitas, episodios en 
que la resistencia abierta fue mínima. Dos rasgos sobresalen en las 
revoluciones de la península ibérica: la larga supervivencia de los con- 
flictos dinásticos y la sucesión continuada, verdaderamente extraor- 
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dinaria, de situaciones revolucionarias desde las guerras contra Fran- 
cia hasta la década de 1930. Aunque Portugal y España tuvieron un 
calendario revolucionario propio, en ambos países se produjeron le- 
vantamientos monárquicos hasta mucho después de 1830 y enfrema- 
mientos civiles repetidos durante más de una centuria. 

Con respecto а la amplitud e intensidad delas discordias, los prin- 
cipales procesos revolucionarios fueron, sin duda, las luchas de los 
comuneros y las germanías (entre 1519 y 1521), las revueltas de Portu- 
zal y Cataluna, que comenzaron en 1640, la guerra de Sucesión espa. 
fola (1701-1714), los confictos civiles asociados a las guerras con Fran- 
cia (1793-1814), los repetidos enfrentamientos por hacerse con el control 
de ambos estados entre 1820 y 1932 y la guerra civil española 
(1936-1939). Después de esta secuencia, las transiciones pacificas a la 
muerte de Franco y de Salazar (a pesar de los golpes militares que 
зе produjeron, o intentaron, en los países y del terrorismo en el País 
Vasco) constituyen casi un anticlímax. 

Las rebeliones de los comuncros y las germanfas estallaron cuan- 
do Carlos V y su circulo flamenco intentaron establecer un mayor con- 
trol fiscal sobre sus territorios españoles рага financiar su elección 
como emperador del Sacro Imperio Romano, El movimiento de los 
comuneros consistió esencialmente en la creación de juntas, que se 
hicieron con el control de las ciudades castellanas y de sus zonas ad- 
yacentes, negándose a proveer fondos al monarca mientras no se des- 
hiciera de sus consejeros extranjeros, respetara sus libertades y se asen- 
tara en Castilla. Las juntas, en el tiempo que no dedicaban a sus luchas 
intestinas, expulsaban a los representantes de la monarquía, forma- 
ban ejércitos populares y luchaban contra las tropas del rey En mu. 
chas ciudades la población atacó a los ricos y a la nobleza. El tér- 
mino germanías hace referencia a las hermandades, o gremios, de 
Valencia, que se enfrentaron en un conflicto armado con 1a nobleza 
y con sus vasallos moriscos, después de que una buena parte del sec- 
tor más favorecido de la población hubiera abandonado la ciudad al 
declararse una epidemia de peste. Los movimientos delos comuneros 
y las germanías acentuaron su carácter antiaristocrático cuando la no- 
bleza, en una actitud prudente, se alineó junto a la corona. Cuando 
las fuerzas populares se enfrentaron a las tropas reales en el campo 
de batalla, sufrieron una derrota aplastante, Los representantes del 
monarca ejecutaron publicamente a los cabecillas rebeldes: 150 mu- 
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rieron en Valencia y 200 en Mallorea. En 1522, Carlos V pudo regre- 
sar con todas las garantías а España. 

Aunque el hijo de Carlos, Felipe П, hubo de hacer frente a los pe- 
ligrosos levantamientos de los moriscos, convertidos forzadamente al 
cristianismo, hizo valer sus derechos al trono portugués por la fuerza 
de las armas у sofocó una grave revuelta en Aragón. La siguiente eri- 
sis revolucionaria importante de ls península ibérica no se produjo 
hasta la guerra de los Treinta Años. La reanudación de la guerra соп 
Francia en 1635 indujo а la corona a incrementar notablemente sus 
demandas de apoyo económico a todos los sectores de la población. 
Desde hacía unos años el valido de Felipe ГУ, Olivares, ejercía una 
dura presión sobre Cataluña para conseguir hombres y dinero para 
la guerra contra Francia. Olivares organizó una campaña desde Ca- 
taluna, para forzar la colaboración de los catalanes en el esfuerzo mi- 
litar, pero su actitud provocó un amplio movimiento de resistencia. 
En junio de 1640, una multitud de segadores dio muerte en Barcelo- 
па al virrey, el conde de Santa Coloma. Poco después, tropas caste- 
llanas avanzaron sobre Cataluña, mientras las personalidades políti- 
cas catalanas intentaban obtener ayuda de Francia. El presidente de 
la Diputació, el canónigo Pau Claris, preservó la autoridad de la ins- 
titución proclamando a Cataluña como una república independiente. 
El conflicto se prolongó hasta 1652, año en que los catalanes se reln- 
tegraron al imperio con las mismas libertades de que gozaban antes 
de separarse de él, pero la paz con Francia, en 1659, implicó la pérdi 
da del Rosellón, del Conflent y de parte de la Cerdaña, que los fran- 
ceses consiguieron arrebatar a Felipe IV. 

En el curso de la revuelta catalana, Olivares ordenó al duque de 
Braganza y a la nobleza portuguesa, que no habían perdido le espe- 
тапга de recuperar su antigua autonomía, que ayudaran a los caste- 
Janos en el ataque contra Cataluña, Pero esa orden provocó una 
conspiración en Lisboa, que desembocó en la toma del palacio real, 
la ejecución y expulsión de los representantes de la monarquía y 
Ja proclamación de Braganza como rey, con la denominación de 

Juan IV. Durante cerca de treinta años, los ejércitos españoles inten- 
тагоп, sin éxito, someter a los portugueses, pero еп 1698 Espana reco- 
noció finalmente la independencia de Portugal, después de que el año 
anterior el hermano del rey Alfonso, Pedro, protagonizara ua gol- 
pe de estado, En 1648, España reconoció también, en el tratado de 


114 Las revoluciones europeas, 1492-1992 


Munster, la pérdida definitiva de la zona norte de los Países Bajos. 

Más tarde, la península ibérica se vio desgarrada por la guerra de 
Sucesión española (1701-1714) cuando el empeño —con éxito— de Luis 
XIV de colocar a un Borbón en el trono español ensangrentó la pe- 
nínsula al precipitar la guerra civil entre los seguidores de los dos pre- 
tendientes al trono. Causó también la integración de los reinos de la 
Corona de Aragón en el régimen castellano, al tiempo que España 
se alejaba por completo de los Países Bajos, cuyas provincias del sur 
pasaron a poder de los Habsburgo austriacos. 

Después de la guerra de Sucesión española, ni en Portugal ni en 
España se registraron situaciones revolucionarias de envergadura du- 
rante los años siguientes (si exceptuamos el llamado motín de Esqui- 
lache). La revolución francesa tuvo pocas repercusiones en la penín- 
sula, aunque Espana participó en cl despliegue militar Internacional 
contra la Francia revolucionaria en 1793-1795. Las guerras napolcó- 
nicas provocaron, sin embargo, una de las más graves crisis revolucio- 
marias de la península. España no tardó en cambiar de bando. Bajo 
el impulso de su virtual dictador, Godoy, se alió primero con Napo- 
león contra Portugal, pero Napolcón quería convertir а España en un 
reino satélite, En 1808, una insurrección aristocrático-popular orga- 
nizada en nombre del heredero, Fernando (el motín de Aranjuez), forzó 
la marcha de Godoy y la abdicación del monarca. Sin embargo, el 
nuevo rey se plegó a las exigencias de Napoleón de que restituyera la 
согопа а su padre, quien, a su vez, la entregó a José Bonaparte, her- 
mano de Napoleón. 

Las insurrecciones populares, al frente de las cuales se pusieron. 
generalmente las autoridades locales con el fin de controlar su evolu- 
ción, dieron paso a una guerra contra los franceses en que colabora- 
ban revolucionarios y conservadores, aplazando su enfrentamiento para. 
el término del conflicto. Mientras tanto, el vacio de un poder legal 
en teoría los franceses eran los continvadores legítimos de la mo- 
marquis española — y la difusión de las ideas liberales facilitaron que 
surgieran movimientos independentistas en la América colonial es- 
pafiola. 

Mientras los ejércitos regulares, con la colaboración de las fuer- 
zas británicas mandadas por Wellington, y las guerrillas expulsaban. 
a los franceses, los diputados patriotas reunidos en Cádiz, entre los 
cuales predominaban los liberales, promulgaron una constitución avan- 
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zada. Pero, al regresar Fernando VII de su cautiverio francés, se sir- 
vió de un grupo de políticos y militares conservadores para llevar a 
cabo un golpe de estado que restableció el absolutismo. 

La posición central que había adquirido el ejército desde la gue- 
тта contra Napoleón explica en parte la importancia que adquirió en 
1а política española del siglo хах. En la sucesión de Jos movimientos 
revolucionarios y contrarrevolucionarios que marcan los cambios de 
régimen —la altemancia en el poder de progresistas o de conservado- 
fes desde 1814 hasta 1923, la revolución propiamente dicha es reem- 
plazada por el «pronunciamiento» en que la iniciativa y la dirección 
Corresponden a los militares, lo cual les permito controlar los cam- 
bios, de forma que las masas populares tengan un papel secundario, 
queno va mucho más allá de la aclamación а las tropas vencedoras. 
 Asísucedió en 1820, en 1840, 1843, 1854, 1856, 1868, 1874 y en 1923, 
соп el golpe militar del general Primo de Rivera, que instauró una 
primera dictadura, Lo cual no impediría que esas fuerzas populares 
marginadas se organizasen por su cuenta y diesen lugar, al margen 
de los cambios políticos orquestados desde arriba, a una sucesión de 
revueltas, huelgas y atentados terroristas que conmovieron las ciuda- 
des industriales y los campos de las zonas de latifundio. 

En 1931 unas elecciones municipales dieron lugar a la marcha pa- 
аса del monarca y a la proclamación de una República reformista, 
cuya acción se vio frenada por los impedimentos puestos por los ex- 
tremistas de derecha e izquierda y condujo, finalmente, a la guerra 
civil que estalló en 1936. 

Mientras tanto, la trayectoria de Portugal era igualmente turbu- 
lenta: golpes de estado, guerras civiles y rebeliones, hasta el estableci- 
miento de una República en 1910, dieciséis años más de situaciones 
revolucionarias intermitentes y luego la consolidación en el poder de 
Oliveira Salazar durante los últimos años de la década de 1920, para. 
conservar el control de Portugal durante más de cuarenta años. 

También Francisco Franco conseguiría mantener su régimen du- 
rante cerca de cuatro decenios, pero conquistar el poder le costó tres 
años de luchas intestinas. La guerra civil comenzó como un intento. 
де golpe militar organizado en el Marruecos bajo control español, pero. 
continuó como una terrible serie de ataques, represalias y acciones 
revolucionarias, incluso en el seno de la coalición republicana, Aun- 
que la lucha decisiva se libró entre nacionalistas y republicanos, en 
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el bando de estos últimos se produjeron graves enfrentamientos entre 
comunistas, estalinistas o trotskistas, y anarquistas, La intervención 
dela Alemania nazi y la Italia fascista, en favor delos nacionalistas, 
y la de la Unión Soviética y de unas brigadas internacionales de vo- 
luntarios, en favor de los republicanos, agudizaron el carácter san- 
griento de la guerra. Pero en 1939, la mejor organización militar y 
1а superioridad de los suministros de que gozaban las fuerzas nacio- 
nales les permitieron derrotar a sus enemigos. Durante los treinta y 
cinco anos siguientes, Franco gobernó España sin encontrar una fuerte 
Oposición a su hegemonía, 

“Tanto en España como en Portugal, los dictadores, ya ancianos, 
establecieron en los años sesenta mecanismos constitucionales para. 
facilitar la transición a un gobierno de representación limitada —una. 
monarquía en España, una república en Portugal — producióndose tan 
sólo episodios revolucionarios de poca importancia. Salazar murió 
en 1970 y Franco en 1975, sin que tuvieran lugar graves crisis suceso- 
rias. Sin embargo, en 1974 un golpe de estado de los oficiales de me- 
пог rango, impulsados por la insatisfacción respecto al compro! 

r en las colonias africanas, provocó en Portugal una gran movi 
lización popular contra el régimen de Marcelo Caetano, que encama- 
ba la sucesión del salazarismo. Portugal se balanceó en el borde de 
una situación revolucionaria durante dos años y luego retomó al caos 
rutinario de la política parlamentaria. 

En España, el gobierno de Carrero Blanco, que se prolongó de 
1969 a 1973, intentó sofocar la movilización obrera y la actividad cre- 
ciente del movimiento separatista vasco (ETA). El asesinato de Ca- 
reco Blanco a manos de ETA puso Па a esa fase e inició un período 
de vacilaciones del gobierno, durante el cual se produjo la muerte de 
Franco. El heredero designado, el rey Juan Carlos, sobrevivió a la in- 
tensa actividad del movimiento obrero, encaminando aceleradamen- 
te al país a la celebración de un referéndum y de elecciones para de- 
terminar la naturaleza dol nuevo régimen. En 1981, un grupo de oficiales 
militares, rememorando lo que en el pasado era ura acción política 
normal, intentaron, sin éxito, un golpe de estado. Así pues, tanto Рог- 
tugal como España conocieron un último intento de intervención mi- 
litar antes de crear su propía versión de la política parlamentaria. 

En la península ibérica, el camino habitual desde las revoluciones 
comunales, patrono-cliente у dinásticas a las revoluciones de coali- 
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ción de clases y nacionales se recorrió de forma distinta a 1a habitual. 
Ya en el siglo xvi se iniciaron en Aragón revoluciones nacionales que 

istlan en antiguos privilegios y pactos antes que en los derechos 
generales de independencia, por el estilo de las que se manifestaron 
en Portugal y en Cataluña durante el siglo хуп. Por otra parte, toda- 
vía en la década de 1870 Portugal y España continuaron protagoni- 
zando revoluciones dinásticas, al tiempo que tenían lugar revolucio- 
nes que implicaban una coalición de clases y en las que participaba 
activamente el estamento militar. El calendario revolucionario de la 
península ibérica se correspondió con exactitud con el proceso en que 
se formaron los estados en esa zona de Europa. Recapitulando los 
datos conocidos, los reinos de la península ibérica de los siglos хут 
y хуп eran estados segmentados que se sostenían gracias a los ingre- 
sos procedentes de ultramar, al principio importantes y luego cada 
vez menores, limitados por una nobleza bien pertrechada, así como 
por los privilegios municipales y provinciales, y siempre empeñados 
en aumentar sus ingresos y mejorar sus perspectivas dinásticas y su 
posición internacional mediante el fortalecimiento del control central. 
Las revoluciones de ese período encarnaron la resistencia de diversos 
sectores políticos ante esas iniciativas. 

Durante el siglo хуш, las fuerzas centrípetas y centrífugas co 
tieron en un difícil equilibrio, pero la resistencia armada a la invasión 
y ocupación francesa a partir de 1808 dio al ejército un poder autó- 
лото que hasta entonces no había poseído. Durante el siglo их, y 
hasta bien entrado el xx, las alianzas de los jefes militares con secto- 
тез de la burguesía y/o pretendientes dinásticos (que en ocasiones se 
ıineron de nacionalismo, como en Cataluña) dominaron las situacio- 
nes revolucionarias. Faulatisamente, los bloques dinásticos perdieron 
fuerza a medida que se fortalecían las coaliciones de clase, pero el 
ejército fue siempre un protagonista activo. Sin embargo, la instaura- 
ción por el ejército de regímenes autoritarios acabó por integrar más 
firmemente a España y Portugal en la cconomía capitalista mundial, 
proceso que a su vez favoreció la formación de una importante clase 
obrera y de una burguesía en expansión. Cuando los dictadores, ya. 
ancianos, relajaron el control central, la burguesía y la clase obrera 
formaron coaliciones que adquirieron un gran peso político. A la muer- 
te de Franco y de Salazar, sus sucesores no sólo tuvieron que preocu- 
parse de esas coaliciones, sino también de los vestigios del régimen 


8 Las revoluciones europeas, 1192-1992 


autoritario y de әна fuerzas armadas. Las negociaciones con es 
sectores dieron forma a la vida política del decenio de 1980. 

En definitiva, España y Portugal avanzaron por una senda revo- 
Jucionaria muy diferente a la de los Países Bajos, y totalmente apar- 
tada del modelo de las grandes revoluciones. Tal vez la más clara 
vergencia radicó en la rápida transformación de una situación en que 
los ataques contra el Estado en nombre de los privilegios vulnerados 
cran muy infrecuentes, para dejar paso a un proceso de intervención 
permanente de los ejércitos profesionales en el funcionamiento del Es- 
tado, las más de las veces en alianza con una oposición civil. La crea- 
ción de un ejército profesional, nacional y permanente a partir del 
siglo xix y la gran consolidación del Estado bajo influencia francesa 
contribuyeron, sin duda, a esa transformación. Con todo, algunos as- 
pectos de ese proceso se manifiestan también en otras partes de Euro- 
pa, especialmente la presencia fundamental de las coaliciones entre 
la burguesía y la clase obrera en las revoluciones liberales a partir de 
1830. Al tiempo que los estados y las economías de la península ibé- 
rica comenzaron a homologarse con los del resto de Europa, también 
lo hicieron las situaciones revolucionarias. 


Los Balcanes y Hungría 


La revolución siguió una trayectoria diferente en los Balcanes y en Hun- 
ría, una trayectoria que encaja perfectamente en la posición inter- 
media de la región. Durante siglos, los Balcanes constituyeron el li 
mite occidental de las grandes invasiones y migraciones procedentes 
de la estepa eurasiática y un lugar de tránsito para el comercio entre 
Europa y Asia, En esta región, se levantan importantes cadenas mon- 
tañosas en las vertientes del Adriático y el Mediterráneo, mientras que 
por el noreste se encuentran los montes Cárpatos y entre los macizos 
montañosos el Danubio y sus afluentes fluyen hasta cl mar Negro а 
través de dos llanuras enmarcadas por los Alpes transilvanos. La po- 
blación de la región estaba formada en su mayor parte por pequeños 
campesinos, pastores, pescadores y guerreros, aunque en las grandes 
llanuras los magnates acumulaban enormes propiedades y sometían 
з los campesinos a una situación de servidumbre. 

Соп anterioridad a 1492, los Balcanes revistieron importancia du- 
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rante varios siglos como encrucijada del comercio eurasiático. La in- 
tensa actividad comercial permitió a los diversos dominios prosperar. 
gracias a los tributos que gravaban el flujo de mercancías, en lugar 
de obtener todos sus ingresos de la población local. Sin embargo, а 
medida que los turcos comenzaron a monopolizar el comercio, y el 
tráfico del océano Índico redujo la importancia de las caravanas, esa 
estrategia empezó a ser menos viable. Los estados de la región se de- 
bilitaron y 1а aristocracia obtenía una porción cada vez más impor- 
tante de sus ingresos explotando a los campesinos. La población de 
los Balcanes, su topografía y su situación geográfica intermedia, im- 
pidieron su integración en una unidad política y, en mayor medida 
aún, su unificación en una entidad coherente, aunque en diferentes 
momentos bilgaros, serbios, húngaros y turcos intentaron con todo 
su empeño dominar el conjunto de la península. Los turcos estuvie- 
ron a punto de lograrlo. Pero incluso bajo su dominio, los cabecillas 
de distintos grupos y familias y los grandes terratenientes gozaron de 
una gran autonomía al precio de un enfrentamiento incesante y san- 
guinario de unos con otros, La aristocracia y el estamento eclesiásti- 
co de la región elegían sus reyes —frecuentemente un rey por cada 
acción — y los pretendientes al trono tenían que luchar por su corona. 

Habitualmente, los monarcas de los Balcanes adauirían su trono 
a la sombra de las grandes potencias. Durante la mayor parte del ûl 
mo milenio, los Balcanes se han encontrado en el límite de imperios 
enfrentados: mongol, tártaro, bizantino, ruso, polaco-ituano, Habs- 
burgo y otomano. Cuando uno de esos imperios conseguía una gran 
expansión, sus rivales y víctimas locales encontraban poderosos alia- 
dos entre sus enemigos para socavar sus conquistas. Los gobernantes 
nominales delos Balcanes también encontraban una fuerte oposición 
entre sus competidores locales: los nobles que valoraban su libertad 
para poder explotar al campesinado, en ocasiones aspiraban al poder 
real, habitualmente interveaían en la designación de los monarcas y 
con frecuencia desempenatan la lucrativa ocupación de recaudar los 
impuestos para el poder imperial. El imperio turco graduaba la fis 
lidad en función de la distancia de Constantinopla y de la insegus 
dad de su control militar, exigiendo tan sólo un tributo ordinario en 
la periferia de los territorios conquistados, instaurando sistemas de 
gobierno indirecto (con diversas variantes de arrendamiento e Impues- 
tos) en las regiones de mayor penetración y organizando en el centro 
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una fiscalidad más o menos directa mediante agentes del Estaco. Casi 
todas las zonas de los Balcanes sometidas al dominio turco corres- 
pondían a las primeras categorías. 

La distancia a la que se hallaba un lugar en el conjunto influía 
еп el apoyo relativo que pudieran prestar los ejércitos y funcionarios 
turcos a los principes o aristócratas. En conjunto, los tributos forta. 
lecían a los príncipes y el arrendamiento de los impuestos reforzaba 
1а posición de la aristocracia. Dado que dichos factores cambiaron 
a lo largo del tiempo, también se modificó la tendencia de los prínci- 
pes a encabezar rebeliones contra los turcos y de la aristocracia à re- 
belarse contra los príncipes, En general, aquellos a los que favorecí 
el régimen otomano lo apoyaban. Desde 1492 ha existido en esa re- 
gión un tipo а otro de control imperial, En la actualidad, cuando el 
bloque soviético se ha desmembrado, la OTAN está desintegrándose 
y las potencias musulmanas se enfrentan unas con otras, es la prime- 
ra vez desde hace varios cientos de años en que los Balcanes son vul- 
nerables a la acción de un único imperio, una especie realmente exóti 


tenso proceso de 
expansión. Habían conquistado Constantinopla en 1453, Bosnia en 
1462, Albania en 1467 y Crimea en 1474 y se cernían amenazantes 
sobre Hungría. En 1526 ocuparian Buda y también estaban en lucha 
con Venecia para conseguir controlar Dalmacia, Albania y Morea. En 
el cenit de su poder, a mediados del siglo xv, los turcos dominaban 
casi toda la península balcánica, incluidas amplias zones de la actual 
Hungría. De hecho, la expansión y contracción otomanas determina- 
топ el proceso de las revoluciones balcánicas entre 1492 y 1992. Sólo 
a partir de la primera guerra mundial la población de la región dejó 
de estar estrechamente vinculada a la potencia cuya base de poder era 
'onstantinopia. 

El predominio de la conquista y del enfrentamiento territorial en 
los Balcanes difuminó la frontera entre guerra y revolución más in- 
tensamente que en otras partes de Europa, Además, la habitual acti- 
vidad bélica en pequeña escala de los habitantes de las montañas y 
de los nómadas de la estepa suponía que algunas regiones se hallaran 
al borde de situaciones revolucionarias —soberanía estatal fuertemente 
contestada— durante varios decenios cada vez. Con los nuevos impe- 
rios surgieron múltiples divisiones religiosas (musulmanes, católicos, 
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ortodoxos griegos, ortodoxos búlgaros, ortodoxos serbios, calvinis- 
tas, Interanos, unitarios y otros) y les sobrevivieron. Debido a ello, 
las fronteras religiosas y políticas fueron objeto de enfrentamientos 
durante más tiempo y con mayor dureza que en ninguna otra gran 
región de Europa. Las fuerzas conquistadoras siempre encontraban 
aspirantes locales a controlar el poder del Estado con quienes podía 
aliarse, En cierta manera, los Balcanes han vivido casi continuamen- 
te en medio de la revolución durante quinientos años. 

Та mayor diferencia que puede establecerse entre la región de los 
Balcanes y los Países Bajos durante los últimos quinientos años es el 
nivel mucho menos intenso de comercialización y urbanización que 
ва conocido aquélla. En comparación con la península ibérica, en los 
Balcanes la aristocracia y las ciudades autónomas han sido menos nu- 
merosas, pero la fragmentación de la soberanía ha sido todavía ma- 
yor y más cambiante, Estas diferencias influyeron profundamente en 
el esquema revolucionario de los Balcanes. Muy frecuentemente, las 
revoluciones comunales y dinásticas coincidían, pues cuando el cam- 
pesinado se levantaba conira los señores, siempre había otros nobles 
rivales dispuestos a ароуале, La expansión del imperio otomano en 
el siglo xvi, su consolidación durante el siglo хуп y su contracción 
entre los siglos хуш y xx comportaron revoluciones en las que mu- 
chas veces se superpusicron los modelos comunal, dinástico, patrono- 
cliente, militar, nacional e incluso de coalición de clases 

El cuadro 3.4 recoge la cronología fundamental de las situaciones 
revolucionarias relativamente importantes y prolongadas en los Bal- 
canes y en Hungría. En la cronología figura únicamente el oleaje más 
agitado de un mar siempre proceloso. Incluye, por ejemplo, las gran- 
des rebeliones albanesas de 1910 y 1912, pero omite las insurreccio- 
nes, menos graves, de los albaneses en 1600, 1905, 1906, 1907 y 1909, 
Sobresalen tres tipos de acontecimientos: 1) guerras de sucesión del 
siglo хут; 2) rebeliones campesinas desde comienzos del siglo хут has- 


ча los inicios del xx; y 3) resistencia de la población local y regiona! 


al dominio externo, desde la rebelión croata de 1570 a la guerra entre 
serbios y croatas de 1992. 

La guerra de sucesión húngara de 1526-1528 ilustra la inestabili- 
dad del control de la autoridad en esa fragmentada región. En 1526, 
las fuerzas otomanas infligicron una severa derrota а los nutridos cjér 
citos húngaros en Mohacz, El rey Luis de Hungría, miembro de la 
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15091512. Guerras de Sucesión turas 12 
1514 Levantamiento de campesinos húngaros 
1515 Levantamiento de campesinos estirios ue 
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1566 Revuelta de jnízros en Constantinopla y — 18661868 
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1604 Resistencia húngara û la Contrarreforma de — 1885 
Jos Habsburgo us 
16054606 Rebelión protestante en Hungría y Tran- 1896-1898 
sanis 
607-1608. Rebelión haiduk en Transilvania 1902908 
Rebelión protestante en Bohemia 1905 
162 Golpe de estado јешаго en Constantinopla 1907 
165 Revuelta seimeni en Valaquia 1908-1909 
1670-1682 — Rebeliones intermitentes en Hungria 
1683-1699 Incssantes rebeliones en Valaquia, Molda- 
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1703-1711 Guerra de Independencia húngara contra — 1910 
los Habsburgo 912 
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imo Rebelión griega conr los turcos 
1784-1785 — Rebelión campesina en Transilvania 
IMs Rebelión en Grecia. ГА 
1803-1802 Rebelión у guerra civil en Albania 1935 
1803-1804 Rebelión válgara en allanz con los Jonaros 1938 
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‘canza un acuerdo oficial hasta 1830) 
ют Revolución de los eniaros еп Adrianûpo- — 1944-1949 
Ji y Constantinopla 
ILIO Guerras de Independencia en Moldavia y 1985-1956 
Valaquia 
1821-1425 Сета de Independencia en Creta 1986 
1821-1831 Guerra de Independencia en Grecia 
106 Rebelidn delos jenfzaros en Constantina- —— 1961964 
pla; disolución de los jenizaros 1968 
1830-1815 Сета de Independencia en Albania 
181-1816 — Guerra de Independencia en Bosnia 
182 Levantamiento proconstitucional en Grecia 1974 
Guerra de Independencia en Moldavia 
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па Revicta de Herzegovina, apoyada рог [S 


Montenegro 


Golpe militar en Grecia, derrocamiento del 
Guerra de Independencia en Bosnia. 

Guerra de Independencia en Serbia 
Revuelta en Creta 

Insurescines en Bosnia, Herzegovina y 
Bulgaria 

Guerras de Independencia en Bosnia, Herze- 
ovina y Tesalia durante Ja guerra USO tura 
Guerra de Independencia en Crea 
Revolución probilgara en Rumelia oriental 
Insurrecciûn campesina en Rumania 


vención griega y británica. 
Guerra de Independencia en Macedonia 
Cucra de Independencia en Crea 
Insurrección campesina en Moldavia 
Revolución de los Jóvenes Turcos en el im- 
perio otomano, con la insurrección de Ma. 
eedonia 

Guerra de Independencia en Rumania 
Tosurección albanesa 

Guerra de Independencia en Albania du- 
rante la guerra delos Balcanes 


era incruenta en Hungria, que termina 
о la intervención militar extraer 
Derrocamiento de Stamboliski en Bulgaria 
Levantamiento ves en Grecia 
Жета en Creta 

Resistencia antifascista en Yugoslavia y ea 


otros lugares 
Guerra civil griega, conquista soviética en 
Europa oriental 

Guerra de Ja Enoss en Chipre, con inter- 
vención británica 


Revolución en Hungría abortada por la in 
tervención койа 

Guerra civil en Chipre 

La intervención soviética pone fin 

1 Ja Mbcraliración del régimen en 
Checoslovaquia 

Guerra turco-chipriota, con нет de guo- 
trilas ea Chipre 

Decrocaniento de los regimenes comunistas 
en Albania, Bulgaria, Hungría, Rumania y 
Yugoslavia 

Guerra civil en Croacia y Bosnia- 
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familia Habsburgo, murió mientras huía del campo de batalla. Poco 
después, una mayoría de la nobleza eligió como rey a Janos Zapol- 
yai, un rico magnate y jefe militar. Sin embargo, una minoría, de la 
quc formaba parte la viuda del monarca, optó por el archiduque Fer- 
nando, de la dinastía Habsburgo. Se produjo entonces un enfrenta- 
miento abierto entre los partidarios de los monarcas rivales. En un 
principio, el archiduque Fernando consiguió destronar a Zapolyai 

pero posteriormente fue derrotado por los turcos mientras Zapol- 
yai (apoyado, e incluso reconocido temporalmente por los turcos) con- 
trolé extensas zonas del país. Dadas las circunstancias, no es sorpren- 
dente que ni Zapolyai ni Fernando salieran triunfantes del conflicto. 

Fueron los turcos, tertius gaudens, los triunfadores. En 1541, los ejér- 
citos otomanos ya habían conquistado Buda. Aunque Transilvania. 
(cuyo primer príncipe fue el hijo de Zapolyai, sún menor de edad) 
pervivió como un Estado tampón semiincependiente, el imperio tur- 
со dominaba ya la mayor parte de la península balcánica. 

Durante los dos siglos siguientes, los enfrentamientos dinásticos 
desgarraron frecuentemente la zona central del imperio, pero sólo afec- 
Taron a los Balcanes de forma indirecta. En Constantinopla y en su 
топа de influencia, las tropas jenízaras y las autoridades civiles lu- 
charon por hacerse con el control desde los años 1560 hasta el siglo 
зах en que se produjo la disolución de los jenízaros. Dejando al mar- 
gen las incesantes luchas regionales, las rebeliones de importancia en 
las que participaron los jenízaros tuvieron lugar en 1566, 1622, 
1803-1804, 1807 y 1826. En los Balcanes, esos conflictos fueron, fun- 
damentalmente, la oportunidad para afirmar los derechos locales contra. 
el centro debilitado. La revolución francesa apenas tuvo repercu- 
siones directas en la región, en la que argo influyeron más 
activamente las guerras napoleónicas, En efecto, en 1809 Francia arre- 
bató a Austria lo que llamó las provincias iíricas (Dalmacia, Istri 
Carintia, Carniola y el territorio de la orilla derecha del Sava). Por 
otra parte, rechazó la petición de ayuda que le hicieron los naciona- 
listas serbios contra sus dominadores turcos. Las conquistas de Na- 
poleón demostraron la vulnerabilidad de unos estados que antes pa- 
recian tener ura fuerza abrumadora y ratificaron el principio de la 
nacionalidad como base para la formación de un Estado independiente. 
La aceleración de los movimientos de independencia a partir de 1803 
supuso una ruptura profunda con respecto al panorama politico 
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del siglo хуш, en el que predominaban las rebeliones provinciales, 

Por lo que respecta a su número, los conflictos con las potencias 
imperiales existentes а posibles dominaron los acontecimientos de la 
región durante el período de cinco siglos que comienza en 1492, 
La historia de las revoluciones balcánicas es, en gran medida, la de 
1а modificación de lo que (desde la perspectiva actual de la mitología 
del Estado-nación) se llamarían guerras de liberación nacional y de 
sus participantes. Incluso las revoluciones burguesas liberales de 1848- 
1849 enel imperio Habsburgo estuvieron informadas de un fuerte sen- 
sido de liberación nacional, Ateniéndome а la terminología teleológi- 
ca de Evan Luard, he llamado a la mayor parte de esas situaciones 
revolucionarias «guerras de independencia», en la inteligencia de que, 
hasta 1815, a su conclusión seguía existiendo шп soberano, ya fuera 
el antiguo u otro nuevo. En 1803, por ejemplo, el pachá de Janina 
se apoderó de la zona central y meridional de Albania y luego intentó 
redondear su nuevo reino con territorios griegos. No fue hasta 1822 
cuando los ejércitos del sultán turco capturaron y ejecutaron al pa- 
chá, poniendo fin a la rebelión. 

Durante el siglo xx, al disminuir sensiblemente la fuerza del im- 
perio turco, estallaron cn toda la región balcánica, ocupada por los 
turcos, guerras de independencia apoyadas e instigadas muchas veces 
por otras potencias europeas. La guerra ruso-turca de 1877-1888 se 
vio acompañada de insurrecciones en Bosnia, Herzegovina, Tesalia 
y Creta. Los búlgaros se unieron а las fuerzas rusas contra 105 tur- 
соз y al terminar la guerra alcanzaron la independencia bajo la tutela. 
de Rusia. También Rumania, Montenegro y Serbia vieron reconocida 
una precaria independencia. Pero al mismo tiempo, tropas austrohún- 
saras ocuparon los antiguos territorios turcos de Bosnia y Herzegovi- 
ra. En 1808 el imperio austrohúngaro зе anexionó ambos territorios, 
frustrando las ambiciones expansionistas de Serbia y el intento de Croa- 
да (a la sazón una subdivisión de Hungría) de constituir una federa- 
ción independiente de los eslavos del sur, literalmente una Yugosla- 
via. Ante la contracción del imperio turco, Rusia, Hungría y Austria. 
se enfrentaron por la hegemonía en los Balcanes. La independencia 
seguía siendo ilusoria. 

En los Balcanes, las rebeliones campesinas eran, en buena medi- 
Ча, Ievantamicatos contra el imperio, porque el imperio turco solía 
conceder el derecho de recaudar los impuestos a los guerreros y aris- 
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tocraras, que eran el blanco principal de dichas rebeliones. La gran 
revuelta campesina húngara de 1514 no estuvo dirigida contra el im- 
perio, porque en ese momento Hungría era todavía un Estado relati 
vamente independiente; sólo doce años después los turcos ocaparían. 
la mayor parte de su territorio. Sin embargo, dado que ls nobleza cons- 
шша practicamente el Estado y utilizaba su poder para someter cada 
vez más al campesinado, la revuelta tuvo, ciertamente, un importante 
componente antiestatal. Cuando el arzobispo Bakocz predicó la cru- 
zada contra los turcos, respondieron a su llamada millares de campe- 
sinos voluntarios y ante la falta de nobles que pudieran dirigirla recu. 
rrió al guerrero profesional turco György Dózsa. 

Sin embargo, a medida que el ejército avanzaba hacia el sur y 
aumentaba su fuerza, sus integrantes comenzaron a acusar a sus se- 
ñores de traición, atacando los castillos de la aristocracia para hacer 
patente cuál era el espíritu que les guiaba. Hizo falta un ejército para 
sofocar la rebelión. Según cuenta Janos Bak, 


Dózsa y sus seguidores fueron hechos prisioneros y hacia el 25 de ju 
io de 1514 sufrieron ura terrible ejecución, Dózsa, acusado de preten- 
der convertirse en rey, fue aentronizado» en una hoguera y a sus com- 
paneros, que llevaban varios días sin comer, les obligaron a comer su 
carne abrasada. El cuerpo descuartizado del cabecilla campesino fue 
exhibido en las puertas de las ciudades por toda la llanura (Bak, en 
Sugar, 1990). 


Cualquier enemigo de 1а nobleza húngara se convertía ipso facro en 
enemigo del Estado. El empalamiento, descuartizamiento y exhibición 
de los cuerpos mutilados había servido durante mucho tiempo a los 
gobernantes de la Europa suroriental para hacer ostentación de su po- 
der. En respuesta a esa rebelión, o utilizándola como pretexto, la no- 
bleza se apresuró a someter legalmente al campesinado a una servi- 
dumbre aún más intensa. Esa servidumbre, una de las más onerosas 
de Europa, perduró durante más de dos siglos. 

La revuelta campesina de Valaquia еп 1655 tuvo más trascenden- 
cia delo habitual por una triple razón. Еп primer lugar, coincidió con 
una crisis económica y política en el régimen turco, que no encontra- 
ba los medios necesarios para financiar su pesada maquinaria mili- 
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sar. El sultán hizo ejecutar al gran visir Tbshir Pasha por uo haber 
Sido capaz de restablecer el orden. En segundo lugar, la rebeión con- 
:empló la alianza de los cuerpos de mercenarios (оз seimeni), que el 
imperio trataba de desmantelar, con los campesinos, que asesinaron 
y robaron а los recaudadores de impuestos de la región (bora). Еп 
troer lugar, el gobernador de Valaquia solicitó la ayuda de fuerzas 
extranjeras (transivamas) para ayudarle а dominar a los rebeldes. De 
esta forma, una rebelión campesina contra la nobleza tuvo reperca- 
Sones nacionales е internacionales. 

Para ofrecer un tercer ejemplo, la revuelta campesina moldava de 
1907 se centró más concretamente en cuestiones relacionadas con la 
tierra. Se inició con Ja reivindicación de que se redisribuyeran las Pro- 
piedades delos grandes terratenientes y de los administradores judíos, 
y fue cobrando fuerza hasta convertirse en una gran concentración 
де campesinos en torno a la ciudad de Tassi. Mientras acudían hacia 
la concentración, los campesinos saquearon las casas de los señores, 
ocuparon l tierra y crearon sus propias unidades militares, Tuvieron 
que intervenir el ejército y las tropas de reserva, 120.000 hombres, para 
dispersarlos, al clerado precio de 10.000 rebel muertos (Beren y 
Ránki, 1977, p. 56). Pero para entonces Rumania cra un Estado más 
o menos independiente atrapado entre el imperio austrohúngaro, toda- 
vía fuerte, yel impero turo. que зе hallaba en franco retroceso. Duran. 
te un tiempo, las rebeliones campesinas no entrañaron necesariamente 

formación de coaliciones entre potencias extranjeras y pretendien. 
tes al poder. 

Con el hundimiento delos imperios austrohúngaro y turco, al fi- 
matar 1a primera guerra mundial, esallaron en los Balcanes mul 
ples revoluciones: as guerras de independencia de Bohemia, Moravia 
y Eslovaquia, que concluyeron con Ia formación de Checoslovaquia, 
Ja revolución incruenta en Hungria, que desembocó er una sangrienta 
intervención militar aliada, y la también incruenta revolución de Bul- 
ario, que terminó (solamente en 1923) con el derrocamiento Violen- 
то de Stamboliski. Desde entonces y hasta e estallido de la segunda 
guerra mundial, sólo en Grecia se produjeron situaciones revolucio- 
aries. Cuando avanzaron las fuerzas del Eje y (especialmente) cuan- 
Чо se retiraron, durante la segunda guerra mundial, los movimientos 
de resistencia de Grecia y Yugoslava Шеагоп а esos países al borde 
delarevolución. Las multiples fuerzas de resistencia s aliaron en Greca 
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con liberadores británicos para librar una auténtica guerra civil que 
no concluyó basta 1949. 

Es discutible si los diferentes cambios de gobierno que se produ- 
Jeron a continuación en la zona soviética de ocupación han de consi- 
derarse como revoluciones. Sin duda, el conflicto generado por las 
propuestas de los chipriotas griegos para la unión entre Chipre y Ore- 
cia (1955-1959), que desencadenaron una intervención militar británi- 
са, puede considerarse como una guerra civil. La reanudación de las 
hostilidades en 1963-1964 y, luego, en 1974, sumieron de nuevo a Chi- 
рге en una guerra civil. Las intervenciones soviéticas en Hungría (1956) 
y Checoslovaquia (1968) pusieron fin а situaciones revolucionarias que 
habían sido provocadas por los intentos de liberalización que Ieva- 
топ a cabo los regímenes locales en esos países satélites. Así pues, las 
revoluciones nacionales y antlimperialistas continuaron floreciendo 
en los Balcanes, pero culminaron еп 1989. 

Las revoluciones anticomunistas de los Balcanes, que estallaron 
en 1989, demostraron que los estados de la región habían alcanzado 
una importante consolidación bajo la influencia soviética, Sin duda, 
Jos menos consolidados cran aquellos que habían recibido una influen- 
cia menos directa de los soviéticos: Yugoslavia, Grecia y Turquía. Al 
desaparecer la amenaza soviética, е impulsada por la desintegración 
del imperio soviético y por el afán de establecer lazos más estrechos 
con la vigorosa economía de Europa occidental, Yugoslavia se deshi- 
то en fragmentos en un proceso iniciado por la negativa de la etnia 
albanesa a aceptar un control central (es decir, serbio) más estrecho. 

En 1991, serbios y croatas se enzarzaron en una guerra civil y las 
antiguas proviacias trataron de obtener el reconocimiento internacio- 
а] como estados independientes. Ello determinó que también se 
movilizaran las minorías étnicas de esos protoestados, constituyendo. 
alianzas con otras etnias de los protoestados vecinos. En Grecia, los 
altercados parlamentarios y las acusaciones de corrupción que resul- 
taron de la existencia de redes clientelares derribaron a Andreas Pa- 
pandreu, pero no se produjo el estallido de una guerra civil. En Tur- 
аша (enfrentada desde hacía tiempo con Grecia a propósito de la 
división de Chipre en dos sectores, griego y turco), los refugiados tur- 
соз por razones étnicas, procedentes de Bulgaria, abrumeron una eco- 
nomia que experimentaba ya graves dificultades, el pafs sirvió como. 
base para el ataque norteamericano contra Iraq y el desplazamiento 
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subsiguiente de los kurdos iraquíes fue la causa de que el Estado ex 
perimentara nuevas dificultades con la minoría kurda. Pero esos 
frentamientos endémicos tampoco degeneraron en una guerra civil. 

Muy distinto fue el curso de los acontecimientos en Hungria, Bul- 
garia, Albania y Rumania. En Hungría, como fruto de intensas ma- 
obras entre el sector crítico у los funcionarios en el poder, el parti 
do obrero socialista húngaro se disolvió y un gobierno reorganizado 
se proclamó como república húngara (ya no popular), pero todo ello 
se produjo sin que tuviera lugar una ruptura abierta cn el pals. En 
Bulgaria, el gobernante comunista Todor Zhivkow, en el poder desde 
hacía tanto tiempo, perdió el cargo en un golpe incruento aprobado 
por los soviéticos. Se formaron entonces diversos sectores de oposi- 
ción y los comunistas comenzaron a disolverse, pero tampoco en este 
caso ss produjo una situación plenamente revolucionaria. De hecho, 
la situación más próxima a una ruptura revolucionaria se vivió en Bul- 
garia, antes de la caída de Zhivkov, en las confrontaciones con los 
musulmanes, que seresistían a su asimilación por la fuerza por la na- 
cionalidad búlgara, y luego en la emigración a Turquía de unos 320.000 
musulmanes. En Albania, el régimen paleocomunista sobrevivió а las 
tormentas de 1989, pero no a la crisis económica subsiguiente y a la 
sangría de refugiados hacia Italia. Sin embargo, tampoco allí se pro- 
dujo una situación revolucionaria. 

De los cuatro casos de hundimiento de regímenes comunistas, el 
de Rumania fue el más revolucionario en cuanto al proceso, si no en 
cuanto al resultado, Aunque ya a principios de 1989 se manifestaron. 
algunos signos de oposición al gobierno autoritario de Ceausescu, la 
auténtica crisis comenzó con Ia resistencia de un pastor luterano hún- 
ваго, Laszlo Tokes, ante los intentos del gobierno de silenciar su de- 
fensa de los derechos étnicos y religiosos. Cuando las fuerzas de se- 
guridad dispararon contra los manifestantes que protestaban por la 
destitución de Tokes, establecieron más claramente que nunca la fron- 
tera que existia entre el régimen y la oposición. Al regreso de Ceau- 
sescu, unos días más tarde, de un viaje que había realizado a Irán, 
la convocatoria de una concentración en Bucarest en apoyo del régi- 
теп dio una oportunidad ala oposición. En lugar de acamar а Ceau- 
sescu, la multitud le denigró. Después de todo un día de intensas ma- 
niobras, el grueso del ejército se unió a Jos manifestantes, un frente 
де salvación nacional ocupó el poder, el dictador y su esposa huye- 
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ron, otros opositores del rérimen los capturaron, juzgaron y ejecuta- 
ron, yla guardia de seguridad de Ceausescu renunció a intentar resta- 
blecer el orden. Probablemente, centenares de personas murieron en 
una u otra fase de la conticada. Los enfrentamientos de Rumania tu- 
vieron el aspecto de una revolución popular, pero también entronca- 
ban con la larga tradición balcánica de guerras de independencia. 


Comparaciones, nexos y conclusiones 


Las trayectorias revolucionarias de los Países Bajos, la península ibé- 
rica y los Balcanes no fueron completamente independientes entre sí. 
En las tres regiones ocuparon una posición importante distintas 
ramas de la dinastía Habsburgo. Las conquistas de Napoleón contri 
buyeron a reorganizar los estados de los Países Bajos, la península 
ibérica y Dalmacia, y acelecaron las reivindicaciones independentis- 
tas en los territorios europeos del imperio turco, Por otra parte, las 
reformas que se impusieron en Holanda y Bélgica en 1847-1848, los 
golpes de estado liberales que se produjeron en España y Portugal a 
mediados del siglo xx y las revoluciones de 1843-1849 en los territo- 
rios de los Habsburgo fueron movilizaciones de la burguesía contra 
viejos privilegios y sus fundamentos eran la soberanía popular, los 
derechos de los ciudadanos y el parlamentarismo. En las tres regio- 
лев mencionadas se dejaron sentir las profundas transformaciones del 
sistema de estados europeos que tuvieron lugar entre 1492 y 1992: la 
consolidación del poder político en estados centralizados, diferencia- 
dos, claramente delimitados y unificados, la creación de grandes cjér- 
sitos permanentes integrados por la población civil y el fortalecimiento. 
de la capacidad del Estado en aspectos tales como la fiscalidad, el 
reclutamiento Obligatorio, la educación, la justicia y la legislación. 
Sin embargo, cada una de las tres regiones siguió una trayectoria. 
revolucionaria diferente en función de dos factores esenciales: 1) el 
equilibrio entre coerción y capital en la región y 2) la diferente posi- 
ción geopolítica y geoeconómica de la región. La evolución política. 
de los Países Bajos es la de un territorio profundamente capitalista. 
en el que las relaciones de la burguesía con la aristocracia, los traba- 
jadores, los campesinos y los gobernantes definieron las posibilida- 
des revolucionarias durante cinco siglos. En ningún caso se produje- 
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son revueltas estrictamente campesinas ni conflictos exclusivamente 
яшйгоз enla fase de transición de ls revoluciones comunales/ de 
шсаз/рапопо-бйеше a las revoluciones nacionales/de coalición de 
iss ЭШ embargo, entre los enados vecinos se produjeron frecuen 
Coment invasiones е intervenciones. Después de todo, la batalla de 
мело, que determinó el destino de Napoleón, no tuvo lugar en 
Francia sino en cl sur de los Pues Боз о 

Tor lo que respecta ala peninsula Ibérica, la viabilidad elas re- 
voluciones puso durante mucho tiempo por la colecidecia de fact- 

„el medio rural dominado por la nobleza con os munici- 

Eos privilegiados y «on las regiones litorales, que participaban 
Ttessament еп d comercio mundial y en las empresas imperiales, 
los beneficios del imperio con la fragmentación de la soberanía, el 
kulo de la monarquia con le incapacidad Financiera del Estado, 
Арго dela burocracia con la autonoma de los magnates militares En 
fa peninsula ibérica 1з revoluciones comunales adquirieron un сагі. 
ter nacional, mientas que los enfrentamientos dinásticos se perpetua 
топ para sumarse alas revoluciones nacionales y de coalición de clases. 

En los Balcanes y en Hungria, 1а expansión y contracción de los 
imperios que tenían su bese en cras partes determinaron la compleja 
trayectoria de ls revoluciones. Mientras que ls luchas dindsticas que 
Se producian en el centro de unos imperios expansionistas Шаша еп 
Tas situaciones revolucionarias locales, durant varios sielos las revo- 
Jaciones dinistice sólo se produjeron cuando estallaban mevolucio- 
mcs comunales especialmente campesinas—. Frecuentemente, as 
situaciones revolucionarias comunales se planteaban de forma inde- 
pendiente cuando se producta е colapso del poder imperial, Las ro 
Yoluciones nacionales empezaron a producirse pronto y con frecuen- 
Ша. mientras que зача ¿oca redente ls coaliciones de clase raramente 
provocaron situaciones revolucionariaren las que no hubiera un fuctie 
Elemento nacionalista. El hecho de que generalmente, os grandos te- 
аон de Jas regiones otomanas fueran musulmanes y obtivie- 
тап ja independencia favoreció la estrecha asociación entre naciona- 
Топо y coaliciones de clase, | 

Gieramente шз diferencias entre las trayectorias revolucionarias 
delos Paises Bajos, la península ibérica y los Balcanes son palma- 
Cia Биреде profundas son ls diferencias que existen entre los 
Pales Bajos y las otras dos regiones en la peninsula Ibérica уеп 
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los Balcanes continuaron produciéndose situaciones revolucionarias 
hasta un pasado reciente, y sin embargo se interrumpieron casi por 
completo en los Países Bajos al terminar la guerra de independencia 
contra España. La burguesía de los Países Bajos, una vez que se hizo 
соп el control de su pequeño Estado, se dedicó de lleno a sus empre- 
sas comerciales y olvidó las luchas intestinas por la superioridad po- 
lítica. Con la excepción parcial de larevolución de independencia belga 
en 1830-1833, fuertemente teñida de nacionalismo, las escasas situa- 
siones revolucionarias que se produjeron posteriormente en los Países 
Bajos enfrentaron a coaliciones de clase, encabezadas por la burgue- 
Ча, con el poder central aristocrático y/o monárquico. En cambio, 
en la península ibérica y en los Balcanes las situaciones revoluciona- 
rias fueron especialmente frecuentes a partir de 1800, destacando los 
golpes de estado protagonizados por el ejército cn la península ibéri- 
са y los movimientos independentistas en los Balcanes. 

Si en las tres regiones las revoluciones nacionales y aquellas que 
implican una coalición de clases desplazaron a las revoluciones de ca- 
rácter dinástico y comunal, a partir de 1492 las coaliciones entre las 
clases burguesa, aristocrática y campesina tuvieron más importancia. 
en los Países Bajos de lo que es posible explicitar en una cronologia 
básica, mientras que en la península ibérica se mezclaron muchas ve- 
«es las revoluciones dinásticas y de coalición de clases y en los Palca- 
пез se produjeron las revoluciones nacionales más importantes y pro- 
longadas. Por consiguiente, el esquema (comunal + patrono-cente 
+ dinástico) > (militar) — (nacional + coalición de clases) ayuda 
а establecer la cronología básica y а clasificar las situaciones revolu- 
Sionarias en Europa, pero exige Introducir alguna modlificeción en fun- 
ción delos rasgos peculiares de la región por lo que respecta a la for- 
mación del Estado y a la transformación capitalista, 

¿Qué tipo de modificación? Evidentemente, se trata de la corres- 
pondencia general entre situaciones políticas revolucionarias y no re- 
volucionarias en unas regiones con caracteristicas distintas, pues mien- 
tras en unas predominaba un intenso capitalismo en otras destacaba 
et alto grado de poder coercitivo. La aristocracia, sus ejércitos priva- 
dos y el campesinado al que explotaban ocuparon durante mucho tiem- 
po una posición dominante en los procesos revolucionarios allí don- 
de existía un elevado grado de coerción, y la burguesía y el artesanado 
urbano ocupaban un lugar mucho más destacado en las zonas de ca- 
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pitalismo desarrollado. Los instrumentos militares de la rebelión se 
ajusteron básicamente al mismo esquema: las milicias burguesas pre. 
dominaron en los Países Bajos, los ejércitos profesionales еп la pe- 
nínsuja ibérica, y los ejércitos privados y la guerrilla en los Balcanes, 
Como consecuencia, cuando las coaliciones de clase protagonizaban 
desde hacía ya mucho tiempo las situaciones revolucionarias en lor 
Países Bajos, continuaban produciéndose revoluciones militares en la 
península ibérica y revoluciones nacionales en los Balcanes. 

La trayectoria histórica de las tres regiones revela la relación entre 
revolución y contienda bélica. Prácticamente todas las transferencias 
violentas de poder que se produjeron en el período de 500 años que 
examinamos tuvieron lugar durante una guerra, como un hecho béli 
со o como una consecuencia de la guerra, La rebelión de los Países 
Bajos se inició como un movimiento de resistencia a los impuestos 
decretados para financiar la guerra y terminó en una serie de guerras 
internacionales. La guerra de los Treinta Años propició las grandes 
rebeliones de 1640 en Portugal y Cataluña. Son de destacar también 
las múltiples situaciones revolucionarias que desataron las guerras na- 
polcónicas entre 1803 y 1815 y la guerra ruso-turca de 1878. Mientras 
Rusia y el imperio turco se enfrentaban en un conflicto titánico en 
el siglo xxx, los territorios de los Balcanes turcos comenzaron a inde- 
pendizarse o incluso a participar en as guerras por su cuenta. La guerra 
y la revolución no sólo se alimentaban mutuamente, sino que se di- 
Infan la una en la otra. 

Ahora bien, la correspondencia entre guerra y revolución era im- 
perfecta. Aunque las intervenciones militares garantizaban el resulta- 
до revolucionario, por ejemplo la revolución belga de 1830 y las revo- 
luciones del imperio austríaco de 1848-1849 no fueron una consecuencia 
directa de la guerra internacional. Por otra parte, una contienda báli- 
cano producía automáticamente una revolución: los Países Bajos su- 
frieron repetidas invasiones entre 1477 y 1945, pero sólo un número 
muy reducido de ellas desencadenó divisiones temporales en el Esta- 
do y únicamente media docena de ellas determinaron una transferen- 
cia de poder. Durante el siglo хіх, la relación entre guerra y revolu- 
ción fue estrecha, aunque indirecta, en la península ibérica. Durante 
las guerras napoleónicas se crearon unas fuerzas armadas que tras el 
hundimiento de los imperios de la península ibérica durante y des- 
pués de esas guerras quedaron como entidades autónomas con unas 
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obligaciones militares mucho menores en el plano Internacional. En- 
tonces, dedicaron sus energías a la conquista del poder del Estado. 
España y Portugal apenas participaron en conflictos internacionales 
entre 1815 у 1898, pero sufrieron numerosas transferencias violentas 
de poder, en muchos casos con una intervención armada de las po. 
tencias vecinas. La condición necesaria para la revolución no era la 
guerra, sino el colapso de la capacidad militar del Estado. Sin embar- 
во, la mayor parte de las veces ese colapso se producía como conse- 
cuencia de la guerra. 

¿Hasta qué punto esa forma de entender la relación entre la revo- 
lución y la transformación de los estados arroja luz sobre la trayecto. 
ria revolucionaria de las regiones a las que aún no hemos dedicado 
muestra atención? ¿Acaso las grandes revoluciones de Inglaterra, Fran- 
cia y Rusia, en particular, se ven bajo una luz diferente desde ева др. 
tica? En los tres próximos capítulos analizaremos de manera conven. 
cional las revoluciones de las islas Británicas, Francia y Rusia. En cada 
caso, examinaremos todo cl período desde 1492, pero en el proceso 
de análisis se prestará mayor atención a un siglo concreto en cade 
una de las zonas: 1600-1700 cn el caso de las islas Británicas, 1750-1890 
en el caso de Francia, y el siglo xx por lo que respecta a Rusia, El 
objetivo no será establecer un nuevo modelo de las grandes revolucio- 
тез, sino presentar bajo una nueva luz las relaciones entre las grandes 
revoluciones y su contexto político. 


CAPÍTULO CUATRO 


Las islas Británicas 


Gran Bretaña y la revolución 


tena cranes const ua manual frecuentemente con- 
sultado para evitar la revolución, pero hasta qué punto sea vil 
до depende totalmente del período y los lugares que se examinen. Si 
tan sólo se hace referencia a Inglaterra y Gales, ciertamente hay que 
remontarse hasta 1687 para contemplar una situación plenamente re- 
voludonaria. Si se incluye Escocia, la cronología da un salto hacia 
adelante hasta 1743, y si se amplía la encuesta al conjunto del impe- 
rio británico, todavía en el decenio de 1950 tienen lugar rebeliones 
anticoloniales. En el caso de Irlanda, el Ulster aún esta ardiendo en 
llamas. En el período comprendido entre 1492 y 1992, la historia br 
ташса de la revolución sigue muchas otras trayectorias, pero comien- 
za y termina en Irlanda. A lo largo de 500 años, los gobernantes in- 
gleses intentaron repetidamente subyugar a Irlanda, al precio de 
repetidas situaciones revolucionarias y de, al menos, un resultado re- 
veludonario. Dublín nunca renunció a su independencia frente a Lon- 
dres, Todavía en la actualidad, el Ulster, desgarrado, hace que en West- 
minster se respire también su atmósfera profundamente revolucionaria. 
Partiendo de la definición de que las islas Británicas están forma- 
das básicamente por Irlanda, Escocia, Gales, Inglaterra y las islas in- 
medistamente adyacentes, y utilizando el término «británicos en sea- 
tido amplio para designar a todos sus habitantes, preguntémonos cómo 
influyó la historia de los diferentes estados que ocuparon ese territo- 
rio en el devenir de sus revoluciones. Nos centraremos en el siglo ХУП, 
el gran período revolucionario, pero situaremos cl conjunto de levan- 
tamientos que se produjeron en зе período en la perspectiva más am 
plia de la formación del Estado británico. Descubriremos profundas 
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transformaciones en la naturaleza de las revoluciones británicas a me- 
dida que cambió la estructura de los estados británicos y se modificó 
la posición de Gran Bretaña en el sistema de estados. 

Desafiemos también las posiciones teleológicas, según las cuales 
Irlanda y Gran Bretaña son el resultado natural de un largo proceso 
де desarrollo, Encontraremos, de esta forma, situaciones en los cst 
dos y en las revoluciones que podrían haber tenido un destino muy 
distinto, de manera que en la actualidad los estados podrían ser dife- 
rentes. Por lo que respecta a los conceptos de capital y coerción, apre. 
claremos la existencia de condiciones diversas, desde una elevada con. 
centración de capital en Londres y sus áreas satélites hasta un fuerte 
acento en los principios de la coerción en Irlanda y las Highlands de 
Escocia. Observaremos la eclosión de Gran Bretaña como gren cen- 
tro del capitalismo mundial en correspondencia con su desarrollo como 
potencia militar e imperial. Por lo que respecta а la formación de los 
estados, en contraste con la gran importancia del elemento capitalista 
еп los Países Bajos y con la fuerza relativa de la coerción en la penín- 
sula ibérica y en los Balcanes, veremos cómo los estados británicos 
(especialmente Inglaterra) adoptaron una vía intermedia ев la que el 
capital y la coerción eran a veces principios opuestos, para acabar in- 
tegrándose perfectamente. 

La densidad y el esquema de urbanización es testimonio de la po- 
sición cambiante de Gran Bretaña en la economía europea. A finales 
del siglo xv, la zona suroriental de Inglaterra formaba parte del limi 
te occidental del sector de mayor densidad urbana de Europa, que te- 
nía su centro en Flandes. Escocia e Irlanda quedaban totalmente al 
margen de él, Hacia 1730, la región de Londres cra uno de los polos 
europeos más importantes de concentración urbana y tanto el sur de 
Escocia como la zona próxima a Dublín estaban claramente vincula- 
dos a Londres. Desde entonces han surgido otros centros europeos 
en competencia con Londres, pero las islas Británicas en conjunto han 
continuado formando parte de los territorios europeos más urbani 
zados. En el año 1500, entre las ciudades británicas que superaban 
los 5.000 habitantes se contaban Bristol, Colchester, Coventry, Edim- 
burgo, Exeter, King's Lynn, Londres, Newcastle, Norvich, Oxford, 
Shrewsbury, Yarmouth y York, doce ciudades en Inglaterra, una en 
Escocia, ninguna en Gales y ninguna en Irlanda. En 1750 en las islas 
Británicas había al menos cuarenta y cinco ciudades de más de 5.000 
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habitantes, de ellas siete en Escocia y cinco en Irlanda: Londres solo 
tenía 675.000 habitantes (De Vries, 1984, pp. 270-271). En 1992 la po- 
lación urbana del Reino Unido suponía el 95 por 100 del total, mien- 
tras que en Irlanda representaba el 60 por 100. De la mano de esa ur- 
banizeción, tanto la importancia relativa cel capital en la vida británica 
como la vinculación del capital británico con el capital mundial aumen- 
taron enormemente, 

En 1492 coexistían en las islas Británicas tres estados importantes 
y docenas de entidades semiautónomas (como las islas del Canal). Ex- 
cepto en los momentos de la sucesión al trono, el Estado inglés había 
conseguido una notable preeminencia en su territorio, en tanto que 
el control que ejercía el Estado escocés sobre su zona de influencia 
era todavía incierto, у por lo que respecta al Estado irlandés, su auto- 
dad era contestada permanentemente. Toda Inglaterra estaba some- 
tida a la autoridad de su rey, pese a la considerable autonomía que 
sozabin algunos grandes magnates del norte, como los Percy, y aun- 
que el Estado (por comparación, pongamos por caso, con los estados 
pontificios o Borgoña) no estaba en condiciones de plantear dema- 
Sladas exigencias a sus súbditos. Pero, a cambio, también cra poco 
lo que hacía por ellos. 

Las tropas inglesas habían sofocado el último levantamiento de 
Gales, el de Owen Glendower, en 1409. El apoyo que prestaron los 
galeses a Enrique Tudor en su enfrentamiento con Ricardo III, des- 
pués del desembarco de aquél en 1485, cimentó los vínculos entre Ga- 
les e Inglaterra, Desde entonces, Inglaterra consideró Gales como una 
propiedad real. Por lo que respecta a los asuntos internacionales, Ir- 
landa se comportaba como una colonia rebelde que sólo mantenia re- 
laciones internacionales de manera furtiva e intermitente. Escocia de- 
tentaba una posición independiente como Estado europeo de segundo. 
orden е Inglaterra ега una potencia curopes con la que había que contar, 
Hacia 1492, Inglaterra se estaba convirtiendo en una potencia maríti- 
ma importan tanto en cl comercio como cn la guerra, En ambos as- 
pectos, mantenía estrechos lazos con Flandes, que era entonces el centro. 
del comercio textil europeo. Inglaterra, que durante mucho tiempo ha- 
bia ocupado una posición periférica en los asuntos europeos, se esta- 
ba convirtiendo en una gran potencia y ese proceso indujo también 
a los escoceses a intensificar sus conexiones europeas para tratar de 
contrarrestar el predominio inglés y, ocasionalmente, llevó a los aris- 
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ócratas irlandeses a establecer relaciones con gobernantes extranjeros, 

En cuanto que potencia comercial, el Estado inglés obtenía una 
parte importante de sus ingresos fiscales de los derechos de aduana 
en lugar de basar su sistema impositivo en los impuestos de capita- 
ción oen los impuestos sobre las propiedades, Las rentas procedentes 
de los dominios reales todavía suponían en torno al 40 por 100 de 
los ingresos de Enrique VII, pero a medida que fueron aumentan- 
do los costes de la guerra, los monarcas Tudor recurrieron cada vez 
más a la exacción de impuestos (Clay, 1954, 1, pp. 251-252). En 1610, 
de los ingresos ordinarios del Estado, que se cifraron en 461.500 li- 
bras, el 31 por 100 procedía de las rentas y derechos feudales, el 54 
por 100 de los derechos de aduana y sólo el 15 por 100 de otras fuen- 
tes (Kennedy, 1964, р. 8). Hasta después del Parlamento Largo y la 
¡guerra civil, cn el siglo хуп, la corona recaudaba esos Ingresos «ordi- 
narios» en virtud de su propia autoridad, pero recurría al Parlamen- 
to рага obtener los fondos extraordinarios requeridos para financiar 
la guerra, 

Los costos de la guerra aumentaron notablemente cuando Ingla- 
terra comenzó a tener una presencia más activa en la política conti- 
nental a partir de 1580. Como en otros lugares de Europa, el recurso 
creciente a la pólvora, la artilleria, la guerra de asedio, la infantería 
mercenaria y las fortificaciones necesarias para resistir а todo ello hi- 
cieron aumentar el costo de los ejércitos reales y complicaron enor- 
memente los problemas del aprovisionamiento militar, Ya no era po- 
sible que cada pequeña unidad se cotara de su propia infraestructura. 
y de sus propias armas. Tres fueron las consecuencias: 1) la corona 
“najenó gradualmente sus propiedades; 2) los monarcas tuvieron que 
recurrir cada vez más al Parlamento para obtener ingresos prozeden- 
les de los impuestos territoriales; y 3) el Parlamento aumentó progre- 
sivamente su control sobre todos los ingresos de la monarquía. En la 
década de 1640, el Parlamento venció una prolongada resistencia a 
decretar impuestos sobre el consumo de alimentos y bebidas, Duran- 
te los siglos siguientes, el desarrollo comercial de Inglaterra determi- 
nó que los derechos aduaneros y los impuestos sobre el consumo fue- 
тап las fuentes más importantes de los ingresos del Estado. Su control 
por parte del Parlamento otorgó a los Lores y a los Comunes una im- 
portancia cada vez mayor en la vida pública. 

1492 la Cámara de los Lo: 
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Iglesia, mientras que la Cámara de los Comunes reunta a la gentry 
у a los comerciantes, Contando con el apoyo financiero del Parlamento, 
Enrique VII y los últimos monarcas Tudor fortalecieron considera- 
blemente el poder del Estado y redujeron los ejércitos privados de los 
grandes magnates. También climinaron prácticamente los castillos pri 
ados, excepto en las proximidades de la frontera con Escocia, al tiempo. 
que construían plazas fortificadas controladas directamente por la co- 
rona. Enrique VIII apartó a la Iglesia de Inglaterra de la órbita de 
Roma, confiscó sus rentas y expropió sus monasterios, lo que le per- 
mitió aumentar sus ingresos y Situar al clero bajo el control del Bsta- 
do. En el período comprendido entre el reinado de Enrique VII y el 
de Isabel I, los Tudor consiguieron dominar a los magnates ingleses 
y expandir el Estado, proceso que aunque suscitó una larga serie de 
rebeliones acabó por ampliar los poderes del gobierno. 

Como los holandeses medio siglo antes, los ingleses libraron cruen- 
tas batallas intestinas en el siglo xvn, precisamente en el momento en 
que en el exterior se estaban convirtiendo en una fuerza importante. 
Con a reorganización de las finanzas del Estado y de la administre- 
ción bajo influencia holandesa, dieron forma a un Estado muy poco 
convencional: con una concentración de poder en el vértice mayor que 
en el Estado holandés, pero compacto, fiable, eficaz, y con una ad- 
ministración que, en los niveles local y regional, dependía todavía de 
1а gentry y el clero, que gozaban de una amplia autonomía. La com- 
binación de diversos factores (un monarca fuerte que ejercía un es- 
tricto control sobre las fuerzas armadas, un Parlamento que vigilaba 
estrechamente las finanzas del Estado, una red extensa de tribunales 
sancionados por la monarquía, una población rural ea rá 
so de proletarización, un campesinado en extinción, la proliferación 
de la manufactura a pequeña escala y una yeomanry próspera) y la 
colaboración entre los comerciantes y ura nobleza emprendedora per- 
mitieron que Inglaterra se convirtiera en un Estado formidable. 

Escocia estaba poblada por señores, campesinos, pastores y pes- 
cadores. El país mantuvo su independencia a pesar de los intentos de 
los ingleses por dominarlo, de los continuos matrimonios mixtos de 
los miembros de su familia real con los de la familia real de Inglaterra 
y delas continuadas operaciones militares de los ingleses para con- 
quistarlo. En 1492 los Estuardo habían establecido un derecho a la 
sucesión hereditaria de la monarquía escocesa más firme que el de 


" 


140 Las revoluciones europeas, 1492-1992 


ninguna otra dinastía cn Polonia, Rusia o Hungría. Como factor de 
seguridad contra las amenazas inglesas, los monarcas escoceses ha. 
bían establecido alianzas intermitentes con Francia desde 1295. Sin 
embargo, dichas alianzas no consiguieron mantener a raya a los in- 
aleses, En 1513, el rey de Escocia, Jacobo IV, murió en el curso de 
una batalla con los ingleses en Flodden Field. Su sucesor, Jacobo V, 
murió en 1542 después de otra invasión inglesa. 

No obstante, Escocia prosperó bajo las influencias francesa e in- 
lesa, oscilando hacia la órbita de Francia cuando María, reina de 
Escocia, accedió también al trono de Francia en 1559. Luego, el hijo 
de María, Jacobo, se convirtió en rey de Inglaterra en 1603. Las doc 
trinas protestantes consiguieron gran difusión en Escocia a partir de 
1а década de 1520. Apoyados por los ingleses, los escoceses estable. 
dieron una Iglesia protestante estatal en 1360 con el objetivo de hacer 
frente a su reina católica ausente. Los parientes y aliados franceses 
de la reina, ocupados por completo en sus propias guerras de religión, 
тю pudieron impedir esa modificación. (Entre 1637 y 1660, la Esco- 
За revolucionaria llevó a cabo la separación de la Iglesia y el Estado, 
En 1690, el nuevo monarca Guillermo de Orange contribuiria a la sus- 
titución de la Iglesia episcopal escocesa por el presbiterianismo, que 
prescindía del episcopado. Sin embargo, ls primera iglesia nacional 
escocesa era profundamente episcopal.) Ahora bien, el protestantis- 
mo no triunfó en todas partes en las slas Británicas: Irlanda seguiría. 
siendo una colonia recalcitrante, totalmente católica, excepto por lo. 
que respecta a los grandes magnates asentados en la isla por Inglate- 
тта y a las pequeñas «plantaciones» del norte, formadas por elemen- 
tos escoceses c ingleses. 

En Irlanda, tierra eminentemente agraria, no existía un soberano 
que ejerciera su autoridad sobre el conjunto del territorio y los beli- 
casos señores regionales gozaban de una considerable autonomía y 
se reunían en un Parlamento independiente, con sede en Dublín, que 
los gobernadores ingleses controlaban con gran dificultad. Excepto. 
еп la zona del Pale inglés (cuatro condados medievales que circunda- 
ban Dublin), 1а mayor parte de la población no hablaba inglés sino 
galio. La Iglesia católica era el principal factor de unificación de 
la población irlandesa, Desde 1492 se había acentuado el carácter gaé- 
lico de Irlanda, pues se había eclipsado el gimen anglo normando 
establecido dos 
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marca Inglés, tanto en el exterior como en la propia nación, se aliaban 
соп aristócratas irlandeses, la mayor parte de los cuales no debían su 
título de nobleza al reconocimiento de sus servicios por parte de la 
monarquía, sino a su condición de jefes de clanes guerreros. 

Por ejemplo, en 1487, una asamblea del clero y de la nobleza de 
Irlanda había coronado como rey de Inglaterra a Lambert Simnel, que 
era el pretendiente de la casa de York a la casa inglesa. Simnel inició 
en Irlanda su intento fracasado de invasión de Inglaterra, acompaña- 
do de soldados irlandeses. De nuevo en los anos 1530, el principal 
ministro de Enrique УШ, Thomas Cromwell, provocó una gran re- 
vuelta en Irlanda al intentar desplazar al magnate anglo-ilandés, conde 
de Kildare, en favor de un diputado inglés más afecto a la corona y, 
por otra parte, aunque en 1541 Enrique VIII asumió el título de rey 
de Irlanda, su autoridad no era reconocida en todo el territorio. Si 
se contemplan desde la parte occidental del mar de Irlanda, las situa- 
ciones revolucionarias irlandesas —al menos hasta 1691— parecen, 
más que rebeliones en el seno de un Estado ya formado, una mezcla. 
de resistencia generalizada a un intento de conquista desde el exterior 
y enfrentamientos por la supremacía local. 

Se puede concluir, por tanto, que a pesar de que existió una per- 
manente interacción entre ellas, Inglaterra, Escocia e Irlanda vivie- 
топ experiencias muy distintas por lo que respecta a la formación del 
Estado, Hasta el siglo xvm, la trayectoria histórica de los tres países 
exige un análisis por separado y en el período posterior se hace nece- 
sario analizar de manera específica la experiencia revolucionaria de 
Irlanda, precisamente para poder apreciar su interdependencia con la 
historia política de Inglaterra, Gales y Escocia. 

Si las guerras con Inglaterra dieron forma a los estados de Esco- 
cia, Gales e Irlanda, el Estado inglés fue fruto de esos enfrentamien- 
tos y de las guerras que le enfrentaron con el resto del mundo. El cua- 
dro 4.1 enumera los principales enfrentamientos bélicos en los que 
participaron los estados británicos dentro y fuera de las islas Británi. 
саз entre 1492 y 1992. Este catálogo incompleto documenta tres he- 
chos fundamentales: 1) la permanente actividad bélica de Inglaterra 
desde finales del siglo xv hasta el pasado reciente; 2) la expansión de 

las guerras británicas fuera del espacio europeo a partir de 1750, du- 
rante los periodos de colonización y descolonización; y 3) el hecho 
de que los ejércitos irlandeses y escoceses se concentraron, de forma 
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casi exclusiva, en conflictos bélicos que estallaron en el ámbito de las 
islas Británicas. Fuera de ese espacio, las tropas autónomas escocesas 
= irlandesas sólo estuvieron presentes en condición de tropas merce: 
arias. En cambio, Inglaterra figuró, en el período comprendido sro 
tre el siglo хуту la segunda guerra mundial, en el grupo de las princi. 
pales potencias militares de! mundo, lo cual le llevó a participar еп 
conflictos armados por todo el planeta. 

Si se excepuian los grandes enfrentamientos bélicos en los que in- 
tervino para intentar conquistar una parte del territorio francés e. 


шаап en los conflictos europeos continentales hasta mediados del 
siglo xvi. 


Afri 


los británicos ampliaron continuamente sus posesiones шаа 
hasta bien entrado el siglo xx Si en las zonas templadas complent 
19 la conquista armada con una intensa colonización, tanto en ells 
omo en as zonas tropicales Gran Bretana defendió qu imperi рог 
la fuerza de las armas, T ii 

Los conflictos bélicos se hicieron cada vez más frecuentes. Si des- 
glosamos el número de nuevos conflictos bélicos iniciados en cada con. 
turia, el resultado es c siguiente: 


mszis on 
15921691 14 
16921791 1 
17921891 аа 
1892-1991 31 


Elsiglo xx figura en primer lugar por lo que respecta a la frecuen 
Че nuevos conflictos bélicos; en cambio, desde el punto de vista de 
la mortandad, ese lugar de privilegio corresponde al siglo xx, en cl 
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que dos guerras mundiales eclipsaron, por su poder destructive, cual- 
quier otra acción militar en la que hubieran intervenido hasta enton- 
ces las fuerzas británicas, El extraordinario incremento de los con- 
fiictos bélicos a partir de 1790 se produjo en un escenario extraeuropeo 
y tuvo como objetivo la consecución de un imperio. Además, sólo а 
partir de la segunda guerra mundial predominaron los cnfrentamicn- 
tos derivados del abandono de las posesiones imperiales. 

Durante varios siglos, fueron sobre todo los conflictos armados 
los que permitieron a Jos estados europeos establecer su autoridad sobre 
la población. Gran Bretaña no constituye una excepción en esa regla. 
A partir de la revolución gloriosa de 1687-1689, el poder estatal britá- 
nico se afianzó en el curso de una actividad bélica incesante en Euro- 
pa, en zonas de expansión colonial y en el mar. La consecución de 
una unión estable con Escocia (1707), aunque desencadenó enfrenta- 
mientos con los pretendientes Estuardo por el trono de Escocia en 1715 
y 1745, fortaleció la posición del Estado en el interior y le permitió 
ampliar su presencia colonial en Europa. Las guerras con los colonos 
norteamericanos, con la Francia revolucionaria y con Napoleón tam- 
bién fortalecieron el Estado, pues el monarca y cl Parlamento colabo- 
rason para poner en marcha un sistema impositivo eficaz, El ejército 
dejó de intervenir en conflictos internos para concentrarse cada vez 
más en la conquista y control de las colonias rebeldes, incluyéndose 
en esa categoría Irlanda, que a la sazón (1800-1801) pertenecía nomi- 
nalmente a un Reino Unido. 

Durante los siglos хуш y xix, se produjo la concentración del ca- 
pital británico, el país se industrializó, la agricultura completó su 
proceso de proletarización, aumentó el tamano de las ciudades y 
tuvo lugar un crecimiento demográfico sin precedentes, a pesar de que 
en Inglaterra e Irlanda se registró un importante movimiento mi- 
gratorio. 

En el curso de duros enfrentamientos que tuvieron su origen en 
a conjunción de las exigencias cada vez más apremiantes por parte 
del Estado con el crecimiento del mundo capitalista, los británicos 
construyeron una gran estructura de intervención estatal. En compa- 
ración con otros estados europeos, las instituciones parlamentarias 
y las organizaciones cívicas voluntarias cumplieron una función de 
extraordinaria importancia en la vida pública. Sin embargo, todavía 
enel siglo xx, la movilización para la guerra seguía siendo la circuns- 
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tancia principal que permitía al Estado británico expandirse y empren- 
der nuevas actividades (Cronin, 1991, pp. 2-4). 

En el conjunto de Europa, la línea de demarcación entre las gue. 
rras y las situaciones revolucionarias sólo se estableció con claridad 
cuando los estados fijaron un estricto orden de prioridades en sus te- 
rritocios, adquiriendo unas fronteras bien delimitadas y una sólida 
organización central. Ciertamente, esta generalización puede aplicar- 
se a la experiencia británica, Así pues, los primeros conflictos que fi- 
guran en el catálogo de las principales situaciones revolucionarias (véase 
el cuadro 4.2) están muchas veces a caballo entre la guerra y la revo- 
lución. Según esta premisa, las guerras civiles y las rebeliones 

ieron a Escocia en quince ocasiones entre 1496 y 1745. Los ej 
ingleses participaron prácticamente en todos esos conflictos. 

¿Cuándo adquirieron una naturaleza verdaderamente revolucio- 
naria los enfrentamientos armados entre los ejércitos escoceses е in- 
gleses? Sin duda, cuando Inglaterra, Escocia y Gales formaron un solo 
Estado, ¿Cuándo ocurrió eso? ¿A mediados del siglo xv, cuando las 
pretensiones inglesas a la soberanía sobre Escocia eacontraron una 
cierta aceptación? ¿En 1603, con el advenimiento al trono de Inglate- 
тта de un rey escocés? ¿En 1657-1659, cuando Cromwell impuso una 
estrecha, aunque abortada, unión de los dos países? ¿En 1707, cuan- 
до Inglaterra constituyó un Parlamento británico incorporando a él 
a la asamblea legislativa escocesa? Sea cual fuere el momento exacto 
en que se establezca esa transición, lo cierto es que la subordinación 
de Escocia a la hegemonía inglesa-británica se produjo por medio de 
un terrible enfrentamiento y no se afianzó al menos hasta 1746. 

маз dramático es todavía el caso de Irlanda, Desde luego, los 
glescs intentaron dominar Irlanda y recurrieron constantemente al mé- 
todo de la zanahoria y el palo, aunque más frecuentemente а este úl- 
timo, Irlanda se convirtió en el terreno de experimentación de diversas 
formas de vigilancia y represión, incluida la célebre policía decimo- 
nónica, que luego se impuso en Gran Bretaña (Drocker, 1970; Clark 
y Donnelly, 1983; Fitzpatrick, 1985; Palmer, 1988). Hasta comienzos 
del siglo хуш, los belicosos aristócratas irlandeses lucharon incesan- 
temente unos contra otros. Por otra parte, entre 1493 y 1969 tuvieron 
lugar más de quince conflictos armados importantes entre fuerzas bri- 
tánicas e irlandesas y, entre un conflicto y otro, constantes ataques 
y escaramuzas de gran virulencia que continúan produciéndose en la 
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ов rurales a finales del siglo xix y los mineros galeses continuaron 
enfrentándose contra los patronos hasta que las minas de carbón co- 
юепәзтоп a agotarse en el decenio de 1920. 

Los conflictos no desaparecieron, pero ya no eran conflictos ar- 
mados. En Inglaterra y Gales, el control casi absoluto de las fuerzas 
Armadas por parte del Estado refrenó los intentos de asaltar el poder 
у шп proceso de arduas negociaciones generó los medios para plan- 
tear enérgicas reivindicaciones mediante un procedimiento que esta- 
ba lejos de ser revolucionario. Entre las cuestiones que se negociaron 
figuraban la ampliación del derecho de voto, la atenuación de las res- 
rricciones religiosas respecto al desempeño de los cargos públicos, la 
ibertad de asociación y reunión, y la implantación de las concentra- 
ciones públicas, las campañas de protesta y las manifestaciones como 
formas de reivindicación política. Incluso las importantes moviliza- 
ciones surgidas en torno a la emancipación católica, la reforma par- 
lamentaria y el cartismo entre 1823 y 1848 se produjeron en un con- 
texto de una gran retórica sobre la revolución pero de escasa violencia 
y sin que se produjeran intentos serios de conquistar el poder por la 
fuerza. 


Las luchas por el control 


Ба el siglo xvi, ingleses, irlandeses y escoceses se enfrentaban a pro- 
pósito de cuestiones importantes: quién y cómo gobernaría sus terri- 
torios. Entre 1492 y 1603 surgieron en las islas Británicas tres formas 
coincidentes de situaciones revolucionarias: 1) los conflictos suceso- 
rios en Inglaterra, Irlanda o Escocia; 2) а resistencia directa a los in- 
tentos de las autoridades inglesas de aumentar su poder y conseguir 
тез ingresos; y 3) los intentos de suprimir los cambios religiosos 
¡ados por la monarquía. Prevalecieron las situaciones revolucio- 
marias dinásticas, las situaciones revolucionarias comunales y diver- 
зав combinaciones de ambas, A pesar de la tenaz resistencia que opu- 
sieron irlandeses y escoceses a la hegemonía inglesa, y aunque el 
campesinado y el artesanado tuvieron una participación importante 
en algunas rebeliones, difícilmente estaría justificado calificar algu- 
na de les situaciones revolucionarias del siglo xvi como nacionales 
o de coalición de clases. Los principales protagonistas de los conflic- 


ecos de las rebeliones de 
„ Sin embargo, la pobi; 
dócilmente a la autoridad. 


lación de Inglaterra y Gales no se. 
ic 7 no se sometió 
En el siglo хуш, ingleses y galeses se gana- 
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tos sucescrios fueron los grandes magnates y sus cllenetas. En 105 mo. 
vimientos de resistencia a las nuevas exigencias de la monarquía, де. 
sempeñaron un papel importante grupos de intereses como 
municipios y los gremios, y en los conflictos religiosos ocuparon e 
primer plano diversas «comunidades confesionales»: católicos, cal. 
nistas, anabaptisas, etc Sin duda, existía una estrecha relación enuy 
el curso que tomaba la acción y sus protagonistas. Por ejemplo, la 
reforma religiosa reforzaba, generalmente, el control de la monarquía 
sobre el clero, las posesiones y las directrices de las iglesias estatales 
Por consiguiente, quienes se resistían a la innovación religiosa defe. 
dían también derechos importantes e identidades de carácter religioso 

Muchas otras formas de enfrentamientos armados se produjeron 
durante esos tiempos turbulentos. La oposición a los cercamientos de 
las tierras comunales o de las tierras incultas señoriales, la desecación 
de los pantanos y la tala de los bosques atentaban contra el sustento de 
la población local que сагаЬа, recolectaba, pescaba o incluso cultiva. 
ba en una tierra sobre la que sólo tenían derechos consuctudinarios, 
Estos temas inspiraron la mayor parte de las revueltas rurales que sc 
produjeron en Inglaterra desde 1492 basta las revoluciones del siglo 
хуп (Manning, 1988; véase también Charlesworth, 1983, рр. 9-16). En 
las épocas de escasez y de precios elevados, también se produjeron 
en algunas ocasiones confiscaciones de cereales por la fuerza, espe. 
cialmente en la zona de influencia de Londres y en las regiones tevi 
les occidentales, pero generalmente en esas ocasiones no se recura 
al uso de las armas (Charlesworth, 1983, pp. 68-74). 

Todos estos acontecimientos estaban lejos de ser situaciones revo- 
Jocionarias, porque raras veces ocurrían simultáneamente, porque sus 
Protagonistas carecían de una fuerza armada importante y porque en 
ningún momento los rebeldes consiguieron wn auténtico control so. 
bre un segmento del Estado y tampoco obtuvieron el apoyo de una 
partc de la población para conseguir ese control, Es cierto que durame 
las grandes rebeliones que se produjeron en el período las cuestio- 
nes de los cercamientos, el cobro de rentas exorbitantes y otros abi 
sos alos que se sometió a la población rural tuvieron su importanci 
pero las cuestiones que suscitaron divisiones profundas en el pais fueron 
los intentos de la monarquía de ampliar su poder, los conflictos suce. 
sorios y las innovaciones religiosas. 

Cinco factores explican el extraordinario potencial revolucionario 
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es fenómenos. En primer lugar, afectaban а amplias zonas del 
отоло sb a algunas localidades disparas, como oturr ex а 
EA reriamients por la propiedad rural. En segundo lugar. todos ellos 
nis repercusiones directas sobre d Estado. En tercer lugar, en ellos sc 
аав implicados, muchas veces, identidades ampliamente comparti 

у derechos y privilegios relacionados con cias. Еа cuarto lugar 
з tales ocasiones una parte de los nobles, ente ellos algunos quc 
poseían su propia fuerza militar, se alincaban con determinados sec 

fores del popilacho contra los gobernantes del pais. For último, so. 

lan producirse en muchas zonas del рай simulténcamente, circuns- 
facia que fiore mormemente que las rebeliones locals alcanzar 
ша dimensión nacional 

Es cl periodo comprendido entre 1492 y 1603, la mayor parte de 
las sucesiones al trono en Irlanda, Escocia е Inglaterra fueros apto. 
veshadas por un sector dela nobleza, cuya influencia futura estaba 
juego para intenar aceso cos el poder He aquí us ejemplo сор 
Ceto: la entronización de María Tudor como reina de Inglaterra en 
1583, al morir Eduardo VI a los dieciséis años de edad, suscitó una 
seme de enfrentamientos. En el tenado de Eduardo VI, quese pro- 
long durante seis años, y bajo la influencia del Lord Frotecor So- 
тепе, la Ilsia oficial inglesa había dado pasos decisivos ea la di 
rección de la doctrina yla práctica protestante. Pero María Tudor era 
tóc y todavía solteras por ello, los personajes más influyentes de 
la пога y cl ler reconocieron tener un enorme interés pec 
a la persona y los planes matrimoniales de la mueva soberana, Pre- 
viendo las dificultades que surgirian después de su muerte, Eduardo 
habla designado como sucesora а su prima, de cedo protestante; lady 
Jane Grey. Poco después, ei duque de Northumberland casó ast hijo 
con lady Jane, a a que роцат roinn ala muerto de Eduardo, pero 
no consiguió apoyo suficiente para imponer sus pretensiones. En de 
finitiva, esas maniobras le costaron la vida y Maria Tudor toncerió 
Su matrimonio con Felipe, heredero de Carlos V de Espana y асат. 
mo católico, 

En ese momento, un grupo de nobles propuso а unión matrimo- 
nial de Мапа con el proterante Edward Courtenay, descendiente de 
Eduardo IV, y organizó uns conspiración militar para spoyar su Pro- 
жаша, Aunque la mayor parte delos conspiradores renunciaron asus 
e 
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Ей dl pals y en las Midland antes de que с Thomas | la capacidad de la corona para recaudar los impuestos exigidos. 
nos de los barcos de la k Encontraste con la situación de los Países Bajos y, especialmente, 
rido de Marta, Felipe y JL ge diversos estados alemanes, las luchas religiosas británicas del 
rechazaron сой eit el йо xviraramente enfrentaron a una población favorable a nuevas fo 
паз religiosas con la corona, decidida a preservar las formas tradi 
Вола. Por el contrario, normalmente, los gobernantes ingleses ale- 
Jaron a una población renuente de unas creencias y unas prácticas 
"rotundamente enraizadas, en nombre de una Iglesia estatal renova. 
ds. En Irlanda, las innovaciones inglesas toparon con la firme resi 
tencia de os católicos. Es cierto, sin embargo, que en Escocia el cal 
Yinismo había alcanzado una sólida baso popular antes de converte 
л] credo dela Iglesia oficial. Ahora bic, la mayor parte de las re- 
beliones que estallaron еп las islas Británicas сп e siglo xv no se pro- 
dijeron en nombre de nuevas creencias, sino cuando el Estado pre- 
tendió introducir nuevas formas religiosas que afectaban directamente 
a derechos e identidades bien establecidos. Esa situación sólo se mo 
dificó con el advenimiento delos Estuardo en el siglo xvn. Entonces, 
un poderoso grupo parlamentario, por no hablar de una extensa zona. 
де Escocia, advocó un austero protestantismo contra d «papismo» 
de sus reyes. Las divisiones religiosas y sus implicaciones políticas se 
complicaron porque en Irlanda, importante vivero de soldados, con- 
либ predominando el credo catolicorromano. 

Las innovaciones religiosas del siglo xvi procedían de un Estado 
que estaba afirmando su independencia con respecto al papado, adap- 
tándose a los cambios ocurridos en el pensamiento protestante y esta- 
bleciendo un mayor control sobre los bienes y el aparato eclesiásti. 
cos. Por consiguiente, las situaciones revolucionarias tuvieron lugar 
cuando sectores importantes de la población se negaron abiertamente 
aceptar las innovaciones, rechazando la autoridad del Estado para 
imponerlas. Parecidas divisiones entre la política religiosa del Estado 
y la práctica popula, reforzadas por un fuerte liderazgo regional por 
parte dela gentry y dela burguesía, se manifestaron еп d Pilgrimage 
af Grace (15361537), en las luchas religiosas escocesas (1565-1567), 
en la rebelión de la aristocracia católica del norte (569), en a rebe 
Tón de los nobles católicos escoceses (1595) y prácticamente en todas 
las situaciones revolucionarias que estallacon en Irlanda entre 1530 
У 4600. Las rebeliones religiosas de езе período concitaron la partici- 
pación de toda la población de una comunidad o una región en ma 
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yor medida que los conflictos suseso 
tencia апей. Sin duda, e copcccalr Гелди. 
a ve esbecaculr fenómeno de 2 
ri and el apoyo más masivo de ia población, pss 
а comunidades enteras del norte, incluidos. los i 
la medida de disolución de los monasterios cestas рш 


nes que paralizaban gran 

trolaron Norwich y otras extensas zonas de East Angli, 

ошоп Norwich s zonas de Fast Anglia, intentaron. 
larsatisfa sos agravios, Sin embargo, fue la estrecha relación 


de levantamientos que sc prodi i 
de levantamientos que se produjeron adopta d perde шиа ОШТО 
En el suroeste, a cuestión candente era la imiposici 
era la imposición del Boo 
af Common Prayer, escrito en tengua inglesa, е тйлй Во 
за, каана, Durante a rebelión del por ko pe п 48 а. 
ШЫК арш титаны gados Comi y Peran, E 
io a sitiar Exeter (aunque sin o) damans maar 
Pes Las peticiones de ls robe roban in бате mis d 
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Queremos que sean observados, conservados y cumplidos los cor- 
о» generales y los decretos sagrados de nuestros antepasados y 
* cualquiera que se oponga a ellos lo consideraremos hereje. 
Queremos que las leyes de nuestro soberano rey Enrique VIII refe 
rentes а los seis artículos se utilicen de nuevo como se wilizaban 
durante su reinado. 

3. Queremos que la Eucaristía presida el altar mayor y que se le rinda 
wel culto debido, y a quienes no lo acepten los ejecutaremos como 
herejes contra la santa fe católica 

а, Queremos que la misa se diga en latin como se decía antes, y que 

эса celebrada por el sacerdote sin que participe con él hombre o mu- 

Jer stguno (Cornwall, 1977, p. 113). 


n definitiva, pedían que se anularan las reformas religiosas decreta- 
das recientemente por la corona. No pretendían el retorno al catoli- 
ismo romano, sino el restablecimiento de los rituales y las prácticas 
que Enrique VIII había conservado de la Iglesia romana. 

En resumen, los conflictos sucesorios, as rebeliones contra las exac- 
ciones reales la resistencia a las innovaciones religiosas que se mani- 
festaron en el período comprendido entre/1492 y 1603/teflejban di 
rectamente la forma en que los monarcas de Ta dinastia Tudor estaban 
remodelando el Estado. Estas cuestiones no eran, en modo alguno, 
los únicos problemas respecto de los cuales estaba dispuesto a luchar 
а pueblo llano en Inglaterra, Gales, Escocia e Irlanda. Los cercamien- 
ios, las rentas abusivas, los diezmos ecisidsticos y otras cuestiones 
de indole similar provocaron repetidos conflictos y rebeliones de са- 
zácter rural, pero en ningún caso a escala estatal y sin que hubiera 
intento alguno de dominar o suplantar el aparato del Estado, Las s 
tuaciones revolucionarias se planteaban a propósito de problemas y 
divisiones que tenfan un alcance nacional, Las transformaciones del 
Estado determinaron en gran medida cuáles serían esas cuestiones y 
divisiones, 

“Así pues, las condiciones que en el siglo xvi favorecían la apari- 
ción de situaciones revolucionarias eran muy distintas en Irlanda, Es- 
бода e Inglaterra. En Irlanda, los señores ingioses trataban simple- 
mente de conservar su posición en un medio host, proteger sus enclaves 
nacionales y conseguir que el país financiara los efectivos militares 
impuestos por los ingleses, Mientras tanto, los cabecillas irandeses 
formaban alianzas y combatían entre sí para mejorar su posición. Ea 
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ar sus necesidades fiar 
: та у scudei todo el emy 
" tonales, pero al acabar su reinado Inge 
habia contado una deua de 69.000 Horas eon las Proinde U 
las y experimentaba enormes dificultades para financi 

ў ar sus puer 
en Irlanda y en los Pales Bajos (Dic, 1932. pp. 8699). ete 
heredó ша Estado acuciado por lo problemas ceo 


Once décadas revolucionarias 


La presión fiscal contribuyó, de manera directa o indirect 

buyó, о indirecta, a provo 
саг muchas de las situaciones revolucionarias del siglo хуп. En Irlan. 
da, la centuria comenzó con una rebelión. Mientras Gran Bretania lu. 
chaba con España en 1597, Hugh O'Neill, conde de Tyrone, se había 
unido a los señores del Ulster en su lucha para expulsar a los ingleses 
Sin embargo, en 1603 los ingleses ya habían sofocado la rebelión, a 
pesar de que España apoyó a los rebeldes. Sólo cinco años más tardo, 
En 1608, sir Cahir O'Doherty organizó ura rebelión irlandesa, la últ 
ma hasta el levantamiento del Ulster en 1641, en el curso de la cual 
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<lgunos «antiguos ingleses» protestantes hicieron causa común con 
dis vecinos católicos contra la intervención de Londres. Las luchas 
же se desarrollaron en Irlanda en 1642-1647 y 1648-1651 estuvieron 
lacionadas con las guerras civiles inglesas, durante las cuales Car- 
ре 1, tambalcante en el trono, consiguió el apoyo de renegados irlan- 
deses. А la muerte de Carlos 1, en 1649, una serie de cabecillas ir- 
ndess continuaron combatiendo cl dominio inglés, pero fueron 
aplastados de manera sangrienta por la fuerza invasora de Cromwell. 

Cuando se produjo 1a invasión de Inglaterra por el protestante Gui- 
termo de Orange (1687), la católica Irlanda se alzó de nuevo еп ar- 
as. En 1689, el depuesto Jacobo П desembarcó en Irlanda y ac unió 
aos ejércitos católicos en el asedio de Londonderry. Los irlandeses 
denominaron a los enfrentamientos subsiguientes como la guerra de 
ns Dos Reyes: RI Séamus y Ri Liam. Los monarcas ingleses rivales 
ж enfrentaron en la batalla del Boyne (1690), después de la cual Jaco- 
To huyó a Francia, Sus seguidores irlandeses continuaron la hıcha con 
apoyo de Francia hasta 1692. Sin embargo, una vez alcanzada la paz 
то volvió a plantearse en Irlanda una situación revolucionaria impor- 
шше еп más de una centuria, 

Por lo que respecta а los resultados revolucionarios, todo depen- 
e en gran medida del criterio temporal que se adopte. Si se califica 
de revolucionaria una transferencia sustancial de poder del Estado que 
persiste durante un mes o más, sin duda hay que considerar como un 
хөшайо revolucionario la aborda rebelión de Hugh O'Neill 
(1595-1603), ya que hizo huir de Irlanda a un grupo numeroso de aris- 
tócrats católicos irlandeses, y consiguió la ocupación de una impor- 
tante extensión de tierras irlandesas por parte de los ingleses, Tam- 
tién la transferencia masiva de tierra que se produjo tas la reconquista 
de Irlanda por Cromwell en 1649 entranó una profonda modificación 
del poder del Estado, y la formación de una clase dirigente protestan- 
te. La restauración de Carlos П mitigó la revolución llevada a cabo 
por Cromwell, pero no anulo sus resultados. Las nuevas confiscacio- 
тез que siguieron а la subida al trono de Inglaterra de Guillermo 
de Orange no hicieron sino consolidar las revoluciones protestantes 
que los magnates ingleses habían realizado anteriormente en el si 
во хуп. 

En Escocia se manifestaron situaciones revoluclonarlas en 1639- 
1640, 1642-1647, 1648-1651, 1666, 1679, 1685, 1687-1692 y 1715-1716, 
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A partir de 1637, los escoceses estuvieron al borde de la rebelión. 
su oposición al intento de Inglaterra de imponer la conformidad 
copaliana, y constituyeron su propia Iglesia escocesa, sin obispos. 
en 1639 se levantaron en armas y ocuparon uno de los bastiones 
portantes del poder civil, el castillo de Edimburgo. El primer enfes, 
tamiento con Carlos T no terminó en un conflicto armado, pers 
segunda guerra de los Obispos (1640) supuso la derrota de los Бн. 
соз a manos de los escoceses, que además ocuparon el norte de Tngl 
terra, y el compromiso del monarca de pagar a la fuerza de ocupa. 
ción, compromiso que obligó a Carlos I a reunir el Parlamento de 
Inglaterra después de once años de gobierno personal, Tras la padn 
cación de 1641, Carlos huyó a Escocia, apoyó al bando perdedor en 
la lucha por el poder de Escocia y dejó así a esta última en manos 
de los presbiterianos, 

Al generalizarse la guerra civil en las islas Británicas, la mayoría 
de los escoceses apoyaron la causa parlamentaria, invadiendo mueva. 
mente Inglaterra en 1644 y desgarrándose en una guerra civil en 1645. 
Sin embargo, en 1647 los ejércitos escoceses estaban ya apoyando а 
Carlos, que se había aliado con los presbiterianos parlamentarios сотца 
el ejército. Cromwell derrotó a un ejército escocés invasor en Preston 
Pans (1648), pero muchos escoceses se pusieron del lado de Carlos П 
después de que su padre fuera decapitado en 1649. Carlos П desem. 
baró en Escocia (1650), donde sus seguidores le proclamaron rey y 
regresó a Inglaterra al frente de un ejército. Los ingleses no pudieron 
sofocar la resistencia escocesa hasta 1651. La siguiente rebelión esco. 
cesa estalló en 1666, cuando los presbiterianos se rebelaron sin éxito 
contra el predominio episcopallano. En 1679 repitieron de nuevo el 
intento. En 1685 cl duque de Argyll intentó sin éxito organizar una 

surrección armada contra el dominio inglés y el episcopalismo, pero 
la invasión de Inglaterra por Guillermo de Orange en 1687 dio а los 
presbiterianos una nueva oportunidad. 

Durante los cinco años siguientes, fuerzas escocesas lucharon en- 
tre sí y contra los ingleses, distribuyéndose habitualmente les fuerzas 
Че la siguiente forma: habitantes de las Highlands + episcopalianos 
+ seguidores de los Estuardo contra habitantes de las Lowlands + 
presbiterianos + seguidores de Guillermo de Orange. En 1708 Jaco- 
bo Eduardo (el viejo pretendiente) trató de penetrar sin éxito єп Esco. 
cia y se retiró apresuradamente. Durante el levantamiento jacobita de 
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їй, que siguió al advenimiento de Jorge I de Hannover, Jacobo 
"Eduardo se rebeló de nuevo, pero fue derrotado sin que se produjera 
ша batalla importante. El segundo levantamiento jacobita de 
31145-1146, еп el curso del cual Inglaterra fue invadida por el hijo 
de Jacobo Eduardo, Carlos (el joven pretendiente), fue el levantamiento 
Sumado más importante que protagonizaron los escoceses contra la 
hesemonía inglesa, Н 
Sien la Escocia del siglo хуп se produjeron situaciones revolucio- 
varias, no puede decirse lo mismo respecto a los resultados revolucio- 
narios. Lo más próximo a una situación de ese género fue la aboli- 
ión de la Iglesia episcopal y de su jerarquía en el curso dela segunda. 
quera de los Obispos, que permitió a los presbiterianos obtener el 
reconocimiento oficial de un poder que ya habían ejercido de forma 
oficiosa. Podríamos situar también en el limite del resultado revolu 
sionario la subordinación del Estado escocés al poder de Inglaterra 
que consiguió Cromwell (1652-1660). También correspondería la mis- 
ima calificación a la restauración del episcopalismo por parte de Car- 
Jos П en 1660 y a la recuperación de la hegemonía por los presitera- 
sos en 1692, Sin embargo, en Escocia по зе produjo un fenómeno 
similar al férreo sometimiento de la Irlanda católica alos aristócratas 
protestantes ingleses. sl 
En Inglaterra y Gales se produjeron situaciones revolucionarias 
de importancia en 1642-1647, 1645-1651, 1655, 1660, 1685 y 1687-1689. 
Dos de ellas adoptaron la forma clásica de los conflictos sucesorios: 
el levantamiento de 1655, en el que el coronel John Penruddock trató 
de organizar apoyo militar para Carlos П, y el intento de 1685 de si- 
tuar al hijo Hegitiro, pero protestante, de Carlos I1, е1 duque de Mon- 
mouth, por delante del católico Jacobo en la linea de sucesión al tro- 
по. Todas las restantes situaciones revolucionarias conllevaron una 
división profunda de la población. Todas las revueltas, excepto las de 
1655 y 1685, produjeron resultados revolucionarios, es decir, una trans- 
ferencia importante del poder del Estado, Además, su efecto acumu- 
Jativo dejó una huella duradera en la vida social británica: formación 
de un Estado compacto y eficaz desde el punto de vista financiero, 
establecimiento perdurable del dominio anglicano, freno al poder de 
la monarquía, importante control de los asuntos nacionales por parte 
de una coalición parlamentaria de aristócratas y comerciantes entro 
ga a la aristocracia yal clero de la regulación de los asuntos locales, 


| 460 Las revoluciones europeas, 1492-1992 


fomento de la proletarización e industrialización del país en su c 
junto y favorecimiento de las condiciones пес 
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h desplazar al rey. Guillermo, en su condición de nieto de Carlos 1 
роо de a princesa Marla, hija de Jacobo П, pero de religión pro- 
Y cante, tenía sólidos derechos al trono de Inglaterra. Cuando бүз 
E. о de Orange desembarcó en Inglaterra estalló la guerra civil, Ja- 
ро huyó, y Guillermo y Мапа, con la colaboración estrecha de los 
Тушегоапе londinenses, establecieron un nueve régimen. A finales 
е 1689, el Parlamento y los nuevos gobernantes ejercan ya el con- 
жы efectivo de Inglaterra y Gales, Habrían de pasar tres años mås 
Eine de completar el dominio sobre Irlanda y Escocia, A pesar de 
(ados los confictos en estos dos pase, desde aquel momento Ingla- 
fer y Gales во vivieron una numa alteadión revolucionaria uva 
ег una división real del control del Esado en la que los dos ban- 
s poseran un apoyo armado, 
AP camente está poco justificado presentar la trayectoria históri 
șa de Trianda, Escocia, Inglaterra y Gales por separado, como se һа 
ا ا‎ ririt اا ا‎ 
kare 1603 y 176 resalta plenamente su interdependencia. Pero esa 
5 precisamente la cuestión: las guerras internacionales, Ias теейо- 
жез coloniales, las guerras cule y las reolucione coincidían y se 
“eforzaban mutuamente en todo momento. Singularizar las revoluciones 
css de 1642-1651 y 1687-1689 y sacarlas fuera del contexto dl flujo 
continuo de conflictos supone distorsionar gravemente su naturaleza. 
¿Por qué ocurrieron tale acontecimientos revolucionarios? Aun- 
ааа oca un tán alos Braonan, cale explicación Ri 
¡rica es tan importante lo que по ocurrió como lo que ocurrió. Se 
ata de analizar qué otras posibilidades edstían en un tiempo y en 
за momento determinados, para luego explicita: por qué las cosas 
3o ocurrieron así. El «porquê» tiene que ver con las causas y efectos, 
Gon alternativas y comocuencas, con procesos que hicieron que una 
de esas alternativas fuera más probable que otra. Explicar la multi- 
надаа de situaciones y resultados revolucionarios de las islas Brit- 
каз enel siglo xvn cuyos mies se han stuado en estas paginas, de 
forma no convencional pero útil, nte 1603 y 1716— entraña necesa- 
tamente varias tareas distintas: especificar qué acontecimientos se han 
de explicar; exponer « curs diferente que podían haber seguido los 
acontecmientos explicar por qué los acontecimientos no siguieron 
(ee ошо caro айисшыйта, y determinar ls reperciniones ada apor- 
tantes de os acontecimientos que tuvieron lugar. La misma sitemíti- 


y Escocia a menos que le concedicra oficialmente importantes pote. 
Tes. El rechazo de esas exigencias por parte de Carlos I, la organiza. 
ción de un ejército propio por el Parlamento y la movilización de Car. 
los 1 de su ejército en Nottingham desencadenó una división revoki. 
sionaria en el Estado. Se superaría temporalmente en 1647, cuando 
Carlos I pasó a ser prisionero del ejército, pero el abismo entre d ejército 
(en gran medida independiente) y el Parlamento (donde los preste. 
rianos eran un núcleo de enorme importancia) no se había abierto com. 
pletamente. Al año siguiente, el ejército expulsó a los presbiterianos 
del Parlamento y de esa forma eran tres los conflictos en curso: el que 
enfrentaba a Escocia con Inglaterra, el que oponía а los presbiteri. 
nos con los independientes y el que estaba planteado entre los mo. 
nárquicos yel ejército. La ejecución del monarca por orden de un t. 
bunal militar (1649) sólo sirvió para acallar las divisiones, que duraron. 
hasta las victorias militares de Cromwell de 1651. En ese momento, 
los revolucionarios emularon a sus predecesores entrando en lucha con. 
tra los holandeses hasta 1654. En 1655 el coronel Penruddock enca. 
bezó una pequeña rebelión en Salisbury contra el gobierno arbitrario 
de Cromwell lo que sólo le sirvió para ser ejecutado. 
En 1660, después de diecisiete meses de lucha entre el Parlamento. 
y el ejército, tras la muerte de Cromwell, el general Monk acudió des 
de Escocia con un ejército y se hizo con d poder para restaurar el Par. 
lamento, que, después de celebrar nuevas elecciones, invitó a Carlos 
П а ocupar el trono, Estallaron nuevas guerras con Holanda. Ya se 
han analizado anteriormente los conflictos que ocurrieron en Irlanda 
y Escocia entre 1687 y 1692: cuando el sucesor católico de Carlos II, 
Jacobo II, tuvo un hijo quecon toda probabilidad sería educado como. 
católico, sus enemigos invitaron al protestante Guillermo de Orange 
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Бл го de los procesos revolucionarios británicos del siglo 


arca podía haberse apresurado a hacer concesiones generosas, haber 
ета conseguir el apoyo de los Lores, y —como en 1629— dejar 
чог los Comunes hubieran labrado su propia ruina (Aylmer, 1986, 
219. 


рма especular como lo hace Aylmer es necesario poseer un cono: 
ошо profundo de la política de la época. Sin embargo, la cuestión 
Tics reflexionar una y otra vez sobre las alternativas posibles en cada 
«ción revolucionaria, sino consignar de manera más genérica la 
ectoria que podían haber seguido los estados y las revoluciones 
ise decisivo siglo xvi. Considerando la andadura histórica de otros 
ados europeos en el mismo periodo, podrían resumirse en cuatro 
әк modelos que se podían haber adoptado en las islas Británicas: el 
holandés, el balcánico, el de a península ibérica y el francés, Los mo- 
elos holandés y balcánico no son plausibles, por razones obvias. Los 
"modelos de le península ibérica y de Francia son al menos conce 
Bes. Analizar por qué no зе adoptaron ayuda a explicar el curso que 
los acontecimientos en las islas Británicas. 

Е modelo holardés habría supuesto la disolución de la monar- 
quía centralizada en una federación de municipios y de jurisdicciones 
Че otro tipo con autonomía en sus propios territorios, pero con la ca- 
тайава de actuar conjuntamente en los asuntos internacionales. La 
trayectoria balcánica habría supuesto la división del territorio en nú- 
eos aristocráticos basados en la relación patrono-clicnte, cada шо 
Че ellos con su propio ejército. Algunos de dichos núcleos habrían 
sido reconocidos como estados independientes, pero todos ellos ha- 
brian sufrido una y otra vez invasiones y exacciones tributarias por 
parte de imperios vecinos o autóctonos. Si todo el territorio de las 
аз Británicas hubiera sido como Londres y las zonas adyacentes, 
habría predominado el modelo holandés, Pero la idiosincrasia de Ir- 
landa y Escocia y de los sectores de Inglaterra y Gales que habían. 
alcanzado un menor desarrollo comercial, hacía inconcebible esa senda. 
Por otra parte, la influencia decisiva de Londres y de otras importan- 
ics ciudades comerciales de las islas Británicas excluyó la posibilidad 
de que en los movimientos revolucionarios y la formación del Estado 
predominara el modelo balcánico. La aristocracia británica ya había 
establecido alianzas y concertado matrimonios con los grandes co- 
merciantes del país. Dada la configuración del sistema de coerción 
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y el capital en las islas Británicas durante el siglo хуп, sólo hay q 
considerar seriamente las posibilidades en el ámbito de los model 
de la península ibérica y Francia, no repeticiones exactas de uno, 
otro modelo, sino reestructuraciones del Estado y de la revolución y 
una correspondencia aproximada con la remodelación del sistema j 
coerción y del capital. 

El modelo de la península ibérica habría producido una divisa, 
del territorio británico en tres estados distintos, cada uno de ellos 
un sistema diferente de relaciones exteriores y de continuidad din 
ca. Irlanda, Escocia e Inglaterra-Gales habrian conservado la indi; 
dualidad que poseían España y Portugal, tal vez con unas zona: 
vantiscas equivalentes al País Vasco y Cataluña. El siglo хуп һам 
contemplado cómo los aristócratas irlandeses y escoceses triunfa 
en una de las numerosas rebeliones y establecían una monarquía uy 
ficada en su territorio, muy probablemente con el apoyo exterior d 
Francia o España, (Suecia, que era todavía una gran potencia mil 
habría sido otro posible aliado.) Por lo demás, hay que pensar 
el Parlamento inglés habría tenido ша mayor capacidad para 
mer su voluntad sobre los reyes Estuardo y que se habría most 
dispuesto a permitir que Irlanda y Escocia siguieran una trayect 
independiente. Oliver Cromwell no mostró esa misma disposición, р 
en nombre del Parlamento encabezó expediciones de conquista en. 
bos países. 

El modelo francás habría supuesto seguir una dirección muy d 
rente. En el siglo хуп, las guerras francesas (tanto nacionales con 
internacionales) habían permitido la formación de una poderosa 
namquía ca el centro, que ejercía un importante control militar, jtd 
cial y financiero sobre un territorio y una población extensos y div 
sos, control que imponía a través de los aristócratas, las asamblea 
regionales, las instituciones eclesiásticas y los concejos municipa 
de las grandes ciudades, que disponían de una gran autonomía en m 
propios dominios. En la Francia del siglo ху predominaba cl gobier 
indirecto, pero las guerras de la centuria permitieron progresar 
el control directo. 

En la Fronda de 1648-1653, una alianza del patriciado urbano: 
de los grandes aristócratas se opuso а las pretensiones de la monat 
аша de conseguir una mayor subordinación y un creciente apoyo 
nanciero para hacer frente a los enormes gastos que suponían las gue 


gus contra los Habsburgo: cl Sacro Imperio Romano y España. Tras 
reducción sangrienta de la rebelión, el cardenal Mazarino actuó соп 
Fada energía en beneficio del monarca Luis XIV (que contaba catorce. 
jos) у de su madre. La paz con el emperador (aunque по соп Espa- 
f) permitió reducir las peticiones de la corona de importantes tribu- 
s de guerra, y además ideó una serie de expedientes fiscales como 
f venta de cargos públicos, la asimilación de una serie de grandes 
Toples al servicio del monarca y la creación de representantes perma- 
Tentes de la monarquía еп las provincias, en lugar de los comisarios 
Gcraordinarios, o intendentes, que enviaba su predecesor Richelieu 
las ocasiones de emergencia y cuya supresión había sido una de 
Tis más firmes exigencias de los parlements al estallar la Fronda. 
La transformación de los intendentes en funcionarios permanen- 
үз fue de importancia crucial, pues estos representantes provinciales. 
dela corona disfrutaban de una gran autonomía en sus jurisdiccio- 
ses, pero en último extremo dependían del favor real. Aunque traba- 
ban en estrecho contacto con los parlamentos, tribunales, obispos, 
“municipios y gobernadores militares, cuando les era posible contenían. 
reducían la enorme autonomía que poscían esos cargos c institucio- 
aes. La consecuencia fue que tanto los concejos municipales como 
Jos señores locales, los titulares de las parroquias y los comerciantes 
“omenzaron a ver en la administración real, y no en los poderes re- 
fionales, el gobierno efectivo de la nación. 

Qué forma podría haber tomado una versión británica de la ex- 
eriencia francesa? El modelo francés habría exigido continuar la su- 
«misión del Parlamento, los grandes aristócratas y ls regiones más ale- 
“adas de las islas Británicas, incluidas Escocia e Irlanda, al dominio 
dela monarquía, como había ocurrido durante la dinastía Tudor. De 
шопа forma, habría significado ignorar 3/0 subordinar a los anti- 
«fuos magnates regionales para incorporar a los dignatarios locales a 
estructura dela monarquía. Hay que imaginar que Carlos 1 habría. 
jeucido la resistencia de los grandes comerciantes y aristócratas ante 
expansión de su poder militar autónomo, que habría utilizado ese 
mayor poder para reducir o subordinar al sector más fuerte de la aris- 
| lcracia de Inglaterra, Escocia e Irlanda, y que habría pactado con 
(8 Parlamento y con los poderes regionales, que habrían mantenido 

lo incluso aumentado) sus honores y privilesios de esta manera, pero 
¿que habrían visto reducido su poder para bloquear la acción militar 
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varias guerras civiles durante los siglos xvt y xvi, ningún mo- 
francés se vio nunca en una posición tan vulnerable como la 
os 1 fente aa nobleza y el poder financiero. 
©! fue, pues, el modelo británico? Los últimos monarcas de 
ıı, бизда Tudor y los primeros Estuardo abandonaron cl sistema 
En cltamiento directo para la organización de sus ejércitos y 10 sus- 
йхусоп por el de la obtención de préstamos contra los impuestos, 
oder contratar de exa forma sus efectivos militares. Sin em- 
los meses ames |j argo, nunca consiguieron un control suficiente sobre los ingresos que 
(aunque по necesaria уа garantizar que al año siguiente iban a poder mantener sus ejérci 
i Durante las campanas escocesa de 1639-1640, Carios 1 se encon 
A con la situación habitual de la desintegración. o amotinamiento 
A ejército que no había recibido su soldada y luego (cuando las fuerzas 
«сова ocuparon el norte de Inglaterra) de dos ejércitos en la mis- 
ша sitaación. Mientras tanto, los rebeldes reclutaban directamente sus 
Topas, а las que tenían que pagar 
"Carlos 1 se enfrentaba a un temible enemigo. Los comerciantes y 
financieros de Londres no estaban dispuestos a tolerar sus pretensio- 
ша de extender a sus dominios las prerrogativas reales, por conside- 
Zar que se trataba de una transgresión imperdonable de los derechos 
fondamentales. Como señala Linda Popovsky. 


а conflicto extraordinario que enfrentó a la corona con un importan: 
le sector de la comunidad mercantil de Londres durante el reinado de 
Carlos, impulsó en último extremo a los Comunes a adoptar en 1629 
Jo que sus dirigentes consideraron una medida ajustada a derecho, re- 
shazando la petición del monarca de que se aprobara la tonnage and 
poundase bill y denunciando a cuantos pagaran ese tributo, que no 
había sido sancionado, como «enemigos declarados del reino y de las 
"ibertades de los subditos» (Popovsky, 1990, pp. 45-46). 


Ante la resistencia parlamentaria a sus peticiones de apoyo financie- 
то, Carlos I disolvió el Parlamento en 1629, y firmó la paz con Espa- 
Ba y Francia en 1630. Sin embargo, continuó incrementando su flota, 
prosiguió las maniobras navales en el Mediterráneo e intentó finan- 
ciar sus operaciones militares aplicando a todo el reino, y en tiempo de 
una centuria de expre | paz, derechos de guerra en los puertos, Зр Money. Al mismo tiempo, 
Aunque en Francia esta. | insistió en sus intentos de establecer la autoridad episcopal en Escocia. 


r 
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yes enfrentadas y la incapacidad —o falta de voluntad— de quie- 
controlan el poder para sofocar esa rivalidad. De acuerdo con es- 
premisas, varias zonas de as islas Británicas vivieron casi perma- 
alemente situaciones revolucionarias о cuasirrevolucionarias entre 
fip y 1692. ¿Cuál es la causa de este fenómeno? En general, tres cir- 

дапа favorecen las situaciones revolucionarias: 1) la discrepan- 
а сада vez más acentuada entre lo que exigen los gobernantes a sus 
dinditos mejor organizados y su capacidad para imponer esas exigen- 
is 2) d ataque contra aspectos fundamentales de la identidad de 
«población; 3) la pérdida de poder por parte del gobernante frente 
lunas fuerzas rivales bien organizadas. En el siglo жуп, esa tres cir. 
nstancas зе conjugaron en las islas Británicas para producir situa- 
Sones revolucionarias 

Cada vez que los gobernantes ingleses se preparaban para la gue- 
а —ya fuera contra potencias continentales o contra oponentes es- 

ses o irlandeses— pedían al Parlamento más de lo que estaban 
posición de exigir. Muchas veces, redoblaban el peligro al imponer 
conformidad religiosa, que suponia un ataque contra la identidad 
los privilegios de sectores importantes de poder en Inglaterra, Esco- 

da o Irlanda, Además, cada vez que se equivocatan al plantear sus 
Gisencias fiscales o religiosas, sus oponente veían reforzada la posi- 
lidad de rechazarlas y sus partidarios acumulaban motivos para hacer 
selección de la causa real. 

Los resultados revolucionarios se producen cuando sc da la сой 
dencia de una situación revolucionaria con un debilitamiento pa- 
tente del poder del gobernante. Durante el siglo хуп, los resultados 
toolucionarios se produjeron según dicha premisa en Inglaterra, Ga- 
Je, Escocia e Irlanda. En Inglaterra y Gales, el fracaso de los monar- 
is en suintento de establecer un control fiscal y religioso reforzó el 
poder del Parlamento. Aumentaba la fuerza del Estado, pero se debi- 
aba la posición de la corona en el seno del mismo. En Escocia, los 
Jsultados revolucionarios агелагоп principalmente a la posicion re- 
iva de presbiterianos y episcopalianos o, lo que es lo mismo, de los 
autonomistas y de los anglófilos. Cuando fracasaban, los monarcas 
salían reforzados. En cambio, la autonomía de Irlanda se debilitó de 
| forma drástica curante la centuria revolucionaria como consecuencia 

directa del fracaso de los levantamientos y de la virulenta represión 
| inglesa que seguía. Es necesario comprender que el debilitamiento de 
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entaria, la legalización de las sociedades obreras de ayuda mutua 
organización del trabajo. 
"Los modelos ibérico, francés y británico compartían una serie de 
¡ceristicas. En todos ellos, los gastos de la guerra —en primer lu- 
Ls de la guerra delos Treinta Años, de proporciones tan colosales — 
discmieror las reservas financieras que poseían los monarcas y les 
Tason a enfrentarse con las instituciones capitalistas, que eran las 
“nicas que podían facilitar los créditos y los ingresos fiscales necesa- 
dios para financiar los ejércitos en el siglo хуп. En todos los casos, 
rápido crecimiento demográfico hizo subir los precios, haciendo aún 
45 onerosos los costes de la actividad del Estado. Y en todos esos 
s la corona hubo de hacer frente а una doble oposición: la de 
Ja burguesia, que rechazaba la interferencia monárquica en el comer- 
do internacional, pero insistía en su derecho de veto con respecto a 
Jas transacciones financieras, y la de los grandes aristócratas que tra- 
taban de proteger su inmunidad, su autonomía y sus privilegios con 
tra lacxpansión del poder central. En la península ibérica, en Francia 
yen Gran Bretaña, la politica de enfrentar a esos dos sectores de la 
oposición reportó & la monarquía buenos dividendos. Sin embargo, 
«so no siempre era posible, especialmente cuando esos dos sectores. 
se reunían y, en ocasiones, se alaban en una asamblea nacional, 
¿Por qué, pues, el modelo británico se impuso sobre el ibérico, 
а francés y cualquier otro existente en los países del entorno? En su 
obra Behemoth, que termino de escribir hacia 1668, Tuomas Hobbes 
ofrece algunas claves de importancia a este respecto: 


а: ¿Pao cómo podía el rey encontrar el dinero necesario para pagar 
al ejército que necesitaba para enfrentarse al Parlamento? 

44 Ni а rey nil Parlemento tenian mucho dinero en een época, y re- 
curian a la benevolencia de quienes les apoyaban. Confieso que 
ello suponia una gran ventaja para el Parlamento, Quienes apoye- 
Dan al теу en esta faceta eran sólo los lore y caballeros, que, dado 
que desaprobaban el funcionamiento del Parlamento, estaban dis- 
puestos а financiar, cada uno de elos, el pago de un número de- 
Terminado de caballos; no puede considerarse que eso fuer de gran 
ayuda, pues el número de los que pagaban era muy reducido. Res- 
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Ja que fue una de las luchas agrarias más prolongadas de Europa, 
tólicos y protestantes se agruparon para oponerse a las rentas d 
bitadas y a la desposesión de la tierra. Adoptaron diversos noma 
como Whiteboys y Hearts of Oak. Por otra parte, grupos arma 
católicos (casi siempre procedentes de las ciudades y de las capas 
dias agrarias) atacaban una y otra vez los simbolos е instrum: 
del gobierno británico, y también a sus representantes. Durante la d 
cada de 1790 se formó en Belfast, Dublín y otras zonas del país v 
fuerza mucho más centralizada, los United Irishmen. Al principio h 
chaban por conseguir la reforma parlamentaria y sa agitación contri 
buyó a la ampliación de los derechos de los católicos en 1792, 
católicos irlandeses obtuvieron finalmente el derecho de voto 


En 1796 una fuerza invasora francesa fracasó en su intento de llc. 
gar а Irlanda y entrar en contacto con los United Irishmen. Advert 
dos a tiempo, los británicos enviaron nuevos efectivos militares que 
realizaron una violenta represión. En mayo de 1795, los United Irish. 
men protagonizaron una serie de rebeliones regionales desesperadas 
pero muy mal coordinadas: treinta mil personas, entre soldados y po. 
blación civil, murieron como consecuencia directa de la acción mil. 
tar. Las rebeliones habían sido sofocadas cuando llegaron a Irlanda. 
sendas expediciones francesas en agosto y septiembre. Las fuerzas br 
їйпїсаз capturaron el barco francés en el que se había enrolado Wolfe 
Tone, le juzgaron y le condenaron, pero no les dio la oportunidad de 
organizar una ejecución ejemplar porque ве quitó la vida en noviem. 
re de 1798, En 1803 Robert Emmet intentó organizar una nueva r- 
belián pero todo lo que consiguió fue llevar a cabo una manifesta. 
ción callejera en Dublín y ser ejecutado, La insurrección de los United 
Irishmen de 1795, aunque no quebrartó en modo alguno el poder bri- 
Kánico en Irlanda ni en Gran Bretaña, fue la amenaza revolucionaria 
más grave a la que hubo de hacer frente el Estado en los siglos хуш. 
y xix. Su repercusión más clara fue el intenta de Pitt, coronado por. 
el éxito, de constituir un Reino Unido en 1800-1801. 

En Irlanda se impuso de nuevo una doble línea política: grandes 
campañas, a nivel nacional e internacional, en pro de la emancipa- 
ción de la población católica y, luego, de la consecución de diversos 


| Fios representantes del Estado a nivel local y regional. Aunque los 
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los de independencia, y guerra de guerrillas contra la aristocracia. 


Ras upos de movimiento suscitaron un amplio apoyo, ninguno de ellos 
_ айди tintes revolucionarios durante el siglo зах. En 1848, el inten- 
{o de insurrección protagonizado por activistas de la Joven Irlanda 
e saldó en un total fracaso, pero dejó como herencia una rec de elc- 
entos revolucionarios que diez años más tarde organizaron el movi- 
miento feniano, tanto en Irlanda como en los Estados Unidos, La in- 
Currección feniana de 1867 tampoco planteó una grave amenaza a la 
autoridad establecida. Ocasionalmente, esos dos movimientos antes 
“judios coincidían, como en Ia guerra agraria de 1879-1882, período. 
п el que hubo manifestaciones, boicots y acciones defensivas contra. 
Jes deshaucios y la subida de las rentas, al tiempo que grupos arma- 
dos atacaban las propiedades de los señores. Por otra parte, ambos 
tipos de movimiento tuvieron sus repercusiones, el primero inducien- 
do al Parlamento a debilitar la posición del núcleo protestante y a rea- 
lizar una redistribución dela propiedad, y el segundo al definir Irlan- 
da como un país ingobernable desde la distancia. 

Hacia 1914, tanto los unionistas del Ulster como los militantes an- 
tibritánicos del sur de Irlanda estaban convirtiéndose en grupos ar- 
madas que se amenazaban mutuamente. Durante la primera guerra. 
mundial, los nacionalistas irlandeses supieron aprovechar el hecho de 
que a atención británica estaba centrada en otros objetivos y, asimis- 
mo, la oposición de la población irlandesa ante la perspectiva del re- 
«lutamiento militar forzoso, para levantarse en armas y proclamar la 
república, aunque sufrieron una durísima represión. Sin embargo, la 
represión trazó la línea de separación entre Inglaterra e Irlanda con 
más claridad que nunca, facilitando en el período de posguerra la mo- 
vilización del Sinn Féin —que durante mucho tiempo había sido una 
minoría cítica— como el partido nacional irlandés. El Sinn Fén adop- 
ıê abiertamente una posición independentista. En 1919 Gran Bretaña. 
Irlanda estaban de nuevo en guerra, en esta ocasión en el juego sar- 
grienzo de la guerra de guerrillas y las represalias. En 1921 negocia- 
тов un tratado del que nació el Estado Libre de Irlanda, que los vo- 
tantes del norte de Irlanda se apresuraron a rechazar. 

En Irlanda del Norte se reanudó la actividad de la guerrilla, que 
ha continuado de forma intermitente hasta la actualidad. Ea el sur, 
los defensores del tratado con Gran Bretaña se enfrentaron en una 
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on sistemáticamente a la nobleza católica, las situaciones revolu- 
солга diníticas se unieron a otras situaciones revolucionarias co- 
| Саша en las que la población local defendía su identidad católica 

Ee aioe audiens Solo durante el dgio э, cuando en d reto 

ere predominaban la revoluciones nacionales y de coalidón de 
ea te produce una popularización de la causa rlandesa а ive 
cional, Fueron organizadores de asociaciones de masas como Da- 
Bi O'Connell quieres propiciaron esa popularización suando Н 
me oración oral е anda al Reno Unido тайно los problemas 
En medida оп que favoreció la alianza de los católicos de diversas 
Eas sociales contra los donitudors protestanten la сода deca. 
EE us también un factor que estuvo presets еа la movilización re 
Solocionaria, Pero, e conjunto, prevale la solidaridad nacionals 
e indicación de que un риб homopéneo Y oprimido tna de- 
ео а poseer un Estado independiente. Las modificaciones que se 
Bienen ena putualeza dels estados аван y clado dear 
ошо ci pa dela revoluciones dinámicas y coran utero 
[ación naciona. 

Qué deci acerca de las islas Británicas en su conjunto Podria 
[nos Equematiza a tora pola de los tres estados bricos prin- 
pales en diversas Без, como se muestra en el cuadro 4.3. Aunque 
[с идзеша conste una ciara sipilfcación реи entrar 
Ta fusión parcial de Inglaterra, Gales y Escocia con Ia singularidad 
о de Тш; ы адот постова Шива de lot 
nos sesenta y posteriores en Escocia y Gales apenas modifican езе 
Fontana. 

Estas transformaciones delos sados británicos y desu poder mi 
har alernon profundamente e creer dels vaciones y rula 
das rerolusionacios ente 1492 y 1992. Except еа Irlande, el estro 

rio reforzamiento dela fuerza militar dl Estado соп respec а 
los ciudadanos a parte de 1689 impidió que se formara una coalición 
revolucionar. Las luchas continuaron, peo por юз conductor eta: 
Beides gracias al relativo consenso alesazado entre ls class di 
entes De gual forme, el predominio creciente del Parlamento cann- 
NES la polities popular hacia e intento de infir en la Iegisiación 
nacioni que sustituyó alo ataques contra ш autoridad. Lor com- 
спа алиса ооа potiactón e а curso deja ралда mi- 

far d Estado entre 1750 1900 derechos de asociación, amplia. 


guerra civil соп los partidarios de proclamar una república y 1a luc 
no terminó hasta 1923, Entre 1937 y 1949, el Estado Libre de Irlan 
ocupó una posición ambigua en los límites del imperio británico, 
maneciendo neutral durante la segunda guerra mundial, En 1949. 
Parlamento irlandés (Dái) proclamó la república y cortó los lazos 
la Commonwealth. La separación se produjo entre grandes tensiones 
pero sin que estallara una situación revolucionaria abierta. 

Sin embargo, el Reino Unido todavía controlaba seis condados ез. 
el norte de Irlanda. En 1968 comenzaron una serie de manifestaciones 
еп pro de los derechos civiles de la minoría católica, que desemboca. 
ron en violentos enfrentamientos con la policía y con otros manife 
tantes protestantes, hasta que el gobierno británico se decidió, al año 
siguiente, a enviar al ejército. Aunque la lucha pasa por momentot 
de mayor y menor intensidad, todos los años desde entonces exist | 
una guerra de guerrillas entre las tropas británicas, los activistas pro. 
estantes, algunos sectores del ejército republicano irlandés y otros т. 
pos armados. Las autoridades británicas han intentado aplicar diver 
sas combinaciones de represión, conciliación y subvención, que en. 
ningún caso han permitido poner fin a la situación de guerra civi 
Dado que en todo momento han existido pueblos y barrios en los que 
по seejerce la autoridad británica, se puede considerar, plausiblemente 
que el período transcurrido entre 1969 y 1992 ha sido una situación. 
revolucionaria continua en Irlanda del Norte. 

Cuando se considera retrospectivamente, la historia de las relaciones 
entre Irlanda e Inglaterra aparece como una larga revolución nacio. 
alista. Es indudable que una parte del pueblo irlandés ha estado siem- 
pre en lucha contra el control inglés entre 1492 y 1992. No obstante, 
ез necesario señalar la profunda transformación que se ha registrada, 
en la organización de las revoluciones irlandesas durante ese período. 
de quinientos años. En los siglos хут y xvn, las unidades efectivas de 
acción colectiva en Irlanda eran grupos organizados según el esque- 
ma patrono-cliente y controlados por jefes militares. Ninguno de esos 
grupos conseguía predominar sobre los demás. Por consiguiente, la 
independencia total con respecto a Inglaterra habría planteado un in- 
terrogante de difícil respuesta: ¿quién gobierna aquí? Las luchas y re- 
beliones irlandesas pertenecen claramente a la categoría de situacio- 
nes revolucionarias dinásticas. 

Cuando los ingleses consiguieron el control de Irlanda y despla- 
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otros tantos elementos democráticos y aumentaron el interés 
sistema. La consecue . 
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Francia y otras Francias 


Bretones contra franceses 


N JULIO DE 1488, EN кї.клїистто que reunió el duque Francisco ii 
de Bretaña para defender su Estado soberano del ataque fran 
Tés había 6.400 bretones, pero también 3.500 españoles, 800 alem 
nes y 400 ingleses. Se enfrentaron a uns fuerza francesa bien a 
де 15.000 hombres, constituida por efectivos franceses, suizos y n 
politanos. No era la primera vez que los ejércitos «bretones» y « 
ceses» se enfrentaban en el campo de batalla, pero sí fue una de 
últimas. En las filas bretonas murieron 6.000 hombres y en las de ls 
franceses 1.500. Tras esa batalla y después de la muerte de Fr 


de varios siglos de cnfreatamieato. 
Desde luego, para el monarca de Francia, Carlos VIII, la b 
de 1488 no era un enfrentamiento entre estados soberanos. Di 
los siglos хш y хту, los duques bretones habían reconocido sist 
camente su subordinación feudal a Francia. Desde hacía un siglo & 
más, los litigantes en los tribunales bretones habían apelado distin 
sentencias ante el Parlamento de París, hecho que daba айп más fuerza 
a la pretensión del rey de Francia de afirmar su soberanía sobre Bre 
tana. Cuando el duque de Bretana proclamó la soberanía de sa 
Parlamento en 1485, la corona francesa inició un proceso que conci 
уб con la condena de Francisco TI in absentia por la Cámara de les 
Pares, como reo de alta traición (1488). Esa condena justificaba el ati 
que francés contra Bretaña. El rigor en la venganza es un destacable 
atributo de los reyes conquistadores. 
Era ese un período de reforzamiento interior para Francia. Dı 
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cuarenta años, los monarcas franceses Carlos VII, Luis XI y 
ҮШ habían dedicado sus esfuerzos a reconstruir el reino, fuer- 
Años. Recientemente, An- 


ds de Breiana, Borgona, Nápoles y Milán. Los Reyes Católicos, 
ando e Isabel, Maximiliano de Habsburgo (que muy pronto se- 
legido emperador del Sacro Imperio Romano) y Enrique УП de 
aterra trataban de contener la expansión francesa. Todos habían 
ado la causa bretona, pero no habían podido impedir el triunfo 
ejército francés en esa Operación realizada en un territorio tan cer- 
jo. Una de las cláusulas del tratado de Sablé, firmado en 1488 en- 
"Bretafia y Francia, contemplaba la expulsión de Bretaña de todas 
tropas extranjeras, y otra daba al monarca francés el derecho de 
то sobre los futuros pretendientes de la heredera, Ana de Bretaña, 
sólo tenía entonces doce años. 
"Poco después de la coronación de Ana en 1489, Bretaña se desga- 


francesas y una coalición de grandes nobles bretones que tra- 
ban también de controlar la boda y la sucesión de Ana. Nuevamen- 
intervinieron ejércitos de los Habsburgo y los Tudor, defendiendo 
jertamente la causa de Ала. Pero los franceses resultaron triunfa- 
es una vez más, y en esta ocasión de forma definitiva, Tras una. 
ión vertiginosa de cambios de alianza, negociaciones c intimi- 

„ Ana contrajo matrimonio con el rey de Francia, Carlos УШ, 

л 1491. (A la muerte de Carlos, en 1498, su tío y sucesor Luis XII 
ёп contrajo matrimonio соп Ana de Bretaña, para lo cual tuvo 
conseguir una escandalosa anulación de su matrimonio anterior 

п Juana, hija de Luis XT.) Carlos VIII se aseguró la no interven- 
де España mediante la cesión del Rosellón y la Cerdaña y com- 

X6 la paz con el imperio y con Inglaterra. Inmediatamente, aprove- 


“ә su sólida posición para lanzar una gran invasión de Italia. La 


onarquía francesa estaría constantemente ocupada, durante los cua- 
años siguientes, en sus intentos de conquista de Italia, que fi- 
mente no tendrían éxito. 
Si se pregunta si los conflictos de Bretaña de 1488-1491 fueron re- 
Incionarios, la respuesta habría de ser que, como siempre, depende 
sentido que se dé al término revolución. En esie caso, la cuestión 
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esencial es si se considera que Bretaña formaba parte de Francia, pre- 

cisamente el motivo del enfrentamiento Si se piensa que en 1488 Francia 
era un Estado unitario del que formaba parte Bretaña y que los parti 
dacios del duque de Bretaña, Francisco I, eran súbditos desleales de 
la corona francesa, hay que definir la situación bretona como revolu. 
cionaria. La sujeción de facto de Bretaña al trono de Francia (que 
se convirtió en sujeción de Jure en el tratado de unión de 1532) permi- 
tiría incluso calificar de resultado revolucionario la solución del con- 
ficto de 1491. Pero si se considera que Bretaña y Francia eran dos 
estados soberanos, habrá que pensar en los acontecimientos de 1488. 
1491 como una serie de guerras internacionales а las que se añadió 
la guerra civil en Bretaña y cuyo resultado fue la conquista de un Ез. 
tado por otro. 

Estas cuestiones de definición, arbitrarias en último extremo, im- 
portan menos que las circunstancias políticas que ponen de relieve, 
La Francia de finales del siglo xv no era un territorio claramente deli- 
mitado, gobernado por una administración central bien asentada, sino 
un mosaico de tierras vinculadas de diversa forma, y a veces preca- 
rismente, al monarca francés y a sus aliados. Por ejemplo, Bretaña. 
conservó la condición de ducado hasta 1536, mientras que sus esta- 
дов semiindependientes pervivieron hasta la revolución de 1789 y su 
Parlamento no estableció una relación ordinaria con otros tribunales 
franceses hasta 1553. 

Сото todos os grandes estados europeos de la época, el Estado 
francés gobernaba a través de intermediarios que disfrutaban de gran. 
autonomía, mantenía una gran variedad de relaciones con las distin- 
tas clases y regiones y era poco, aparte del tributo, lo que exigía a sus 
súbditos nominales. En ese período, las situaciones revolucionarias 
se producían principalmente cuando la corona intentaba conseguir un 
aumento sustancial de su poder o de sus ingresos, cuando pretendi 
imponer una identidad extraña a la población o cuando pretendien- 
tes rivales a la soberanía intentaban hacer valer sus derechos. Como 
lo ilustra el enfrentamiento entre Francia y Bretaña, las tres circuns- 
tancias coincidían muchas veces, 

En el conjunto del período, en Francia se produjo un número mu- 
cho más reducido de situaciones revolucionarias que en le península 
Ibérica y en los Balcanes y también menos que en las islas Británicas. 
Los reyes franceses consiguieron finalmente convertir un amplio te- 


rritorio en un único Estado centralizado, lo cual nunca se consiguió 
Es la península ibérica, en los Balcanes y en las islas Británicas. Lle- 
чадо, del deseo de aumentar su capacidad bélica, la corona francesa 
у sus agentes presionaron a la población en busca de dinero, sumir 
Tos y recursos humanos. Mediante un intenso esfuerzo y frecuentes 
enfrentamientos, el Estado francés acabó con las autonomías y los 
particularismos regionales. Ello dio como resaltado que en los últi- 
ов quinientos años, en la zona que se convertiría en la Francia de 
muesra época, hubiera un número menor de estados susceptibles de 
ufrir una revolución —solamente uno, durante la mayor parte del 
Tempo— y, en consecuencia, menos posibilidades de que se registra 
тап situaciones revolucionarias que en otras zonas comparables de 
Europa. 

A pesar de ello, lo cierto cs que, durante los siglos хт y xvn, Francia 
conoció numerosas situaciones revolucionarias, entre las que desta- 
an diversas rebeliones regionales por motivos fiscales, frecuentes gue- 
Tras de religión entre católicos y protestantes y la Fronda. En сатрї 
en los siglos хуш y xix Francia se vio menos frecuentemente al borde 
de la revolución, pero cuando atravesó esa frontera lo hizo de manera. 
espectacular: los acontecimientos de 1789-1799, 1830, 1848-1851 y 
1820-1871 figuran entre las crisis revolucionarias más importantes de 
Europa. Después de esa última fecha, las clases y los partidos se en- 
frentaron con dureza, pero en la Francia metropolitana no volvió a 
plantearse una situación plenamente revolucionaria basta los últimos 
meses de la segunda guerra mundial. Además, para concluir hasta qué 
punto fueron revolucionarios los acontecimientos de aquellos meses, 
es necesario resolver una cuestión espinosa: la amplitud del apoyo po- 
pular de que gozaron las autoridades nazis y de Vichy en 1944. Pare- 
e que en 1944 sc olvidaron rápidamente las cuestiones de la lealtad 
fundamental y que, en consecuencia, la balanza se decantó rápica- 
теше, porlo cual sólo de forma pasajera hubo distintos focos de po- 
der, esencia de la situación revolucionaria. 

З se trasladaran los enfrentamientos armados en las colonias y 
en los territorios ultramarinos de Francia del inventario de guerras 
exteriores al catálogo de situaciones revolucionarias, la situación cam- 
апа drásticamente: el golpe de 1958 fue consecuencia de la conquista 
pied noir del poder en Argella у todavía ahora las tropas francesas 
intervienen activamente en antiguas colonias, como el Chad, donde 
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persisten situaciones conflictivas. Sin embargo, enel territorio patrio 
el Estado francés по ha tenido que hacer frente a una situación abier- 
tamente revolucionaria desde el siglo xrx. Incluso enfrentamientos tan 
duros como los que se produjeron a raíz dela separación de la Igles 
y el Estado (en 1905), y de las huelgas de 1936, no entrañaron una 
visión del Estado en dos bloques. El goipe de estado que llevo a 
De Gaulle al poder en 1958 se realizó sin que se planteara una divi- 
sión abierta por lo que respecta al control del Estado metropolitano, 
Bajo la grave amenaza de que se produjera una insurrección, la Asam- 
blea Nacional otorgó a regañadientes а De Gaulle los poderes extraor- 
dinarios que pedía. En 1880, un Estado en otro tiempo evoluciona- 
rio había consolidado su poder en un grado que muy pocos otros 
estados europeos podían igualar. 

Este proceso de disminución de las situaciones revolucionarias se 
produjo en un Estado que durante la mayor parte del período fue una 
gran potencia mundial, que desempeñó un papel protagonista en las 
guerras europeas, que construyó un imperio formidable y que comer- 
claba e intervenía en casi todos los rincones del planeta. El catálogo 
de guerras exteriores (véase el cuadro 5.1) ofrece la misma conclusión, 
ya que comienza con una serie de conflictos generales europeos para 
extenderse a toda América y África y luego a China, Indochina y el 
Próximo Oriente, El hecho de que Francia no tuviera una flota desta- 
cable, como la de los holandeses y los británicos, sino un importante 
ejército de tierra, determinó que se constituyera una notable y perdu- 
rable democracia y que en el país hubiera siempre una temible pre- 
sencia militar. 

Por otra parte, Francia adquirió una posición relevante en cl mundo 
del capitalismo, Su propia dimensión y diversidad (desde las explota- 
ciones agrícolas comerciales de la cuenca de París hasta la manufac- 
tura polivalente de los Alpes y la vocación marinera de Marsella, Bur- 
deos y Saint Malo) prestaban importancia a la economía francesa. 
Aunque Gran Bretana y Alemania acabaron por superar a Francia en 
términos de producción industrial, lo cierto es que, durante tres o cuatro 
sielos, la economía francesa marcó la pauta en Europa. Todavía en 
los siglos xix y xx, el volumen de producción de Francia alcanzó co- 
tas extraordinarias. Consideremos, por ejemplo, las estimaciones del 
producto nacional bruto que figuran en el cuadro 3.2 (Bairoch, 1976, 
р. 281; las cifras se dan en dólares estadounidenses de 1960). Según 
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este indicador, solamente Rusia, con una población muchísimo más 
elevada (en 1830, 62 millones de habitantes frente a los 32 millones 
de franceses) tenía una economía más rica que Francia en 1830, y en 
1913 tan sólo Rusia, Alemania y el Reino Unido superaban a Francia. 
En definitiva, la economía francesa, aunque perdía terreno frente а 
las de Alemania y el Reino Unido, seguía creciendo. 

En 1830 Francia representaba aproximadamente el 15 por 100 del 
producto bruto europeo y el 11 por 100 en 1913. El muy lento creci- 
miento demográfico del siglo xix hizo disminuir el peso relativo de 
la economía francesa. Sin embargo, en valores per cápita (cuadro 5.3, 
cifras también en dólares estadounidenses de 1960), Francia continuaba 
ocupando una posición destacada, pues su producto nacional bruto 
per cápita en 1830, 1860 y 1913 era un 10 por 100, un 40 por 100 y 
un 30 por 100 superior a la media, respectivamente (Bairoch, 1976, 
р. 289. 

Los datos que se desprenden de la 
tan en la misma dirección. En 1492 Francia ега una región mucho más 
urbanizada y comercializada que las islas Británicas, la península ibé- 
нса y los Balcanes, aunque sólo su porción nororiental compartía la 
intensa vida urbana y comercial de los Países Bajos. En esa época, 
París (con unos 100.000 habitantes) y Lyon (50.000) se disputaban el 
predominio comercial en la región, a pesar del mayor tamaño de Pa- 
tís, ya que las relaciones de Lyon con las finanzas y el comercio italia- 
тоз daban a esta ciudad un especial relieve, Otras ciudades francesas 
con 10.000 habitantes o más eran Arras, Burdeos, Dijon, Marsella, 
Nantes, Rennes, Ruán y Toulouse. En la vecina Lorena (a la sazón 
independiente de Francia), Metz y Estrasburgo también sobrepasaban. 
d umbral de los 10.000 habitantes. 

En 1800 París dominaba la jerarquía urbana de Francia con mucha 
mayor claridad y una serie de ciudades (Burdeos, Caen, Lyon, Mar- 
sella, Metz, Montpellier, Nantes, Nimes, Orleans, Reims, Ruán, Es- 
trasburgo, Toulon y Toulouse, lista muy similar a la de 1492) supera- 
ban las 30.000 almas, Cabría considerar el elenco de 1492 como la 
intersección de tres redes urbanas, la primera como representación de 
la actividad comercial del Mediterráneo, una segunda vinculada al co- 
mercio de Flandes, la zona suroriental de Inglaterra y el norte de Ale- 
mania, y la tercera como expresión de los lazos administrativos con 
la corona francesa. Desde las postrimerías del siglo xv hasta Ja revo- 
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Guerra con Inglaterra, España y el imperio 
Expedición а ltalia, 

Guerra de a Liga Santa 

Guerra dela Liga de Cambrai 

вети de a Liga Santa 

Guerras de lala 

Guerras de айа 

Guerra contra el imperio 

Guerra europea. 

Intervención en la guerra civil sueca 
Guerra con Inglaterra 

Guerra con d imperio 

Guerra con Portugal en Brasil 

Guerra europea 

Intervención en a guerra civil escocesa 
Guerra con España en Ропа 

Guerra con Portugal en Brasil 
Intervención en la guerra hispano-holandosa 
Intervención en la guerra hispano-bolandesa 
Guerra con Борай en las Azores 

Guerra con Saboya 

Guerre con Saboya 

Guerra соп Espata 

Guerra con Saboya 

Guerra contra Túnez 

Guerra contra Argeta 

Guerra del Vallina 
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Guerras revolucionarias en Francia 
Guerras napoleónicas 

Intervención en la revue griega 
Conquista en Argelia 

Intervención en la revolución beles 
Guerra conta Annam 
Intervención en México 

Conquista en Argelia 

Tntervencšón en la guerra argentino- 
agua 

Guerra contra Marruecos 

Guerra de Crimea. 

Guerra en China 

Conquista en Senegal 

Guerra lombarda 

Intervención en la guerra sica 
Expedición a México 

Ота franco ruina. 

Guerra de Tonkin 

Conanista en Túnez 

Conquista en Senegal 

Guerra de Tonkin 

Conquista en Madagascar 
Conquista en Senegal 

Guerra contra Sudán 

Conquista en Dahomey 

баста contra Siam 


1628161 Guerra con sl imperio, Españia 1893.1895 Ошла 
p] Guerra con Marruecos 184-1895 Conquista en Madagascar 
1635-1648 Guerra de los Treinta Años. 1896-1897 Conquista cn d Alto Vola, Niger 
16351659 Ошта con España. 1900-1901 Conquista en el Chad 
1644.1669 Intervención en Ja guerra turco:veneciana 1900-1901 — Interucación en la rebelión de los bixe 
1647.1648 Intervención en a тела anispañola en China 
de Nápoles 1900:1911 Conquista en Africa central 
1663.1664 — Intervención en la guerra turcoansulaca 1907-1911 Conquista ca Marruecos 
1665-1667 баата con Inglaterra 19021917 Guerra contra Marruecos 
1666 Guerra conta Tüncr. 19141918 Primera guerra mundial 
1657-1668 — Guerra de Devolución ISITASEL Intervención enla revolución rusu 
16701602 Guerra conta Tiner 191919) Intervención en la guerra ruso polaca 
16121619 Guerra con Holanda 19191906 Оһепа del Rif 
16160 Олега con Argel 190 Guerra cn Siria 
1683 Guerra оди 1920-1982 — Intervención en a guerra pco tures 
1683-1614 Guerra con España 1925-1926 Guerra en Siris 
16571689 Guerra оеш 1990-1931- Querra en Vietnam 
16881689 Guerra con Argel 1999-1945 Segunda guerra mundial 
1688167 Guerra de la Liga de Augsburgo 19451940 — Guerra en Tailandia. 
1669-1691 — Intervención en Trianda 145 Guerra en Sida 
1701-1714 Guerra de Sucesión española 18461951 Guerr en Indochina 
ITI01711 Guerra con Portugal ea Brasil Озата en Madagascar 
1718-10 Guerra con Espata. 1952-1954 Guerra en Túnez 
1781788 баета de Sucesión de Polonia 1953-1956 Guerr en Marruecos 
1701748 Опета de Sucesión austriaca 1954-1962 Guerra en Argelia 
ra Guerra son Túnez 1955:1960 Озата en Cameo 
17901156 Guerra en América del Norte 1956 Guerra contra Egipto 
ISI баета de los Siete Años 1957-1958 Guerra del Sahara occidental 
TIBII Guerra de Independencia norteamericana 1962:1992 Intervención en e! Chad 
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Cuamo $2. Estimaciones del PNE en Europa, 1810-1913. 
Tasa medía am 


та 18. 1860, лаз decies (S) 
Alemania 7255 — 16697 49750 24 
Austria-Hungría 7210 11380 2600 16 
Бава Поре 28808 "ema 22 
Bulgaria ? 66 120 le 
Espata 3.600 таю 

Francia зз атап 

Grecia 7 1.540 28 
Paises Bajos 450 20 
Рота! s0 130 E 
Reino Unido 8245 pr 20 
Rumania Я 240 Lar 
Rusia 10.550 Ey] 20 
Serbia т as la 
Europa 58.152 25645 18 


Соло $3. Esimiciones del PNB per cárita en Europa, 1830-1913. 


тш 1850 2 эн 
zas E m 
E 27 E] 
Reino Unido 346 E 9 
Rusia 170 78 E 


Europa 240 B] su 


lución de 1789, la monarquía progresó de forma decidida en el senti 
do de la nacionalización de dichas redes, que quedaron reducidas a 
dos: una red de centros administrativos y otra de carácter comercial 
ема última orientada hacia el noreste pero con ramificaciones en tode 
el reino. 

La monarquía francesa acabó por imponer un dominio uniforme 
sobre la mayor parte del territorio. En el siglo xvm, la distinción polí- 
tica más clara era la que existía entre las provincias que conservaban 
зиз Estados con el poder de negociar el pago de los impuestos indi- 
rectos (pays d'États como Languedoc, Borgoña y Bretaña) y los pays 
"Elections, cuyos gobiernos autónomos habían sido sustituidos por 
tribunales reales. Esa distinción se agudizó durante el gobierno cen- 
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иайгадог de Luis XIV. Entre los anos 1490 y 1650, la corona hubo 
de hacer frente a múltiples desafíos, desafíos tan graves que en el si- 
alo xvn Francia podía haber evolucionado hacia un imperio fraccio- 
mado, con múltiples lenguas, dividido desde el punto de vista religio- 
so y con una serie de jefes militares con capacidad impositiva, en lugar 
dde convertirse en el Estado relativamente unitario que зе consolidó. 

Prevalecieron entonces las situaciones revolucionarias dinásticas, 
Jas situaciones revolucionarias comunales y otras formas que tenían 
aspectos de las dos anteriores. Durante los siglos xvi y xvn, en Fran- 
cia las situaciones revolucionarias más graves se produjeron princi- 
palmente cuando las rebeliones populares convergían con las manio- 
bras de la alta nobleza contra la preeminencia real. Finalmente, una 
vez terminada la Fronda, Luis XIV aplastó o asimiló el poder de la 
nobleza autónoma, incluida su capacidad para poner en pie de gue- 
rra ejércitos privados. Pero antes de los días gloriosos de Mazarino 
у Colbert hubo de afrontar una y otra vez una resistencia armada. 
La resistencia adoptó dos formas interrelacionadas: cl rechazo pro- 
testante de la autoridad de la Iglesia católica romana y la reacción 
del conjunto de la población ante la imposición derivada de la gue- 
тта. Aunque se formaron repetidas veces coaliciones de clase а escala 
local, las situaciones revolucionarias regionales y nacionales conju- 
gaban rasgos dinásticos y comunales. 


Protestantes contra católicos 


En los siglos хут y хуп, los protestantes organizados fueron la ame- 
пага más importante que hacía peligrar la consolidación de una mo- 
marquía fuerte y centralizada. La Reforma protestante quebrantó la 
autoridad establecida en todas las regiones de Europa en las que se 
impuso, si no por otra razón porque para las dinastias gobernantes 
Ja Iglesia católica romana había sido durante mucho tiempo un alia- 


| do enel gobierno, el origen de sirecuras para los miembros de la rea- 


leza que no abrazaban la carrera militar y fuente de ingresos para la 
guerra y la administración real. Al trazar el mapa de la Reforma, es 
necesario distinguir entre la geografía de la respuesta popular inicial 
y la geografía de la resolución religiosa final; después de todo, cl mapa. 
del protestantismo se modificó entre 1525 y 1650. Francia acogió ca- 
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Jurosamente la segunda oleada de la Reforma, especialmente la que 
se identificaba con Calvino, pero acabó por retornar en su casi totali- 
dad el catolicismo. La trayectoria francesa contrasta fuertemente con 
la de Alemania, donde extensas regiones abrazaron masivamente la 
versión estatista luterana de la organización protestante y no la aban- 
donaron, 

Si los protestantes alcanzaron su más sólida posición en Alema- 
nia ello se debió a tres causas interrelacionadas, En primer lugar, en 
el panorama de soberanía fragmentada de Alemania, el papa había 
conservado un mayor poder autónomo que en ninguna otra parte de 
Europa, excepto en sus dominios de Italia, y elo le convertía en un 
blanco evidente sin otorgarle el poder secular para defenderse, En se- 
gundo lugar, los príncipes regionales alemanes carecían, en muchos 
casos, de la fuerza suficiente para imponer la uniformidad religiosa 
frente a determinadas coaliciones que se constituían entre comercis 
tes y artesanos reformadores. En tercer lugar, muchas munici 
des y pequeños principes se sumaron al protestantismo como medio 
de marcar distancias con el Sacro Imperio Romano, de credo católi- 
со, y, desde luego, porque les pareció la ocasión propicia рага apode- 
rarse de propiedades y rentas eclesiásticas. Fue eso lo que indujo a 
los electores de Sajonia a proteger a Martín Lutero (a quien el papa 
у muchos católicos descarían haber quemado en la hoguera) de la per- 
secución papal e imperial durante toda su vida. 

No puede afirmarse que los conversos al luteranismo, calvinismo 
о zwinglianismo se comportaran como meros oportunistas políticos. 
La Reforma protestante articuló una insatisfacción popular profun- 
damente enraizada con respecto al clero corrupto, al tiempo que in- 
troducía un nuevo rigor en las creencias y las prácticas populares, En 
la guerra campesina alemana de 1524-1525, millares de personas del 
pueblo llano (en una acción que provocó la aflicción y la condena de 
Lutero) dieron su vida en nombre de las doctrinas milenaristas de Tho- 
mas Múntzer. Sin embargo, las enormes diferencias que se manifesta- 
ron entre unas y otras regiones de Europa con respecto al éxito final 
del protestantismo institucional no radican tanto en el atractivo po- 
pular de las creencias protestantes como en las opciones de las auto- 
ridades locales, regionales y nacionales entre aplastar, tolerar o fo- 
mentar uno u otro credo protestante. 

Ea la era de los estados fragmentados, revestía gran importancia 
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а hecho de que las autoridades intermedias pertenecieran о no a la 
misma religión que sus gobernantes nominales. Aquellos patronos que 
eran disidentes religiosos tenían razones de más peso para defender 
sus comunidades frente a la interferencia real, más posibilidades de 
obtener la lealiad de sus súbditos y muchas más oportunidades de re- 
turrir, en busca de ayuda, a otros correllglonarios de fuera de sus do- 
minios. En Francia, los comerciantes y artesanos fueron la base del 
calvinismo y, en algunos lugares, los conversos al protestantismo se 
enfrentaron enérgicamente, muchas veces, соп el clero y las oligar- 
quías municipales. En aquellos lugares donde los protestantes resul- 
таап victoriosos, confiscaban las propiedades de la Iglesia рага ven- 
derlas o dedicarlas a usos de carácter público, pagando además las 
deudas públicas en el proceso. Pero, a escala nacional, los conflictos 
entre protestantes y católicos se producían casi siempre por el intento 
de la corona católica de suprimir la autonomía de la nobleza y los 
municipios protestantes. Durante la centuria que comienza en 1560, 
fueron, junto con las exacciones de impuestos para hacer frente a los 
gastos militares, la causa principal de las situaciones revolucionarias 
en Francia. 

Lutero tenía relativamente pocos seguidores en Francia, pues su 
doctrina de la salvación por la fe en una Iglesia autoritaria, respetuosa 
de los poderes civiles vigentes, tenía menos atractivo que los progra- 
mas de Zwinglio y Calvino, de corte más separatista y populista, con 
amplia participación laica y disciplina colectiva. También contribuyó 
a ello que Calvino fuera un exiliado francés y que la mayor parte de 
sus primeros discípulos hablaran francés, En el interior de Francia, 
el protestantismo se difundió sobre todo en las ciudades en las que 
los gobernadores aristocráticos toleraron o incluso fomentaron la causa. 
protestante (Knecht, 1989, р. 8). Conoció su mayor desarrolla hacia 
1560; un censo realizado en 1561 para el almirante Coligny, un gran 
dirigente protestante, enumeraba 2.150 congregaciones protestantes en 
el conjunto de Francia. Luego comenzaron los conflictos armados y 
empezó a declinar el número de protestantes a medida que disminuía 
su fuerza política. 

Una tipica crisis de sucesión dinástica precipitó las guerras de re- 
ligión que desgarraron Francia entre 1562 y 1598, y fue la resolución 
де esa larga crisis dinástica la que puso fin a los enfrentamientos. Cuan- 
do el rey Enrique II sufrió, en un torneo celebrado en 1559, diversas 
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geridas que acabaron con su vida, ocupó el poder Catalina de Médi- 
ds como mentora de su hijo Francisco П, que tenía entonces quince 
hos. Siguiendo las directrices marcadas por la familia Guisa, Catal 
ла intensificó la persecución de los protestantes, que habían confia- 
do en obtener un mejor trato con el nuevo régimen. Entonces, diver- 
As facciones protestantes conspiraron una y otra vez para intentar situar. 
а el trono a uno de los príncipes protestantes, Antonio o Luis, de 
ia familia de los Borbones. A la muerte de Francisco П, en 1560, le 
sucedió su hijo Carlos IX, que tenía entonces diez años, y Catalina 
зе Médicis ocupó de manera oficial la regencia en lugar de Antonio, 
la sazón demasiado ocupado en sus tentativas de recuperar el reino 
Зе Navarra, que había perdido a manos de España. Este acontecimiento 
dio a los Borbones protestantes un nuevo motivo de agravio contra 
la dinastía católica reinante de los Valois. 

En ese momento, Catalina de Médicis empezó a mostrar una acti- 
tud más tolerante hacia los protestantes, que sin embargo exigían más 
de lo que ella estaba dispuesta a ofrecer. Durante los dos años siguientes, 
las luchas entre grupos locales de católicos y protestantes fueron cada 
vez más cruentas a medida que se Inteusificaban las maniobras de los 
Borbones y los Guisa en su intento por conseguir el poder. En esa 
situación de interregno, estalló la guerra abierta. En la primera gue- 
rra de religión francesa (15621563) se enfrentaron fuerzas realistas con 
diversas ciudades especialmente Ruán y Lyon—, dominadas por ac- 
tivistas protestantes. El conflicto concluyó con el edicto de Amboise, 
que hacía importantes concesiones a los protestantes еп materia de 
derechos políticos y religiosos. Ese primer enfrentamiento marcó la 
pauta para los subsiguientes: campañas militares durante un айо o 
dos; maniobres de los nobles protestantes y católicos en torno al re- 
soltado de la guerra y la posibilidad de acceder al poder real; una tre- 
qua, un tratado y un edicto que muy pocos consideraban duradero, 

La segunda guerra de religión (1567-1568) ilustró la interacción de 
las divisiones religiosas internas, cl conflicto dinástico y la política 
internacional. En 1564 y 1565, Catalina de Médicis realizó un largo 
viaje con la corte que incluyó (en abril de 1565) conversaciones en Ba- 
yona con el aristócrata español duque de Alba. Catalina no consiguió 
concertar matrimonios entre miembros de la familia real francesa y 
los de Espana y el Sacro Imperio Romano, mientras que, por su par- 
te, el duque de Alba intentó en vano conseguir que Catalina de Médi 
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cis adoptara una actitud antiprotestante mucho más enérgica, sobre 
todo contra los rebeldes calvinistas de los Países Bajos. Ese misma 
año, las fuerzas españolas destruyeron una expedición francesa que 
se dirigía a Florida, Mientras la corte efectuaba su largo viaje, algunos 
miembros de las familias Guisa, Montmorency y Borbón (los tres gran. 
des rivales de los Valois por el poder monárquico en Francia) realiza. 
ron movimientos de tropas en Paris en el intento de controlar la capiti 

En 1567 el duque de Alba avanzó con sus tropas por el llamado 
camino español, en la frontera oriental de Francia, para dirigirse a 
los Países Bajos a luchar contra los rebeldes, maniobra militar que 
fue considerada como una amenaza por los franceses. Aunque por 
un momento pareció que los nobles protestantes y católicos franceses 
podrían unirse para luchar contra los españoles, poco después los hu. 
вопшез preparaban el asalto contra la corte e incitaban la ocupación 
armada de las principales ciudades, El príncipe de Condé encabezó 
un ataque militar contra los ejércitos reales que permitió incrementar 


considerablemente el territorio controlado por los protestantes. Sim | 


embargo, Condé, cuyas tropas eran cada vez menos numerosas, se vio 
obligado a aceptar el retorno a las condiciones en las que había coq. 
cluido la guerra anterior, 

Nuevas guerras entre protestantes y católicos se produjeron en 1568. 
1569, 1572-1573, 1574-1576, 1577, 1578-1579, 1579-1580 y 1585-1598, 
jalonadas por tratados, asesinatos, rebeliones, conspiraciones y ma- 
tanzas, La más notable de estas últimas fue la serie de ataques contra 
los protestantes que comenzaron el día de San Bartolomé de 1572 y 
en el curso de los cuales murieron unos 13.000 protestantes, entre ellos 
el almirante Coligny, en un terrible baño de sangre que se extendió 
a todo lo largo y ancho del país. En las guerras posteriores intervino 
un número cada vez mayor de miembros de la alta nobleza que trata. 
ban de conseguir una parte, o incluso el monopolio, del poder real. 
Al mismo tiempo, los protestantes complicaron el problema al pres- 
tar ayuda a los rebeldes protestantes de los Paises Bajos, que lucha. 
ban contra la católica España. En 1576 culminaron las gestiones para 
constituir en Francia una temible liga militar católica, bajo la dires- 
ción de los Guisa, para luchar contra las fuerzas protestantes, mucho 
peor organizadas. Las guerras civiles sólo cesaron cuando el protes- 
tante Enrique de Navarra heredó el trono —después de convertirse al 
catolicismo— y consiguió atraerse, gradualmente, el apoyo de las prin- 
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les facciones y parlamentos, al tiempo que daba garantías a los 
tantes en el seno del Estado francés. Los protestantes obtuvie- 
el control de diversas plazas fuertes y ciudades amuralladas. El 
icto de Nantes (1598) sentó las bases del nuevo modus vivendi. 

Sin embargo, esa situación no se prolongó por mucho tiempo, En- 


ique TV actuó con cautela frente a sas antiguos correligionarios, hasta 


fue asesinado en 1610, pero sus sucesores Luis XIII y Luis XIV 
iirtieron una gran parte de su real energía en el intento de cercenar 
| ventajas conseguidas por los protestantes, Luis XIII tuvo primero 

jue oponerse, con éxito, a las maniobras de su madre (María de Mé- 
ficis) y de Richelieu y sus aliados, entre los que se contaba un cierto 
úmero de nobles protestantes, para hacerse con el poder, A conti- 
Suación, el monarca (ahora bajo la dirección de Richelieu) atacó una 
Potea vez los bastiones protestantes. Luis XIII llegó incluso a sitiar 
а Rochela, que con el apoyo inglés consiguió rechazar a los ejércitos 
ales en 1627 y 1628, Durante veinte años siguieron produciéndose 
enfrentamientos menos virulentos con nobles y ciudades protestantes. 
Una vez superada la gran conmoción que provocó la Fronda, 
[uis XIV comenzó a estrangular paulatinamente el poder protestan- 
е Una decisión trascendental en esa política fue la revocación del edicto 
de Nantes (1685). Para entonces ya había conseguido debilitar a las 
dades protestantes autónomas y desmantelar los ejércitos privados. 
delos grandes nobles protestantes y de todos los aristócratas en gene- 
ml. Pero incluso el poderoso Luis XIV hubo de hacer frente а una 
rave rebelión, el levantamiento de los camisards, protestantes de las 
топаз rurales y de las pequeñas ciudades de Cévennes y Vivarais 
(1702-1706). Sólo la más violenta represión, seguida de una negocia- 
ción razonable, que llevaron a cabo los representantes del monarca, 
permitió sofocar la rebelión, Aunque en la década de 1790 volvieron. 
3 producirse violentos enfrentamientos entre católicos y protestantes 
ên el sur de Francia, la represión y la asimilación de los camisards 
alejó para siempre de Francia la amenaza de rebelión protestante. 


La guerra, la fiscalidad y las situaciones revolucionarias 
En Francia, el siglo жут fue un período de rápido crecimiento demo- 


gráfico, alza de precios, descenso de los salarios reales е incremento 
elas rentas, lo que benefició a los terratenientes y causó dificultades 
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4 todo aquel que vivía de un salario, unos ingresos бу 
: p, unos ingresos fijos 
dios de producción delos que no ea propietario, Еп coast 


empeorar su situación 
Estado —que dependían cada vez más de unos impuestos fijo 
de unas rentas fluctuantes— eran cada vez más insuficientes peral 


empresas bélicas de la monarquía. Ello indujo a la corona a soli 


Burdeos, La Rochela, Saine Mabent, Salar Niort, Saintes, Ptg 

y Saint Foy y en las regiones de Comminges, Guyena, Delfinado, 

nia, Velay y Agenais (Heller, 1591, pp. 42-44). Sólo la insur 
de baud enla Guyena, en 1348, figura en nuestro catálogo desu 
ciones revolucionarias porque únicamente en ese caso estuvieror bal 
control de los rebeldes durante más de un mes Instruments inpas 
tantes del poder del Estado (incluida la ciudad de Burdeos) (Le. к 
Ladurie y Morineau, 1977, рр. 325-833), Pero tambien las oae 
Belianes se cobraron millares de vidas. Sus causas can las айаш 
en esencia, que a els situaciones más profondamente sol 

De entre las numerosas revueltas campesinas y urbanas del 
nio de 1590, por ejemplo, а de os croquants se extendió por ana pa 
parte del suroeste de Franca en 1594 y al año siguiente se mani 
nuevamente en el Perigord. Durante cinta anos, 10) campesinos de 
esa región habían sufrido, además de Jas consecuencias Баби. 


de la guerra —violaciones, pillaje, incendios y devastación de su | 


granjas— el pago de tributos y rentas sumamente elevadas tanto a 


los protestantes como a los católicos. Durante aquellas guerras ha- 


bían conseguido armas. Según la costumbre tradicional, se reunieron. 
рог parroquias, expusieron por escrito sus agravios, eligieron sus je- 
fes militares y comenzaron a atacar а sus opresores. Se organizaron 
en cuerpos de ejército formados por millares de hombres que empe. 
zaron a ocupar ciudades y a atacar las propiedades de los mobles ex. 
plotadores. El comisario real Baissize consiguió poner fin a la rebe 
lión de 1594 cuando se unió con sus tropas a los grupos de croquants 
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рага sitiar con éxito el castillo de uno de los aristócratas. Luc- 
"venció a los croquants para que regresaran а sus casas, Tam- 
lı rebelión del Périgord de 1595 concluyó con un acuerdo nego- 
йо y el abandono de las armas por parte de los campesinos. 
"Más claraímente айп que las campañas militares que llevaban a cabo 
гоно» de los grandes aristócratas, las revueltas campesinas del 
j evr adquirieron un ritmo estacional, pues las labores de la siem- 
ly 1a cosecha impedían que hubiera recursos humanos disponibles 
la lucha. Ello obligaba a los cabecillas de las bandas de campe- 
a actuar con rapidez y obtener resultados. Así ocurría muchas 
las rebeliones de 1594 y 1595 pusieron fin al cobro de tributos. 
parte delos agentes delos ejércitos localesy forzaron a a monar- 
фа а abandonar la esperanza de volver a cobrar impuestos (Beré, 
Ум, pp. 290-291). 
Tas rebeliones campesinas y urbanas no habían, ni mucho menos, 
jrminado. La monarquía francesa redujo sus empresas militares en 
exterior durante los tres primeros decenios del siglo хуш: algunos 
úafrentamientos de poca envergadura con Saboya por el marquesado 
е Saluzzo, intentos de poner fin a la actividad de los piratas del nor- 
ке África, maniobras para impedir el acceso de los españoles a Ale- 
тама y a los Países Bajos a través de los pasos montañosos que se- 
paran Italia y Suiza, y nuevas invasiones de las posesiones españolas 
Es пава, que condujeron a Luis XIII y Richelieu hacia la guerra de 
Jos Treinta Años. En 1634 ocuparon Lorena. Todo ello ocurría mien- 
tras las guerras civiles asolaban el país. Por ejemplo, en 1627 las fuer- 
заз inglesas invadieron la isla de Ré y enviaron una flota en ayuda. 
elos protestantes que defendían La Rochela contra el ataque de las 
tropas realistas. 

La actividad bélica se aceleró realmente a partir de 1635, cuando 
Francia pasó а ser una de las grandes potencias beligerantes en la guerra. 
de los Treinta Años. Esa mayor participación en los asuntos interna- 
cionales provocó un rápido Incremento de los impuestos: según una. 
estimación aproximada, el equivalente del salario de dos días per cá- 
pita y año hacia 1620, el salario de cuatro días en 1630, y de ocho. 
3 doce días en 1640 (Tilly, 1986, pp. 134-135). Aunque el aumento de 
los impuestos, por sí solo, no solía generar rebeliones, sin duda alen- 

tata la evasión fiscal. La resistencia colectiva se manifestaba princi- 
palmente cuando las autoridades decretaban nuevos impuestos vul- 
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nerando acuerdos anteriores y cuando era evidente que algún perso. 
naje local se beneficiaba del nuevo impuesto. Desde luego, el hecho, 
de que la carga impositiva per cápita se multiplicara por seis entre 
1620 y el decenio de 1610 provocaba que ambas cosas sucedieran fre. 
cuentemente. Los representantes del rey imponían la venta forzosa de 
Ta sal Qa gabelle), producto muy valorado, cn regiones que ya habian. 
pagado anteriormente por ello, suprimía exenciones municipales del 
impuesto de captación, decretaba impuestos sobre nuevos productos 
confiscaba bienes valiosos o encarcelaba a funcionarios locales por 
impago, mientras que el impuesto servía para devolver los préstamos. 
que un arrendador de impuestos о un alto cargo habían hecho a la 

En esas circunstancias, la población local se agrupaba muchas ve- 
сез para resistirse a pagar y atacar a los recaudadores, Cuando se alia. 
ban muchas localidades o entraban en contacto a través de sus cabe. 
cillas comunes, se producian rebeliones regionales. Y cuando unan 
sus fuerzas con los enemigos más importantes de la corona, se llega. 
ba al borde de la guerra civil. Las nuevas rebeliones de los croquants 
єп 1629-1630, 1633-1636 y 1637-1641 en el suroeste de Francia ilustran 
perfectamente el proceso de agregación geográfica, pues en las ciuda- 
des y aldeas las asambleas locales, presa de la indignación, denuncia- 
ron la gabela de la sal, los rebeldes comenzaron a atacar a los recau- 
dadores, sus casas y sus oficinas, y grupos de hombres procedentes 
de diversos lugares se unieron para formar ejéxcitos que atacaron los 
centros de recaudación de impuestos. En mayo de 1637, un ejército 
de 60 compañías campesinas bien organizadas, encabezado por aris- 
tócratas y por algunos representantes del pueblo llano, se reunió en 
las afueras de Bergerac y ocupó la ciudad durante veinte días en nom- 
bre de las comunas del Périgord. Aunque las bandas de campesinos 
controlaron la región durante todo ese tiempo, las tropas reales con- 

ieron dispersarlas en junio, no sin que se produjeran 2.000 muer- 
tos de ambos bandos (Bercé, 1974, pp. 426-430) 

Desde los primeros años del decenio de 1620 hasta el comienzo 
de a década de 1650, prácticamente todos los años estallaba uns in- 
surrección armada —o varias— en alguna parte de Francia. En casi 
todos los casos, dichas rebeliones se ajustaban al modelo de la de los 
croquanis, al de las rebeliones urbanas de protestantes presionados 
por la corona, oal de ambas a un tiempo. Las amenazas o exigencias 
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dela monarquia alentaban la resistencia colecilva, las asambleas for- 
molaban sus agravios, la población local atacaba a los representantes 
o beneficiarios de la política real, los intermediarios o patronos coor- 
dinaban las rebeliones locales, se formaban ejércitos de voluntarios 
locales (en ocasiones renuentes), esos ejércitos controlaban centros es- 
tratégicos, la corona enviaba tropas y plenipotenciarios, y a continua- 
ción se producía una combinación de enfrentamientos, negociación, 
huida y pacificación. La pacificación se producía por medios realmente 
brutales cuando la corona estaba en posición de clara ventaja y el nå- 
mero de nobles comprometidos en la revuelta no era excesivo, pero 
adoptaba la forma de ura negociación sobre los impuestos cuando 
el control de la corona era incierto, 


Guerra civil y represión 


La Fronda (1648-1653) se produjo durante otra crisis de sucesión. 

Luis XIII murió ea 1643, cuando su heredero Luis XIV tenía cinco 
años de edad. La viuda de Luis ХШ, Ana de Austria, y el cardenal 
Mazarino se hicieron con el control del gobierno y continuaron la gus- 
rra con España, al tiempo que afrontaban otra serie de insurreccio- 
nes en el suroeste. Asimismo, exigieron al país nuevos impuestos para 
financiar la intensa actividad militar. En la Fronda la rebelión regio- 
nal tradicional del siglo xv se unió a un enfrentamiento titénico ез. 

tre la nobleza y la corona por el poder dinástico, Los acontecimientos 
fueron realmente complicados: 


1648 — Después de que una reunión nacional de altos órganos judi- 
ciales intente imponer restricciones a la politica Fiscal dela mo- 
narquia, exigiendo la supresión de los intendentes provincia- 
les, los campesinos confluyen en París para exigir reducciones 
de impuestos y estalla una insurrección en Рип, Mazarino ea 
carcela a los cabecillas de los parlamentos pero luego los libe- 
ra y concede las peticiones cuando se produce un levantamiento 

1649 Таз ordenar el exilio de Ios altos tribunales, 


<I control de la ciudad. En París y en otros lugares se produ- 
cen amplios movimientos de apoyo alos pariamentos, pero el 
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bloqueo dela capital per parte de Condé obliga a realizar con; 


sesiones, entre silas el retorno de la fami 
1650. Comde y sus aos ашаа forzar Ia slida de Mazarino, pero 
a rein ordena u cauto Los seguidores de Conde 
provincia organizan, enonces, un amplo movimiento 
de esencia, al que se suma Ja resistencia popular en Бш 
eos у en otros lugares, pero las Fuerzas realistas loss 
Los rentas de París comienzan а сд miltuosamene н 
pago de sus rentas. Е 
os principes y los parlamentos consiguen forzar la mar 
e Mazarino, lo аши permite а Tcración де Condé. А pesar de 
Ina defeceiones en las Tias delos oponentes de corona co 
tinúan los enfrentamientos de la población con tropas de 1 
monarquía y Condé se dedica a or las fuerzas. ы 
provincias. A finales d ate, Mazarino rorem son еы укн 
pias tropas. jos 
1882 Condé marcha sobre Parts y ocupa la cidad, mientras an 
suseecón popular (Отт) controla Buracos. Эш enbargo, 
Faris se divide entre paridarios y enemigos de Mazarino, que 
fuerzan nuevamente su marcha. Conde comienza a encontrar 
Sida vez mdo esencia y finalmente abandona Franca, o cuai 
permite la liberación del rey y dela reina madre que regresan 
inician la represión de Jos ааа, 
MG» Mazarino regresa a Paris, la Ormée ристе el control de Bur- 
deos y contia la represión delos insurgent 


1651 


Durante cinco aos, y deforma сан 
. y deforma cas permanente, el contral del Esta- 
do francis eso en manos de al menos dos bloques. Та Ponta б 
таа ASS preferdemeni earhest Si ebur e iln 
dela ойне en 1653 fue un resultado eocsamene revolucionario ша 
sector importante de l alta aristocracia у de la ортаа moni 

due ames ioni de гаар ca de pode У uo 
mía, se vieron sometidos a un control mucho férreo por 5i 
de liado La Fronda compare ашк sapor ca ls roban 
2 contemporáneas de los Países Bajos y de los Balcanes, pues 
ER los кез casos una serie de proponam anion dea espia 
Viene gel Estado convirtieron эш Masas hable Para төр 
ЗЧ poder у privilegios са un desa abierto a à corona, lc 

por supuesto, afirmando defender al monarca frente a unos consejo 
Fos ineptos o maliciosos, La pil diferencia тайа еп о cr 


ла poder 
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central salió extraordinariamente reforzado de la crisis. 
Та represión de los frondistas y la restauración subsiguiente de la 


| iutoridad real tuvo profundas repercusiones por lo que respecta а las 


"unidades revolucionarias posteriores. En el período compreadi 
ешге el final de la rebelión de la Fronda en 1653 y los conflictos 
Dosediatamente anteriores a la revolución de 1789, las únicas situa- 
nes revolucionarias que зе produjeron en Francia fueron los con- 
dictos religiosos, que ya se han examinado, y una serie de rebeliones 
de onales contra nuevos impuestos o contra la abolición de privi 
Js fiscales las rebeliones de los fardanizats, sabotiers, Bénauge, Lus- 
Bero, Audijos, angelets, Papier Timbré, bonnets rouges o Torrében. 

êl cuadro 5.4 para las fechas y lugares, Tilly, 1986, pp. 143-139 
Fra un resumen de esos acontecimientos). Aunque en dichas rebel 
Ds varió el grado de antagonismo con respecto a la nobleza y bur- 
неча locales, en general recuerdan a las insurrecciones anteriores de 
Jes croquants, en la medida en que comunidades enteras se levanta- 
Jem contra las exigencias de la monarquía de nuevos impuestos, deri- 
das de la guerra. Sin embargo, se distinguieron de esas rebeliones 
Майота porque no suscitaron el apoyo de los grandes señores y tu- 
eron incluso enormes dificultades para encontrar pequeños nobles 
e pudieran dirigir sus ejércitos. La nobleza ya no apoyaba la revo- 
felên popular. No volvieran a producirse revoluciones dinásticas una. 
yz derrotada la Fronda, última gran conmoción de este tipo. 

¿Cómo ocurrió esc? En esencia, la corona subyugó a sus enemi- 
рз potenciales más poderosos y asimiló al resto. La destrucción de 
los castillos fortificados, la disolución de los jércitos privados, la abo- 
felên de las milicias urbanas, la persecución del duelo, Ja construc- 
аба de Versalles, donde los grandes nobles se sentían obligados а reu- 
qirse fuera de París, y la creación de un ejército permanente más 
frofesionalizado sirvieron para subordinar a la administración real 
a cuantos podían alzarse en armas contra la corona. La generaliza- 
ón de la figura de los intendentes en todas las grandes provincias 
(tanto en los pays d'État como en los pays d'Élection) cercenó la auto- 
Tomia de los gobernadores militares que tan frecuentemente habían. 
sctuado como patronos y conspiradores antes de la Fronda, De he- 
Фо, el fortalecimiento de la administración regional con Mazarino 
y Colbert hizo progresar a Francia por el camino del gobierno direc- 
lo. En el período comprendido entre finales del siglo хуп y el estalll 


E 
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do de la revolución, incluso las élites rurales sc entendían regularny 
con los funcionarios reales, tales como los subdelegados, que 
dieron la vigilancia del intendente a todo el país. 


Un Estado consolidado 


Ante la presencia espectral de la revolución a finales del siglo x 


resulta difícil escapar a la telcología al considerar el período tramas 
rrido desde la Fronda hasta 1780. El hundimiento espectacular del Ey 


tado en 1789 induce a todo historiador a examinar sus cimientos para 
encontrar en ellos algunas grietas en 1700 o 1750. Sin embargo, cuan, 


el decenio de 1780 sólo se aprecia una expansión continuada de la 
nomía y del Estado. En el siglo хуш, Francia contaba con una pobla 
ción importante, relativamente acomodada, y una economía muy co 
mercializada. Incluso después de haber sufrido pérdidas coloniala 
importantes —de las que Quebec fue una de las más notables — 
еп la guerra de los Siete Afios, continuó teniendo una presencia Im. 
Portanteen el comercio de esclavos y beneficiándose del comercio да. 
azúcar que obtenía de sus posesiones en el Caribe. Los productos tey 
tiles de Francia llegaban a todas partes del mundo y al mismo tiempo 
sus ejércitos y sus flotas proseguían sus conquistas en Europa y e 
ultramar, 

Francia vivió en guerra durante 36 de los 134 años transcurridos 
desde el final de la Fronda hasta los conflictos de 1787, es decir, dos 
de cada tres años. Durante esos trece decenios estuvo inmersa en una. 
serie de guerras bilaterales con España, Inglaterra, la República de 
Holanda y Portugal, y participó también en otras conflagraciones bé 
licas más generales, como la guerra de Devolución, la guerra de la 
Liga de Augsburgo, la guerra de Sucesión española, la guerra de Su- 
cesión polaca, la guerra de los Siete Años y la guerra de Independen. 
cia norteamericana. En conjunto, el Estado salió fortalecido de esos 
conflictos bélicos, tanto en la esfera del poder fiscal como del poder 
administrativo. 

Si tratáramos de encontrar, en 1750, las cuestiones susceptibles de 
provocar tumultos revolucionarios, habría que centrar la atención en 
la forma en que el Estado recaudaba sus ingresos. Una y otra vez, la 


do se dirige la mirada hacia adelante a partir de esas fechas, hag 
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rona obtenia nuevos ingresos para sus actividades béticas forzando 
“y un individuo o a un grupo acomodados a entregar fuertes sumas 
Gi Estado a cambio de un privilegio, para luego comprometerse а ha- 


der respetar dicho privilegio. Frecuentemente, se trataba de un privi- 
gio en vigor desde hacía mucho tiempo que la corona revocaba o 


amenazaba deliberadamente con revocar, Por ejemplo, los nobles р 
aban por ver confirmada su nobleza y los municipios entregaban. 
versas sumas para impedir la creación de nuevos cargos cuya jurisdic- 
ción rivalizaba con la de las magistraturas municipales. 

El arrendamiento de los impuestos encajaba perfectamente en el 
sistema, pues las arcas reales recibían adelantos sustanciales de aque- 
Tos a quienes la monarquía contrataba para recaudar un nuevo im- 


| puesto, pero en muchos casos los ejércitos monárquicos tenían que 


defender al arrendatario de los indignados ciudadanos. Otro proce- 
dimiento habitual era la venta de cargos, que permitía obtener gran- 
des sumas en efectivo con gran rapidez y que inducía a los hombres 
“acomodados a sentirse interesados en el fortalecimiento del Estado, 
pero también exigía que éste asegurara el pago de los magistrados y 
les garantizara el monopolio de las actividades judiciales o adminis- 


_trativas más remuncradoras. Otro expediente al que recurría la coro- 


за era la concesión, a cambio de dinero, de privilegios gremiales o 
municipales, pues el gremio o el municipio recurría a un empréstito 
para pagar la suma exigida por el Estado y luego intensificaba su mo- 
nopolio para poder hacer frente a la deuda contraída y recurría a los 
ejércitos monárquicos para que defendieran ese monopolio. Además, 
сайа vez que el Estado obtenía fondos mediante alguno de esos pro- 
cedimientos, creaba un nuevo círculo de privilegiados a los que luego 
sera más difícil extraer nuevas sumas. Esos expedientes suponían tam- 
bién que los principales acreedores dol Estado ocupaban importantes 
cargos semiautónomos, tenían acceso a ura completa información so- 
bre las finanzas del Estado y, en consecuencia, estaban en condicio- 
nes de obstaculizar seriamente las reformas de la política estatal. 
Como esta forma de recaudación de ingresos ponía incluso los de- 
techos de aduana y los impuestos sobre el consumo en manos de po- 
derosos clientes del Estado, ponía límites estrictos a la capacidad de 
este último para obtener nuevos ingresos, entre ellos los que necesita- 
ba para satisfacer las deudas en las que facurría durante las grandes 
contiendas bélicas. Los esfuerzos realizados por la monarquía para 
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liquidar las cuantiosas deudas adquiridas durante la guerra de los 
Años y especialmente, durante la guerra de Independencia norteame. 
ricana, suscitaron graves enfrentamientos con las más importantes c. 
tituctones francesas, en particular con los parlamentos, que sólo pa. 
recían dispuestos a colaborar en la reorganización fiscal si velan 
ampliada su influencia en la política financiera. Esos enftcotamiar: 
sos indujeron una y otra vez a los monarcas a intentar prescindir de 
los grandes tribunales, exiliando a los parlamentos, intentando go. 
bernar por decreto, luego mediante la creación de asambleas regions. 
les, en 1787, y finalmente convocando los Estados Generales de 1789, 
De los Estados Generales nació la Asamblea Nacional, cuya 
creación constituyó un reto revolucionario para la corona. 
A raíz de la guerra de los Siete Años (1756-1763), el Parlamento 
de París acentuó su oposición a la exacción de impuestos por la ma 
narquía, valiéndose del derecho de aceptar o rechazar los decretos, 
Luis XV y Luis XVI reaccionaron suspendiendo o (más frecuentemente) 
exiliando al Parlamento de la capital y а sus homónimos provinciales 
de su sede habitual. Las espectaculares pérdidas coloniales de Fran- 
cia en la guerra — pérdida по sólo de Quebec sino también de Sene. 
gal, San Vicente, Dominica, Granada y Tobago— desacreditaron al 
Estado. Como corolario de la guerra, los parlamentos consiguieron 
cspulsar de Francia a sus inveterados enemigos, los jesuitas, Sin em. 
bargo, los enfrentamientos continuaron, En 1771, por ejemplo, el 
ministro de la monarquía Maupeou y el inspector general Тегтау In- 
tentaron reorganizar las finanzas mediante una serie de iniciativas, 
Entre ellas el exilio de diversos parlementaires, la abolición de sus cargos 
venales y la suplantación del Parlamento de Paris por una serie de 
nuevas jurisdicciones que estarían bajo el control directo del monar- 
са. Durante cuatro años, fueron cumpliéndose los planes de los sala. 
oradores del rey, pero la muerte de Luis XV dio a los parlamentos 
la posibilidad de recuperarse. En el período comprendido entre 1776 
y 1789 fueron un importante bastión de la oposición a la polnica 
monárquica. La participación de Francia en el triunfo de los rebeldes 
norteamericanos sobre Gran Bretaña en 1776-1783, que permitió a los 
franceses recuperar Saint Pierre, Miquelon, Senegal, Tobago y Santa. 
Lucía, no sirvió en modo alguno para atemperar la oposición. Bien 
al contrario. la crisis financiera que provocó significó el derrumba- 
miento del régimen. 
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La coalición nacional no dejaba de tener ciertos rasgos iróncos 
tas paramentos, que eran un educ de pgs acts y 

compraban cargos а la monarquía, s aliaron con cl campesina- 
doy la burguesia que luchaban contra los gastos, la arbitrariedad у 
corrupción del gobiemo. Lo que es más, tan extraña alianza cont 
Ean un pora apopo detenta y dao чего poo 

s privilegios comenzaban a verse amenazados como consecuen- 

йс a presida Пиш de rado Бие 1787 у 89, e co 
docó n Francia al borde de ига situación revolucionaria. Que se соп- 
Sere o по como una situación plenamente revolucionaria depende 
Ba dres crea que sa bloques dal poder del liado para imponer sb 
Ves impuestos constituyó una soberanía dual. Probabiemente no fue ast 

Aunque ls parlamentos no consiguieron еп ningún momento cs 
тимесе ша aminisiación aliernativa, desafaron constantemente al 
poder real, obteniendo un importante apoyo popular La corona res- 
Pendió creando asambleas provinciales y administraciones relaciona- 
das (commissions intermédiaires) en los pays d'Election, pero. esas nue- 
vas instituciones nunca consiguieron implantarse entre las elites y el 
Рем Ша corne pare poder ser clon efc que gemis 
a monarquía obtener ingresos suficientes ra fuera mediante la im- 
Posición o los empréstitos. El proplo partido monárquico se dividió 
ados acciones entre los partidarios y los enemigos del protestante 
Suizo Necker, el supuesto genio financiero cuya politica provocó el 
ements del dend durante a guerras norisarmsrieanas mienens 
facia pensar а la opinión pública que era un auténtico macstro en 
Фзпе dela buena administración. De hecho, la principal contribu- 
on de Necker ше que comenzo 1а ic Tucha Contra la gran ашо- 
Tomia de los financieros de Francia y еп favor de la creación de 
а serie de funcionario financieros controlados por 1а corona. ue- 
Ton os financieros y sus aliados los que forzaron la marcia de Nec- 
Ker. En la década de 1780, una serie ininterrumpida de ministros in- 
аб organica le Sasian ves y tna edd танкан 
mientas ran cada vez más los que pedían el regreso de Necker, En- 
tretanto, Jos parlamentos se oponfan a todos los intentos de la mo- 
паташ de establecer un sistema fiscal más eficaz. 

En mayo de 1788, e gobierno intentó un nuevo asalto contra los 
gerlamenzos ordenó a detención de dos реи dela таннай, 
репа todos los parlamentos у cr de muevo varios tribunales que 
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los sustituyeran. Una asamblea general del clero (al que también se 
habían solicitado subsidios para la corona) manifestó su solidaridad 
соп los parlamentos y también la aristocracia (consciente de que peli 
graban sus propios privilegios fiscales) se opuso en general a la poli 
tica real. El Parlamento de Toulouse ordenó el encarcelamiento del 
intendente y estallaron insurrecciones populares contra los funciona- 
rios reales en Bretaña y el Delfinado. En el Delfinado, la nobleza y 
los representantes de las ciudades llegaron incluso а reunir los esta- 
dos provinciales sin que hubieran sido convocados por el rey y grupos 
de montañeses descendieron hacia Grenoble para proteger al Parla 
mento frente a la monarquía. Durante el otoño, se produjeron nume. 
rosas confiscaciones de trigo, por primera vez en varios años. 
Mientras cundía la agitación en una gran parte de Francia, se for- 
mó una poderosa coalición que pedía insisteatemente la convocato- 
ria de los Estados Generales para solucionar los problemas del reino. 
En agosto de 1788, el rey capituló ante esa exigencia, destituyó a dos 
primeros ministros, uno tras otro, y llamó de nuevo al poder a Мес- 
ker, el hombre capaz de obrar milagros. Los parlamentos volvieron 
de nuevo a las sedes de sus ciudades y todas las entidades políticas 
Че Francia comenzaron a preparar las elecciones para los Estados Ge- 
nerales, La aceptación por parte de Necker de la petición del Tercer 
Estado de que se doblara su representación en los Estados Generales, 
en los que se reunían los tres estamentos, aseguró una representación 
importante a la burguesía regional de Francia e inició la división en- 
tre el pueblo llano y la aristocracia que indujo a una gran parte de 
esta última, incluidos los parlamentos, а apoyar de nuevo al monarca, 


Procesos revolucionarios 


Cabe preguntarse si cuando se produjo la situación revolucionaria se 
formó una coalición alternativa que ejercía los poderes del Estado, 
Se podría situar el inicio de la revolución en el momento de la reu- 
nión de los Estados Generales (5 de mayo de 1789), pero eso sólo es 
posible por nuestro conocimiento retrospectivo de la trayectoria que 
seguirían los Estados Generales. El acuerdo del Tercer Estado de eri- 
girseen Asemblea Nacional (17 de junio) sería tal vez una fecha más 
exacta, así como el momento de la decisión de los ctros estamentos 
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de ийзе al Tercer Estado (27 de junio). Cuando el rey destituyó de 
Suero Necker Q1 de julie) no sóio e produjeron miles manifes- 
roues populares contra el régimen sino también el paso de una parte 
dí las tropas reales a la oposición. En «i momento de Ta toma de i 
Bastila (1 де julio), Francia estaba, sin ninguna duda, dividida en 
fos. En ип momento, entre et 3 de mayo у el 14 де Julio de 1783 
3c inició una de Tas situaciones revolucionarias más profundas dela 
itor 

E Pero ¿cuándo llegó a su fin? No es esta una pregunta de fácil res- 
ues, pues exige decidir si la importante emigración que se inició 
Tria primavera de 1709 diud a um acrin ваша de la sión 
francesa fuera del territorio nacional у, asimismo, dar validez а una 
serie de gobiernos revolucionarios SÍ зе toma como punto de ree 
теси la diviión evidente entre bloques opuestos cada uno de los 
Gales habría ejercido el poder del Estado, al menos а nivel provin- 
Gul durante un periodo minimo de un mes el calendario de senario. 
Se revolucionarias podría ser el siguiente: 


La corona contra el Tercer Es 

tado 

La corona contra el régimen re- 

volucionario 

Rebelión de la Vendée; la Mi 

tana contra la Gironda, federe 

listas 

Agosto de 1799-noviembre de 1799 El Directorio contra los realistas 
y contra Bonaparte 


Mayo de 1789-julio de 1789. 


Junio de 1792 nero de 1793 


Marzo de 1793-diciembre de 1793 


En cada uno de dichos períodos, Francia no conoció una sola situn- 
ción revolucionaria, sino una sucesión de ellas, a medida que cam- 
biaba quien ejercía el control del aparato central, se modificaban las 
coaliciones entre sus oponentes, variaban los segmentos del poder del 
Estado controlados por la oposición y fluctuaba el apoyo popular a 
Tas diferentes facciones enfrentadas. En los períodos de tiempo inter- 
medios entre esas fechas, asistimos a la formación de coaliciones in- 
seguras de gobierno y al estallido de frecuentes rebeliones, pero sin 
que se forme una coalición alternativa viable y, por tanto, una situs- 
ción revolucionaria. Como en cada uno de los períodos mencionados 


208 Las revoluciones europeas, 1492-1992 


зе produjo una transferencia sustancial de poder, a 
estricta las definiciones que hemos establesido, habría que concluir 
que Francia conoció cuatro revoluciones entre 1789 y 1799. Sin em. 
bargo, según un criterio menos estricto, se podría considerar todo el 
período de tiempo transcurrido entre el recrudecimiento de la oposi. 
ción parlamentaria en 1787 y el derrocamiento del Directorio a ma- 
nos de Napoleón en 1799 como una única y prolongada situación ге. 
volucionaria. En la cronología se ha seguido un criterio intermedio, 
aceptando el intervalo convencional de 1789 a 1799. 

“Todos estos enfrentamientos produjeron numerosas conmociones 
revolucionarias. Recordemos la situación de Francia al inicio de los 
procesos revolucionarios: como otros estados europeos, el Estado fran- 
cés del siglo xvm sólo ejercía un control directo a nivel de la región, 
el nivel de la subdélegation, élection, sénéchaussée, grenier à sel y uni. 
dades administrativas similares. En ese y en los niveles inferiores, el 
Estado del Antiguo Régimen gobernaba de manera indirecta, espe. 
cialmente por mediación del clero, la nobleza y las oligarquías urba- 
nas. Durante el siglo хуш, los funcionarios del Estado, ea el intento 
de obtener fondos con que hacer frente a le actividad militar del pa- 
sado, el presente y el futuro, comenzaron 8 intentar ampliar el con- 
trol directo de la monarquía para cercenar los privilegios y la resis- 
tencia de los intermediarios recalcitrantes. 

Durante la revolución, los nuevos dirigentes del Estado, en su en- 
entamiento con los viejos Intermediarios para hacerse con el con- 
trol de los ingresos, dela lealtad y del poder militar en los niveles lo- 
cel y regional, improvisaron diferentes sistemas de gobierno directo 
enel que a los capitalistas, definidos en un sentido amplio, les corres- 
pondió el papel fundamental. La creación de una jerarquía adminis- 
trativa alteró profundamente la relación entre cocición y capital, de- 
sencaderando una nueva serie de enfrentamientos por el poder en casi 
todas las regiones de Francia. Los intentos revolucionarios de instau- 
rar el gobierno directo y desplazar a los antiguos intermediarios sus- 
citó un movimiento de resistencia generalizada, que adoptó la forma 
de una contrarrevolución abierta allí donde los intermediarios conta- 
ban con un apoyo importante y donde la red nacional de capitalistas 
sólo se había implantado débilmente, 
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La transformación del sistema de gobierno 


¿Qué decir acerca del sistema de gobierno de Francia durante los años 
revolucionarios? Hasta 1789, el Estado francés, como la mayor parte 
de los estados, gobernaba de manera indirecta en la esfera local, reca- 
yendo la labor de mediación en el clero y la aristocracia. Desde que 
terminara la guerra norteamericana, los intentos del gobierno de re- 
caudar fondos para hacer frente a las deudas de guerra hicieron eris- 
talizar una coalición antigubernamental, que en un principio estaba 
integrada por los parlamentos y otras magistraturas, pero que adqui- 
rió un tono más popular a medida que fue agudizándose el enfrenta- 
miento entre el régimen y sus oponentes. La vulnerabilidad evidente 
del Estado en 1788-1789 indujo a todos los grupos animados de alzu- 
na reivindicación o algún agravio contra el Estado, sus representantes 
о sus aliados, a articular sus exigencias y unirse a otros grupos para 
pedir un cambio. Las insurrecciones rurales —la Grande Peur, las con- 
fiscaciones de cereales, las rebeliones fiscales, los asaltos contra la no- 
bleza, ete dela primavera y el verano de 1789 se produjeron en su. 
gran mayoría en regiones donde existían grandes ciudades, una agri- 
cultura comercializada, vías fluviales navegables y una buena red de 
caminos (Markoff, 1935). La geografía de la rebelión refleja que era 
la burguesía la que llevaba la voz cantante en ese ajuste de cuentas. 

Al mismo tiempo, aquellos grupos cuya supervivencia en la esca- 
за social dependía más directamente del Estado del Antiguo Régimen 
—la nobleza, los magistrados y el alto clero son los ejemplos más 
obvios— se айпеагоп por lo general al lado del monarca (Dawson, 
1972, cap. 8). Comenzó a tomar forma, pues, una situación revolu- 
cionaria: dos bloques distintos reclamaban el poder y ambos conta- 
ban con cl apoyo de una parte importante de la población. Gracias 
а que una parte del ejército abandonó a la corona y a que se forma- 
топ milicias afectas а la causa popular, la oposición consiguió su pro- 
pia fuerza armada. El bloque popular, consolidado y, a menudo, 
rigido por miembros de la burguesía, comenzó а adquirir el control 
de algunos sectores del aparato del Estado. 

Los juristas, funcionarios y otros miembros de la burguesía que 
se apoderaron del aparato del Estado en 1789-1790 despiazaron sin 
tardanza a los antiguos intermediarios: aristócratas, funcionarios se- 
Boriales, magistrados venales, el clero y, en ocasiones, también las oli- 
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вагашав municipales, En el plano local, la llamada revolución muni- 

pal promovió una amplia transferencia de poder a los enemigos de 
los viejos poderes. Las coaliciones de patriotas que encontraban ex. 
presión en las milicias, los clubes y comités revolucionarios y que es- 
taban vinculadas a los activistas parisienses desplazaron al viejo po- 
der municipal. Incluso cuando los magistrados consiguieron sobrevivir 
a los primeros tumultos revolucionarios, las relaciones entre cada lo- 
calidad y la capital nacional sufrieron una profunda alteración. Por 
ejemplo, las «repúblicas» aldeanas de los Alpes vieron desaparecer 
sus antiguas libertades —especialmente la libre aceptación de los 
impuesios— cuando fueron obligadas a integrarse en la nueva ma- 
quinaria administrativa (Rosenberg, 1988, pp. 72-89). Los revolucio- 
narios de París afrontaron entonces el problema de gobernar sin in- 
termediarios. intentaron hacerlo con los comités y las milicias que se 
habían formado en el curso de la movilización de 1789, pero les resul- 
16 dificil controlarlas desde el centro. Más o menos en el mismo mo- 
mento remodelaron el mapa francés, instaurando un sistema de de- 
partamentos, distritos, cantones y comunas, mientras enviaban 
représentants en mission para profundizar la reorganización revolu- 
donaria. Así establecieron el sistema de gobierno directo. 

Además, dada la desigual distribución espacial de las ciudades, 
los comerciantes y el capital, la imposición de un marco geográfico 
uniforme alteró las relaciones entre el poder económico y político de 
las ciudades, situando, por ejemplo, a los insignificantes centros ur- 
tanos de Mende y Niort en el mismo plano administrativo que las 
poderosas Lyon y Burdeos. En la Francia del Antizuo Régimen. entre 
las ciudades cuyo rango comercial excedía a su importancia adminis- 
trativa figuraban, por ejemplo, Nimes, Saint-Étienne, Roubaix y Cas- 
tres; entre las que detentaban una posición administrativa muy superior 
Asu importancia comercial, hay que mencionar Tulle, Ssint-Amand- 
en-Berry, Saint-Flour y Soissons (Lepetit, 1988, pp. 167-168). 

La revolución reordenó esa relación. De entre las capitales de los 
ochenta y seis départements originales, cincuenta y cuatro eran, sin 
ninguna duda, las ciudades dominantes en sus nuevas jurisdicciones, 
tres se situaron, gracias a su tamaño, por encima de otras que durante 
el Antiguo Régimen ocupaban un lugar más elevado en la jerarquía 
administrativa y fiscal seis mantuvieron su prioridad administrativa. 
a pesar de su tamaño más reducido, doce alcanzaron el rango de ca- 
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pitales pese a no ser las ciudades más grandes ni las de mayor impor- 
tancia de sus regiones y diez estaban demasiado cerca para contar (Le- 
petit, 1988, pp. 203-204). Las ciudades de mayor tamaño a las que 
no se dio la categoría de capitales de departamento se agrupaban de 
forma desproporcionada en el norte de Francia, mientras que las ciu- 
dades portuarias del Atlantico y el Mediterráneo también ocuparon 
un lugar más alto del que les correspondía (Lepetit, 1988, p. 208). Sin 
embargo, las grandes discrepancias no aparecieron a nivel lacal, sino. 
en forma de desigualdades entre las ochenta y seis capitales, ahora 
todas ellas, al menos nominalmente, en una relación administrativa 
idéntica con respecto a la capital de la nación, 

La consecuencia fue una profunda modificación del equilibrio de 
fuerzas en las capitales regionales. En los grandes centros comerci 
les, donde ya eran numerosos los comerciantes, abogados y profe 
nales, los funcionarios de Ios departamentos (que Frecuentemente pro- 
cedian del mismo medio) no tenían más remedio que negociar con 
los funcionarios locales. En aquellas regiones rurales poco desarro- 
Hadas desde el punto de vista comercial en las que la Asamblea Na- 
clonal creó departamentos, los revolucionarios eclipseron a otros sec- 
tores de las nuevas capitales y amenazaron con utilizar la fuerza si 
se mostraban recalcitrantes. Pero en esas regiones no contaban con 
Ja alianza de la burguesía que en otros lugares ayudaba a sus correl 
gionarios a imponer los designios revolucionarios y tenían que hacer 
frente а los antiguos Intermediarios, que todavía gozaban de apoyos 
importantes. El movimiento federalista, que se oponía al centralismo. 
Jacobino y exigía autonomía regional, arraigó especialmente en las 
capitales de aquellos departamentos cuya importancia comercial era 
muy superior al rango que ocupaban en la jerarquía administrativa. 
Burdeos, Marsella у Lyon son los ejemplos más destacados en este 
sentido, Para afrontar esos obstáculos al ejercicio directo de la auto- 
ridad, los revolucionarios parisienses improvisaron tres sistemas de 
gobierno paralelos y, en ocasiones, antagónicos: 1) los comités y las 
milicias; 2) una jerarquía definida según criterios geográficos de fur- 
cionarios y representantes elegidos; 3) comisarios itinerantes del go- 
bierno central. En los tres casos, para hacer acopio de información 
y conseguir apoyo, era necesario recurrir a la estructura existente que 
Tormaban los abogados, profesionales y comerciantes. 

El contraste entre las experiencias revolucionarias de Caen (un cen- 
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tro mercantil bajo el Antiguo Régimen) y Limoges (centro adminis- 
trativo de la monarquía) ilustra perfectamente el problema: 


En Limoges, el confio social fundamental se produjo en el ám. 
bito político, perturbando y dividiendo la administración municipal 
с 1791-1792, El violento enfrentamiento entre les Amis de la Paix y 
el club jacobino afectó al gobierno municipal. Los jacobinos no sólo 
consiguieron que su club ocupara una posición predominante en Li- 
meges, sino que en 1792 se hicieron соп el control del poder munici- 
pal. En Coen, el conflicto fundamental enfrentó a la burguesía mer- 
cantil acomodada con la nobleza, un sector que estaba en trance de 
Ser excluido de la vida politica. Las más de las veces, ete conflicto se 
suscitó fuera del ámbito de la política organizada y apenas influyó en 
«їн. La haute-bourgeviste continuó desempeñando los cargos políti- 
со hasta después de la insurrección federalista (Hanson, 1989, р. 69). 


Cuando el sistema comenzó a funcionar, los dirigentes revoluciona- 
rios se preocuparon de implantar su control y de impedir la actua- 
ción incontrolada de elementos locales enfervorizados, que a menu- 
do se resistían. Gradualmente, e intentando en unos casos la asimilación 
yen otros la represión, prescindieron de los comités y las milicias, La 
movilización para la guerra significó una mayor presión sobre el sis- 
tema, suscitó nuevas resistencias y avivó el interés de los líderes па- 
cionales en imponer un estricto sistema de control. Desde 1792, la ad- 
ministración central (que continuaba prácticamente en la misma 
situación que durante el Antiguo Régimen) experimentó su propia re- 
volución: aumentó extraordinariamente el personal que la componía 
y tomó forma una verdadera burocracia jerárquica. Los revolucion: 
Tios establecieron, así, uno de los primeros sistemas de gobierno di 
recto que veía la luz en un Estado de grandes dimensiones, 

Esta transformación exigió una serie de cambios en los sistemas 
tributario, de administración de justicia, de obras públicas, etc. Ana- 
licemos, por ejemplo, el caso de la organización policial, El Estado 
del Antiguo Régimen no contaba apenas, fuera de París, con una fuerza 
de policia especializada, Enviaba a la maréchaussée para perseguir a 
los evasores fiscales, los vagabundos y otros elementos que violaban 
Je voluntad real, y ocasionalmente autorizaba al ejército a ejercer una 
acción represora sobre algunos súbditos rebeldes. Por lo demás, dele- 
gaba en las autoridades locales y regionales cualquier actuación re- 
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presora contra la población civil. Pues biea, los revolucionarios mo- 
dificaron esta situación. Con respecto a la población común, 
sustituyeron la acción represora por una política de prevención y aco- 
pio de información: ea lugar de esperar a que se produjera una rebe- 
Tón o una violación colectiva de la ley, para luego responder con con- 
tandencia pero de forma selectiva, comenzaron a destacar agentes 
policiales cuya responsabilidad consistía en prevenir toda acción po- 
pular colectiva potencialmente peligrosa. Durante los primeros años 
de la revolución, las fuerzas de policía del Antiguo Régimen se disol- 
vieron y fueron los comités populares, la guardia nacional y los tri 
banales revolucionarios los que se responsabilizaron de las acciones 
policiales cotidianas. Pero tras la proclamación del Directorio, el Es- 
tado concentró las tareas de vigilancia y detención en una única orga- 
nización centralizada. En el año VII (1799), Fouché, que procedía de 
Nantes, fue nombrado ministro de Folicía, lo que le otorgó la respon- 
sabilidad de un ministerio cuyo poder se extendía por toda Francia 
y sus territorios conquistados, En la época de Fouché, Francia era uno 
de los países con un aparato policial más perfeccionado del mundo. 
El estallido de la guerra aceleró el paso del sistema indirecto al 
sistema directo de gobierno. Prácticamente todos los estados que en- 
tran en guerra se ven en la imposibilidad de financiarla con las reser- 
vas acumuladas y los ingresos corrientes, y han de solicitar cuantio- 
sos préstamos, elevar los impuestos y obtener los medios necesarios 
para la lucha —incluidos los hombres — recurriendo a unos ciudada- 
поз poco entusiastas que prefieren dedicar sus recursos a otros fines. 
La Francia prerrevolucionaria se ajustó a estas pautas, hasta el punto de 
acumular deudas que finalmente forzaron la convocatoria de los Esta. 
dos Generales. Pero tampoco la revolución se apartó de ese esquema: 
una vez que Francia declaró la guerra a Austria en 1792, las exigencias 
del Estado en forma de fondos y recursos humanos provocaron una 
resistencia tan enérgica como en el Antiguo Régimen. Para superar esa. 
resistencia, los revolucionarios crearon nuevos controles centralizados. 


Resistencia, contrarrevolución y terror 


La resistencia y la contrarrevolución fueron consecuencia directa del 
proceso por el que el nuevo Estado estableció el gobierno directo. No 
puede olvidarse que los revolucionarios introdujeron un gran número 
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de cambios еп un período de tiempo muy corto. Eliminaron todas las 
jurisdicciones territoriales anteriores, consolidaron numerosas anti- 
suas parroquias en comunas más extensas, abolieron el diezmo y los 
derechos feudales, disolvieron corporaciones y eliminaron sus privi- 
legios, construyeron un sistema administrativo y electoral de arriba 
abajo, decretaron impuestos más cuantiosos y regulares mediente ese 
sistema, confiscaron las propiedades de los nobles emigrados y de la 
Iglesia, disolvieron Órdenes monásticas, sometieron al clero al соп. 

trol del Estado, obligándole además a prestar juramento de fidelidad 
a la nueva Iglesia estatal, incrementaron enormemente el reclutamiento 
Obligatorio y desplazaron tanto a los nobles como a los eclesiásticos 
del ejercicio automático del liderazgo en la vida local. Todo ello ocu- 

rrió entre 1789 y 1793. 

Los regímenes subsiguientes añadieron otros cambios efímeros, 
como el calendario revolucionario y el culto al Ser Supremo, pero la 
transformación del Estado que se llevó a cabo en las primeras etapas 
de la revolución perduró en el siglo xix y sirvió de modelo para mu- 
chos otros estados europeos. Los principales retrocesos fueron la 
disolución de las milicias y comités revolucionarios locales, la restau- 
ración o compensación de algunas propiedades confiscadas y el con- 
cordato firmado por Napoleón con la Iglesia católica. Pero en соп. 
junto, todos estos cambios significaron la sustitución drástica y 
acelerada de un sistema de gobierno en el que los notables locales y 
regionales actuaban de Intermediarios por el gobierno directo, uni- 
forme y centralizado. Por otra parte, la jerarquía del nuevo Estado 
estaba integrada, en su mayor parte, por abogados, médicos, nota- 
rios, comerciantes y otros representantes de la burguesia 

Estas transformaciones fundamentales se produjeron en detrimento 
de muchos grupos de intereses pero, al mismo tiempo, ofrecieron nuevas 
oportunidades a determinados grupos que hasta entonces apenas ha- 
bían tenido acceso al poder sancionado por el Estado, especialmente 
a la burguesia de los pueblos y de las pequeñas ciudades. Por ello, 
suscitaron movimientos de resistencia y conflictos por el poder. Ar- 
tois (el departamento del Pas-de-Calais) vivió una versión moderada 
de la transición (Jessenne, 1987). En esa región, la política local esta- 
ba dominada por grandes arrendatarios, aunque dentro de los límites 
establecidos por sus señores nobles y eclesiásticos. La revolución, al 
acabar con los privilegios de esos patronos, amenazó el poder de los 
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arrendatarios. Sin embargo, superaron el desafio, si no como clase 
сото un conjunto particular de individuos: muchos magistrados per- 
dieron sus puestos durante las luchas de las primeras etapas de la e 
volución, especialmente cuando la comunidad estaba ya enfrentada 
соп su señor. Sin embargo, sus sustitutos pertenecían en casi todos 
los casos a la misma clase de arrendatarios acomodados. La lucha 
de los trabajadores asalariados y de los pequeños propietarios contra 
los соз de village, de los que habla Georges Lefebvre al referirse a 
la zona contigua del norte, fue menos intensa, o menos eficaz, en el 
Pas-de-Calais. Aunque los grandes terratenientes, que inspiraban a las 
autoridades una cierta desconfianza, perdieron cn parte su control sobre 
los cargos públicos durante el Terror y durante el Directorio, lo recu- 
peraron posteriormente y continuaron aupados en una posición do- 
minante hasta mediados del siglo хах. Para entonces, la nobleza y el 
clero habían perdido una gran parte de su capacidad de controlar a 
os magistrados locales, pero los industriales, comerciantes y otros sa- 
pitalistas habían ocupado su lugar. El desplazamiento de los viejos 
intermediarios abrió el camino а una nueva alianza entre los grandes. 
terratenientes y la burguesía. 

Bajo el impulso de París, la transición hacia el gobierno directo 
se deslizó con cierta tranquilidad en Artois. En otros lugares, el cam- 
bio estuvo acompañado de intensos enfrentamientos. La trayectoria 
de Claude Javogues, agente de la revolución en su departamento na- 
tal del Loira, pone de relieve ese enfrentamiento y el proceso político 
quelo suscitó (Lucas, 1973). Javogues era un individuo robusto, viru- 
lento y bebedor, emparentado con abogados, notarios y comerciantes 
Че Forez, una región situada al oeste de Lyon. La familia siguió una 
trayectoria ascendente ea el siglo хуш y en 1789 Claude, que tenía 
entonces treinta años, era avocat en Montbrison y estaba bien rela- 
cionado. La Comención envió al Loira a este furibundo bargués en 
julio de 1793 y lo reclamó en febrero de 1794. Durante esos seis 
meses, Javogues se apoyó plenamente en sus relaciones, se centró 
en la represión de los enemigos de la revolución, actuó en gran ше- 
dida siguiendo el principio de que los sacerdotes, los nobles y los 
ricos terratenientes eran sus enemigos, descuidó completamente 
cuestiones administrativas tales como la organización del suministro 
de alimentos y dejó tras de sí una reputación de arbitrariedad у 
crueldad. 
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Sin embargo, Javogues y sus colaboradores reorganizacon la vida 
local. Cuando estudiamos su trayectoria en el Loira, encontramos clu- 
bes, comités de vigilancia, ejércitos revolucionarios, comisarios, tri- 
 bunales y représentants en mission. Contemplamos un intento casi in- 
creible de ampliar el control administrativo directo del gobierno central 
ıa la vida cotidiana individual. Reconocemos a importancia de la mo- 
vilización popular contra los enemigos de la revolución —reales o 
imaginarios —, como una fuerza que desplazó a los antiguos interme- 
diarios. Ello nos permite advertir el conflicto entre dos objetivos del 
"Terror: la extirpación de los enemigos de la revolución y la forja de 
nuevos instrumentos para llevar adelante la obra revolucionaria, Des- 
cubrimos nuevamente la gran importancia del control sobre los ali- 
mentos como un desafío administrativo, como un punto de enfrenta- 
miento político y como un incentivo para la acción popular. 

Frente a la imagen tradicional de un pueblo unido que acogió en- 
fervorizado la tan esperada reforma, la trayectoria histórica local de 
la revolución permite aprecias con Claridad que los revolucionarios 
franceses tuvieron que luchar para establecer su poder, frecuentemente 
para superar uns tenaz resistencia popular, Es cierto que en gran par- 
te esta resistencia se manifestó en forma de evasión, trampa y sabota- 
je, y no como una rebelión abierta. Pero la población de la mayor parte 
de Francia se opuso а uno u otro aspecto del gobiemo directo revolu- 
cionario. En el bullicioso puerto mediterráneo de Collioure, cerca de 
la frontera española, la acción colectiva popular durante la revolu- 
ción «persiguió —conscientemente o 10— el objetivo de preservar una 
cierta independencia cultural, económica e institucional. En otras pa- 
abras, la acción popular intentó oponerse a las pretensiones del Es- 
tado francés de intervenir en la vida local para reclutar tropas para 
las guerras internacionales, para modificar la organización religiosa 
о para controlar el comercio através de los Pirineos» (McPhee, 1988, 
р. 247). 

Los problemas diferían de una región a otra en función de la 
trayectoria histórica anterior y, entre otras cosas, de las relaciones exis- 
tentes entre capital y coerción. Cuando las líneas de ruptura eran pro- 
fundas, la resistencia dio paso a la contrarrevolución: la aparición de 
autoridades alternativas a las que había establecido la revolución. La 
contrarrevolución se produjo no allí donde todo el mundo se oponía 
a Ja revolución, sino donde la existencia de diferencias irreconcilia- 
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bles determinaban la aparición de bloques bien definidos de partida- 
rios y oponentes, en una zona geográfica extensa, 

Fue en el sar y en el oeste de Francia donde, a través de procesos 
similares, surgieron los movimientos contrarrevolucionarios más con- 
sistentes (Lebrun y Dupuy, 1985; Lewis y Lucas, 1983). La geografía 
de las ejecuciones oficiales durante la época del Terror ofrece un per- 
fil borroso pero reconocible de la actividad revolucionaria. Entre los 
departamentos en que se produjeron más de doscientas ejecuciones 
figuran, en orden descendente: Loira Inferior, Sena, Maine y Loira, 
Ródano, Vendée, lle-ct-Vilaine, Mayenne, Vaucluse, Bocas del Róda- 
то, Pas-de-Calais, Var, Gironda у Sarthe (Greer, 1935, p. 147). En di- 
chos departamentos tuvieron lugar el 99 por 100 de las ejecuciones 
oficiales durante la época del Terror. Aparte del Sena y del Pas-de- 
Calais, se concentraron en el sur, en el suroeste y, especialmente, el 
oeste. En el sur y el suroeste, en el Languedoc, Provenza, Gascuña 
y el Lyonnais se produjeron insurrecciones armadas contra la revolu- 
ción, insurrecciones cuya geografía se corresponde estrechamente con 
4 apoyo al federalismo (Forrest, 1975; Hood, 1971, 1979; Lewis, 1978; 
1уопа, 1980; Scott, 1973). 

Los movimientos federalistas comenzaron en la primavera de 1793, 
cuando la intensificación, por parte de los jacobinos, dela guerra en 
el exterior —incluida la declaración de guerra a España— suscitó un 
movimiento de resistencia contra los impuestos y el reclutamiento obli- 
satorio, que a su vez provocó el recrudecimiento de la vigilancia y dis- 
ріпа revolucionarias. El movimiento autonomista alcanzó su mä- 
xima expresión en las ciudades comerciales que durante el Antiguo 
Régimen habían disfratado de una amplia libertad, destacando entre 
іаѕ Marsella, Burdeos, Lyon y Caen. En cambio, los conatos con- 
trarrevolucionarios de carácter rural se produjeron principalmente en 
aquellas regiones en las que las capitales instauradas por la revolu- 
ción habían tenido una importancia menor en la jerarquía adminis- 
trativa, fiscal y demográfica del Antiguo Régimen y donde, por tan- 
to, la burguesía ejercía escasa influencia en las regiones circundantes 
(Lepetit, 1988, p. 222). Francia vivió una sangrienta guerra civil en 
esos dos tipos de ciudades y en sus zonas de influenci 

En la parte occidental del país, las actividades guerrilleras contra 
los bastiones y el personal republicanos perturbaron Bretaña, Maine 
y Normandía entre 1791 y 1799. А! mismo tiempo, al sur del Loira 
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ie produjo una rebelión armada abierta que afectó а zonas de Breta. Sin duda, el término bourgeois tenía una doble connotación para 
er a e Ne cain el опоо de 1792 y coins de ora os hats e мин э йс social determinada y, 
Le Coy Suar que Napoleón paciicóla región en 1799 (Bois, ван | raa s е 1а Vendée: indicaba un un núcleo urbano, pero com. 
Te Goff Sutherland, 1984; Martin, 1987). El movimiento contras prendían perfectamente que ambos conceptos estaban íntimamente li- 
velucionario de la zona occidental de Francia alcanzó su cenit y gados. Los revolucionarios franceses que pretendían que la autoridad 
deta Repübice proc айо la demanda de nuevas tropas por pans 5и arado se ano e partes y que estaban dispuestos 
теда. Ea сз тгесїрй la resistencia armada en gran parte дес (| Стин 36 абага s enemigos de еза autoridad, iniciaron un proce- 
есине período se produjeron matanzas de «patriotas» ydg || 3 minar a todi prolongarse durante 25 años y que en cierto sentido 
(Qristócrutas» (nombres que se aplicaban а los partidarios y oporto todavía no ha concluido. 
les de la revolución, respectivamente) la invasión y ocupación tee El nuevo sistema acabó imponiéndose en la región occidental de 
poral de ciudades importantes como Angers y batallas en toda rest, Francia, a pesar dela virulencia con que se manifestó la reacción son. 
тыг armados de im даг (mo se denominaban а Kade иткана s di соп аы burguesía —constituida en su. 
mentos armados de los dos bandos). mayor parte por comerciantes, abogados, notarios y otros grupos que 
a to contzarrevolucionario de la zona oscidemtald Fan. | 23809: Date por com gracias al movimiento de su capital, más que por 
El fue una consecuencia directa del intento de los elementos revolu su condición de propietarios de grandes empresas industriales. ric. 
cionarios de establecer un tipo concreto de gobierno directo еп tana. топ aumentar su fuerza en toda Francia. El hecho de que adquiricra 
Seide comas de sobiemo que suponta1a desaparición dela nobleza | aras m omas та fueren en aristocracia terrateniente y de que sus re- 
y «1 дето como intermediarios semiautónomos, que hacía que las eu. presentantes más acomodados compraran títulos de nobleza por los 
gencias del Estado en forma de impuestos, recursos humanos y es privilegios, el prestigio y las exenciones tributarias que conferia no 
lencia se dejaran sentir en el nivel de las comunidades locales y los desmiente en absoluto la fuerza creciente de esa clase cuyo activo prin- 
hogares individuales, y que daba a la burguesía de la región un pude cipal era el capital 
político que hasta ese momento no había poseído. La burguesía con. Los acontecimientos de 1789 conllevaron la incorporación a la ac- 
Solidó su poder por medio de la lucha armada, El 12 de octubre dc tividad política de un gran número de burgueses. El desplazamiento 
1790, se presentó en la Chapelle de Belle-Croix, en la Vendes un emu. de la nobleza y del clero de su posición fundamental en el sistema de 
po de personas armadas con palos. Procedían de las parroquias de gobierno indirecto hizo necesario recurrir а la burguesía para asegu. 
las proximidades y habían llegado allí para asistir a la misa y a las Tar la conexión entre el Estado y los millares de comunidades disper- 
vísperas. sas por todo el país. Durante un tiempo, esa labor se realizó por me- 
dio de los clubes, milicias y comités, pero poco a poco los dirigentes 
¿Cuando vieron alos soldados de la guardia nacional local con sue revolucionarios frenaron la actividad de esos nücleos turbulentos € ino 
formes y sus armas, los recién llegados зе aproximaron а clos y luso los suprimieron. No sin titubeos y enfrentamientos, la burgue. 
les dijeron que no tenían derecho a vestirse con el uniforme naciona ма dirigente estableció un sistema de gobierno cuyas decisiones se de- 
Que selo iban a quitar que apoyaban la causa del clero y dele notlen jaban sentir directamente en las comunidades locales у que funcionaba 
арап robado a ss а acabar conos burgueses que, según creían, por medio de una serie de administradores que estaban sometidos a 
Cribs robando el pan a os sacerdotes у alos nobles. la supervisión y el control económico de sus superiores. 
Este proceso de expansión del Estado encontró tres grandes obs- 
a continuación atacaron a los guardias y a la maréchaussée de Pa- táculos. En primer lugar, y como suele ocurrir en las primeras fasce 
luau, que consiguieron rechazarlos no sin grandes dificultades (Chas. de las situaciones revolucionarias, fueron muchos los que creyeron Пе- 
sin, 1992, Tl, р. 220). Zada Па oportunidad de hacer valer sus propios intereses y de ajustar 
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vidjas cuentas pendientes desde la crisis de 1789, Algunos de csos grupos 
pudieron aprovechar la oportunidad que se les brindaba y otros no pu- 
dieron ver cumplidos sus anhelos como consecuencia de la compe- 
tencia de otros protagonistas. En ambos casos, no tenían incentivos 
para apoyar nuevos cambios revolucionarios, En segundo lugar, el de- 
sorbitado esfuerzo de guerra que entrafló el conflicto.con la mayor 
Parte de las poteacias europeas constituyó una sangría de los recur- 
sos del Estado tan grave como la que producían las guerras del Anti- 
guo Régimen. En tercer lugar, la base del nuevo poder político de la 
burguesía era demasiado frágil en algunas regiones para poder soste- 
ner la polifacética labor de halagar, contener, inspirar, amenazar, ex 

traer recursos y movilizar que realizaban los agentes revolucionarios. 
en todas partes. Muchas zonas de Francia se resistieron a las deman- 
das de impuestos y de nuevos redutamientos, y a la exigencia de aceptar 
una legislación moralizadora, y allí donde las rivalidades anteriores 
situaron a un bloque bien consolidado en oposición a la burguesía 
revolucionaria estalló la guerra civil, En este sentido, la transición ге- 
volucionaria del gobierno indirecto a un sistema de gobierno directo 
representó una revolución burguesa y generó una serie de contrarre- 
voluciones antiburguesas. 


Otras opciones posibles 


¿Qué curso alternativo podrían haber seguido las luchas que se pro- 
dujeron entre 1787 y 1799? La trayectoria de los acontecimientos po- 
aria haber sido distinta al menos en 1787 (la corona podría haber de- 
rrotado a la oposición), en 1789 (podrían haberse formado otras 
coaliciones reformistas de signo distinto) en 1791 (si hubieran fracasado 
los ataques contra la Iglesia о los preparativos para la guerra), en 1793 
(cuando estuvieron a punto de triunfar numerosos estallidos contra- 
revolucionarios) y en cada uno de los golpes de estado subsigulen- 
tes: 1794 (Thermidor), 1795 (Vendimiario y establecimiento del 
rectorio), 1797 (Fructidor), 1798 (Floreal) y 1799 (Pradial y, luego, 
Brumario). De haber conquistado el poder los federalistas en 1793, 
aunque ciertamente habrían tenido que afrontar una dura guerra ex- 
terior, lae acciones vindicativas de los emigrados, las actividades de 
una Iglesia clandestina, la gran rebelión de la Vendée y la crisis eco- 
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nómica, podrían haber llegado a un compromiso con algunos de esos 
enemigos mientras combatían al resto y habrían establecido un régi- 
таеп mucho menos centralizado, Sin duda, sería posible especular so- 
bre las alternativas posibles de cada uno de los momentos revolucio- 
папоз. 

Sin embargo, parece más adecuado adoptar un enfoque más ge- 
neral y referirse a los procesos históricos ya analizados para conside- 
rar la posibilidad de que los acontecimientos se hubieran ajustado a 
os modelos holandés, ibérico, balcánico o británico. En este caso, по 
hay que tomar como punto de partida el año 1600, que sirvió como 
punto de referencia en las especulaciones anteriores sobre las alterna. 
tivas a las revoluciones británicas del siglo хуп, sino los años en tor- 
по a 1750, en los que se agudizó en Francia el enfrentamiento entre 
los parlamentos y la corona. Inmediatamente puede excluirse el mo- 
delo balcánico, que hacia 1750 no era en modo alguno viable en Fran- 
cia. En los estados balcánicos, sometidos a un imperio que exigía el 
pago de un tributo, no existía el más mínimo desarrollo comercial, 
la soberanía estaba fragmentada y existía una aristocracia terrateniente 
poderosa. En cuanto a los modelos holandés, Ibérico y británico, cabe 
al menos la posibilidad de plantearse su viabilidad. 

El modelo holandés era poco plausible, por cuanto desde hacía 
тэп siglo la corona francesa había comenzado a socavar el poder 
tar autónomo de los grandes magnates y de los municipios en favor 
de una administración centralizada, al tiempo que delegaba su poder 
en materia tributaria en los cargos importantes del Estado, en las ins- 
tituciones judiciales y en los municipios. Si Francia se hubiera frag- 
mentado en unidades semiantónomas (como pudo haber ocurrido en 
1789 y 1793), es muy probable que una coalición de terratenientes, 
funcionarios, eclesiásticos y campesinos hubiera impedido que Ics bu; 
gueses de Burdeos, Lyon y Marsella hubieran alcanzado la posición 
preeminente de que gozaron sus homónimos en Amsterdam о Deven- 
ter, Sin embargo, una vez que los grandes señores y los eclesiásticos 
perdieron totalmente su poder en las primeras fases de la revolución, 
en 1793 estaba abierto el camino a la instauración de unos mecanis- 
mos políticos más similares a los de los Países Bajos que lo que hu- 
iera sido concebible un decenio antes. Los revolucionarios, al per- 
mitir el paso hacia el capitalismo comercial con esas medidas, hicieron 
factible también la implantación del gobierno descentralizado que este 
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sistema implicaba. La paradoja reside cn el hecho de que la conquis- 
ta francesa de los Países Bajos suprimió el modelo holandés al impo- 
ner la monarquía centralizada en sustitución del viejo federalismo cen- 
trifugo. 

En cuanto al modelo ibérico, hay que decir que en 1750 la situa- 
ción que presentaban España y Portugal era la de unos estados que 
habían obtenido importantes beneficios de sus colonias, habían те- 
forzado su poder frente a la Iglesia católica gracias a la expulsión de 
los jesuitas y al fortalecimiento de su control sobre los asuntos ecle- 
siásticos nacionales, habían implantado un sistema fiscal más eficaz 
y, en consecuencia, habían progresado notablemente en la vía hacia 
la centralización. España contiauaba siendo una potencia militar y 
económica, a pesar de que su posición se había debilitado con respec- 
to a Francia ¢ Inglaterra, y Portugal había establecido fuertes lazos 
comerciales con Inglaterra, aunque no en pie de igualdad. Pero en 
los dos países, la alta nobleza, la aristocracia terrateniente y el patri- 
ciado urbano gozaban de una autonomía mucho más amplia que en 
Frarcia. Asimismo, los ingresos procedentes de las colonias eran una 
parte más importante de las finanzas del Estado que en Francia. El 
modelo ibérico habría hecho retroceder a Francia hacia la fragmenta- 
ción de la soberanía de siglos anteriores, pero el grado más intenso 
Че comercialización de la economía francesa у е1 mayor poder de que 
disfrutaban las instituciones del gobierno central habrían impedido 
апе prevaleciera el particularismo belicoso que existía en la península. 
ibérica. También en este caso se da la paradoja de que la conquista 
francesa, unida a la pérdida de las colonias americanas, favoreció la. 
centralización del Estado en la peninsula ibérica, reforzó la autono- 
mía del estamento militar profesional y, en consecuencia, excluyó por 
completo el modelo ibérico. 

En cuanto al modelo británico, hay que distinguir muy claramen- 
te entre Gran Bretaña e Irlanda. La Irlanda fragmentada e insurrec- 
ta del siglo xvin no podía consütulr un modelo para Francia, pero 
sí podía serlo Gran Bretaña (es decir, Inglaterra, Gales y Escocia) 
Hacia 1750, Gran Bretaña era una floreciente potencia comercial y 
militar con una economía agraria e industrial fuertemente capitaliza- 
da. La coalición concertada entre la nobleza y la burguesía ejercía, 
а través del Parlamento, una gran influencia sobre cl Estado, en opo- 
sición —y en connivencia— con una estructura patrono-cliente que 
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se sustentaba en el poder del Estado y en el desempeño de los cargos 
oficiales. La cada vez mayor comercialización, proletarización e in- 
dustrialización de Gran BretaBo, que exigía unos gastos militares cons” 
tantemente en aumento, reforzó el poder del Parlamento y generó una 
actividad política popular de extraordinario vigor tanto a escala local 
como nacional, 

En muchos aspectos, Francia se desarrolló según el modelo britá- 
nico, de manera que hacia 1850 contaba con un Parlamento nacional 
relstivamente fuerte, una autoridad central limitada, una poderosa coa- 
lición aristocrático-burguesa, que contrarrestaba las coaliciones entre 
la burguesía y la clase trabajadora, una economía capitalista en pro- 
ceso de rápida industrialización y una política popular muy activa, 
Pero fueron las sucesivas revoluciones que vivió la sociedad francesa 
las que permitieron ese proceso. Si no hubieran tenido lugar esas re- 
volaciones aqui entran en juego las alternativas supuestas — la Fran- 
cia del siglo хуш sólo podría haber alcanzado su destino decimonó- 
nico a través de un proceso que arrojara un resultado similar a la 
revolución, una transformación impulsada por el Estado que hubiera. 
servido para poner fin a los privilegios que la propia política del Es- 
tado había favorecido durante los 150 años transcurridos a partir de 
1600. Desde la perspectiva de 1350, habría parecido indispensable al- 
gún tipo de fenómeno similar a las revoluciones del decenio de 1790. 


Sucesión de regímenes con una duración de 
quince a veinte años 


El primer régimen revolucionario sólo duró un decenio, pero dejó paso 
а otros reglinenes que se prolongaron entre quince y veinte años сайа 
uno: el Consulado y el imperio de Napoleón (1799-1814, con una bre- 
ve prolongación en 1815) la Restauración (1815-1830), la Monarquía 
де Julio (1830-1848) y el Segundo Imperio (1852-1870). Sólo la revo- 
Iución de 1848 (que terminó con el golpe de estado de Napoleón Ш 
en 1851) alteró ese ritmo hasta que la Tercera República (1870-1940) 
modificó completamente la situación. El Concordato que firmó Na- 
polcón I con el papado (1801), su coronación como emperador (1804), 
la acelerada centralización del Estado que llevó a cabo y su instauraci 

de una nueva nobleza produjeron la transformación del Estado, pero 
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todos esos fenómenos tuvieron lugar sin que se produjera una divi- 
sión profunda en el país. En torno a Napoleón estaban en curso di- 
versos procesos revolucionarios, en los Balcanes, en España y en Amé. 
rica Latina, incluida Haití, pero Francia quedó al margen de ellos hasta 
1814-1815, cuando los ejércitos aliados penetraron en Francia, se abrie- 
топ paso hasta París y forzaron la abdicación y el exilio de Napoleón, 
que sin embargo regresó desde Elba (marzo-junio de 1815) para en- 
frentarse a las fuerzas aliadas de ocupación, siendo luego definitiva- 
mente derrotado por Wellington en Waterloo. La ocupación aliada se 
perpetuó hasta que los franceses hubieron pagado las reparaciones de 
guerra, єп 1818. 

La revolución de julio de 1830 tuvo como causa principal la repre- 
sión orquestada por Carlos X de la movilización republicana de las 
fuerzas burguesas y trabajadores que vio la luz en los momentos fi- 
nales del decenio de 1820. Sus reaccioñarias ordenanzas de julio de 
1830, que disolvían la Cámara de Diputados, modificaban el sistema 
electoral e instauraban un férreo control sobre la prensa, equivalían 
а un golpe de estado. Estalló la rebelión en París y los insurrectos se 
hicieron dueños de la ciudad, ocuparon el Hótel de Ville e instaura- 
ron un gobierno provisional. Para impedir la proclamación de una 
nueva república, los diputados liberales recurrieron a Luis Felipe, du- 
que de Orleans, que aceptó ser entronizado por la revolución. Aun- 
que los trabajadores protagonizaron insurrecciones prorrepublicanas 
en París y en Lyon, el régimen se prolongó hasta 1848. 

La Monarquía de Julio cayó víctima de una revolución que recor- 
daba a la que la había instaurado er el poder, pero la coalición repu- 
blicana que formaron la burguesía y la clase trabajadora en 1848 era 
mucho más amplia y más profunda que la que se había constituido 
dieciocho años antes, Una vez más, el levantamiento que se produjo 
en París fue decisivo para acabar con el régimen, pues tres días de 
luchas callejeras en febrero bastaron para forzar la abdicación de Luis 
Felipe. El nuevo gobierno no satisfizo las exigencias del sector más 
desfavorecido de la coalición revolucionaria nacional —en especial los 
trabajadores cualificados de París y de otras grandes ciudades— y no. 
pudo hacer frente con eficacia а la depresión agraria e industrial, que 
уа antes de la insurrección de febrero había provocado numerosos con- 
исло locales. Continuaron entonces las rebeliones y en los sangrien- 
tos días de junio de 1848 los trabajadores desempleados de los talle- 
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es nacionales se enfrentaron con el Estado y contra otros trabajadores 
sin empleo que habían sido reclutados para la guardia móvil de París. 
“ras el fracaso de la insurrección, la represión se acentuó dramática- 
теше, En el período transcurrido desde la elección de Luis Napoleón 
сото presidente en diciembre de 1848 y el golpe de estado que per- 
рег en diciembre de 1851, el gobierno desmenteló gradualmente 
el gobierno republicano nacional, pero no pudo impedir otra insu- 
rección de grandes proporciones (en esta ocasión no sólo en París, 
Sino también en muchas regiones rurales de Francia) contra el golpe 
de 1851. 

En un intento de emular a su tío, Luis Napoleón no tardó en ha- 
сеге coronar emperador (1852) y se decidió a participar en las guc- 
ттаз curopeas que sus predecesores recientes habían evitado: la guerra 
de Crimea con Rusia (1854-1536), la guerra con Austria en Italia (1839), 
que le permitió anexionarse Saboya y Niza, facilitó la unificación de 
Italia bajo la dirección del Piamonte y enajenó a Luis Napoleón el 
apoyo de los católicos cuando se enfrentó con el papa, y la guerra 
con Prusia (1870-1871), de profundas consecuencias. Esta última gue- 
тта, en la que los franceses participaron llenos de confianza porque 
el estado mayor del ejército había realizado con anticipación las ta- 
теаз de planificación y movilización, terminó en una derrota rápida 
y decisiva para Francia. Cuando empezaron a llegar del frente las no- 
cias que indicaban que las bajas habían sido cuantiosísimas, los re- 
publicanos radicales organizaron comunas autónomas, sin éxito en 
Marsella y con mejor fortuna en Lyon. 

Cuando el propio emperador se rindió con sus tropas en Sedán, 
los radicales de Lyon y Marsella proclamaron la república e instaura- 
ron incluso comités de salud pública. Las turbas parisienses invadie- 
топ la Asamblea Nacional, avanzaron hacia el Hôtel de Ville y pro- 
clamaron también un gobierno revolucionario. Éste, dominado por 
Léon Gambetta, hubo de hacer frente al asedio de París al que la so- 
metieron las tropas alemanas. París capituló en enero de 1871, pero 
Gambetta y su gobierno organizaron la resistencia en Tours. Todo ter- 
miné cuando el gobierno provisional aceptó un tratado de paz con 
“Alemania, por el que Francia cedió Alsacia y una parte de Lorena. 

Los alemanes que ocuparon París en enero desarmaron al ejército 
regular pero no a la guardia nacional, formada ea su mayor parte por 
trabajadores y negociantes de los barrios parisienses. En marzo, la 
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guardia nacional se había movilizado de nuevo, había creado un co- 
mité central y estaba preparada para resistir tanto a los ocupantes ale- 
manes como al nuevo gobierno, a cuyo frente estaba ahora Adolphe 
Thiers y que tenía su sede en Versalles. Los parisienses rechazaron los 
intentos de Thiers de recuperar los cañones que habían requisado en 
las guarniciones y a continusción, sigulendo el ejemplo de Lyon y Mar- 
sella, organizaron una comuna para gobernar la ciudad y exigir la des- 
centralización de Francia para constituir municipios independientes. 
Otras comunes cfímeras se instauraron en Toulouse, Saint Étienne, 
Narbona y Le Creusot, y los radicales intentaron también, sin éxito, 
hacerse con el poder en Nimes, Limoges, Ruán y otras ciudades de 
menor tamaño. Los communards parisienses conservaron el control 
de la ciudad hasta la semana del 21 de mayo, en que las tropas del 
gobierno de Versalles los masacraron finalmente en las calles de la. 
ciudad mientras зе retiraban de las barricadas, El movimiento de reac- 
ción subsiguiente permitió a los monárquicos conseguir apoyo en el 
conjunto del país, pero toleraron a Thiers como presidente republica- 
no hasta que las fuerzas ocupantes alemanas abandonaron Francia 
$n 1873, y luego eligieron al mariscal MacMahon como presidente, 
para un período de siete años, como primer paso hacia la prepara- 
ción de la restauración borbónica. 

Pero la restauración monárquica fracasó. En el agitado período 
político que siguió a la evacuación alemana, los republicanos vieron 
Aumentar sus apoyos en la Cámara de los Diputados y en todo el país, 
mientras los monárquicos perdían su posición de predominio. La im- 
provisada Tercera República duró más tiempo — setenta años— que 
Tingün otro regimen desde 1789. Superó el desafío populista del 
general Boulanger (1886-1889), los violentos enfrentamientos con los 
sindicalistas y anarquistas, el problema del «Affair Dreyfuss 
(1894-1906), un sinfín de huelgas, los conflictos en torno a la cuestión. 
de la separación de la Iglesia y el Estado (1901-1905), la primera gue- 
тга mundial (1914-1913) y la gran movilización obrera que supuso el 
Frente Popular (1936-1939), para sucumbir únicamente ante una nue- 
va invasión alemana en 1940. 

Durante los cinco primeros años de ocupación alemana, Francia 
fue dividida en dos zonas, una en el noreste bajo el control directo 
alemán y el resto del país gobernado por el régimen colaboracionista 
Че Vichy. El pequeño movimiento de resistencia que se organizó du- 
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Balance de la revolución a largo plazo 


Como ocurrió en muchas otras zonas de Europa, Francia vivió repe- 
tdas situaciones revolucionarias de carácter comunal, patrono-diente 
y dinástico durante los siglos хут y хуп, y en los siglos хушу xxx fue 
scenario de insurrecciones revolucionarias menos frecuentes, pero más 
profundas, protagonizadas por diversas coaliciones de clases. Poste- 
riormente, a medida que mejoraba la organización de la lucha politi- 
ca a nivel nacional, disminuyó cada vez más la incidencia de situaci 
nes plenamente revolucionarias. En Francia, el número de revoluciones 
protagonizadas por el ejército fue mucho menor que en la península 
sérica, los Balcanes y (como veremos) Rusia. Las situaciones revolu- 
clonarias comunales —en las que se enfrentaban principalmente los 
protestantes y los católicos— desgarraron Francia durante los siglos 
хуту xvn, pero desaparecieron tras los compromisos religiosos alcan- 
zados en el siglo хуш. En los siglos xix y xx. los conflictos entre cat 
licos y protestantes no ocuparon un lugar preeminente en la políti 
nacional francesa y el problema de las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado generó frecuentes enfrentamientos que nunca se aproximaron 
al umbral de la revolución. 

Entre 1548 y 1793, el empeño del Estado por conseguir los me- 
dios necesarios para organizar sus ejércitos, especialmente dinero y 
hombres, que debían ser aportados por una población poco dispues- 
ta a ello, suscitó importantes rebeliones recurrentes. Luego, la regula- 
rización del sistema impositivo, la fijación de los impuestos por asam- 
bleas legislativas elegidas y su incorporación en los programas de los 
principales partidos políticos redujeron su potencial revolucionario, 
al tiempo que aumentaba su importancia como tema de debate públ 
co. Ni las movilizaciones de los viticultores ni los movimientos pou- 
jadistas pueden servir para que los ciudadanos franceses del siglo xx 
зе hagan una idea de la ferocidad de las rebeliones que se produjeron 
en el siglo xvu contra los recaudadores de impuestos y sus beneficia: 
rios, rebeliones cuyo objetivo era la defensa de los derechos y privile- 
ios establecidos. Todavía más difícil les sería comprender las ame- 
nazas que se cernían sobre el Estado en los siglos хут о xvi cuando 
los grandes magnates participaban con sus ejércitos privados en las 
rebeliones populares, En efecto, desde aquellos días se había produ- | 
cido la mutilación del poder militar autónomo. 
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En la Francia metropolitana apenas se produjeron situaciones re- 
volucionarias nacionales a partir de 1492, si se excephüan las zonas 
incorporadas tardíamente como Bretaña y Córcega. A diferencia de 
lo ocurrido en los Balcanes, en las islas Británicas e incluso en Bélgi 
«а, el espíritu centralizador de los monarcas franceses les indujo rá- 
Fidamente a по reconocer derechos políticos singulares a aquellas 
zonas del país con una personalidad cultural propia. Con la supre- 
sión de los protestantes y, en mayor medida aún, con la imposición 
revolucionaria en todo el país de las normas emanadas desde París, 
а Estado llevó a cabo una amplia homogencización cultural de la 
dudadanfa. Pese a que al terminar la segunda guerra mundial de- 
terminados grupos regionales —como los bretones, occitanos y ca- 
talanes— se organizaron como grupos de presión, el Estado francés 
había erradicado prácticamente las pretensiones de obtener el poder 
del Estado. 

En cuanto a las revoluciones nacionales, tuvieron lugar en las co- 
їошаз de Francia y, en consecuencia, en su mayor parte en los siglos 
ях y хх. La consolidación del poder del Estado en la metrópoli su- 
tordin las fuerzas militares a la autoridad civil, limitó el alcance de 
las reivindicaciones dinásticas y redujo las posibilidades de que se pro- 
dujeran insurrecciones comunales de cualquier tipo, pero al mismo. 
tiempo hizo a los diferentes regímenes más vulnerables a las crisis fi- 
únancieras, a las derrotas de tipo militar y a las movilizaciones popu- 
ares a escala nacional. Los cambios de carácter organizativo que se 
registraron en el Estado en el curso de las principales revoluciones y 
en el período inmediatamente posterior en particular 1585-1598, 
1648-1653, 1789-1799 y 1848-1851— alteraron profundamente el pi 
погата del enfrentamiento político. En este sentido, el paso de un 
Estado fragmentado a un Estado consolidado, del gobierno Indirecto. 
al gobierno directo, de la política local a la política nacional y de la 
inhibición relativa del Estado a su participación decidida en la eco- 
nomía nacional, modificaron de forma decisiva la incidencia, el pro- 
ceso y el impacto de las revoluciones en Franci 

Recordemos las condiciones inmediatas de las situaciones y resul- 
"ados revolucionarios: 
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Situación revolucionaria 

Y La aparición de comendientes © 
coaliciones de contendientes, соп 
aspiraciones exclusivas, incompati- 
bles entre sl, al control del Estado 
© de una parte del mismo. 


Resultado revolucionario 


1 Défecciones de miembros de Ta c- 
munidad politica. 


2 Aauisición de un ejército por pare 
"de las coaliciones revolucionarias, 


2 Apoyo de esas aspiraciones por un 
sector imporante de los ciudada- 


з Neutralización o defeción del cj 
cilo del régimen 
4 Control det aparato del Estado por 
3 Incapacidad —o faka de volun- miembros de una soalici 
tad de los gobernantes pam su- апа. 
prim la coalición alternativa y/o. 
Sl apoyo de sus aspiraciones. 


La lista de las revoluciones sigue siendo correcta desde el punto de 
vista tautológico, una simple extensión de las definiciones de las si 
tuaciones y resultados revolucionarios. No obstante, contribuye con- 
siderablemente a concretar en qué medida los cambios registrados en 
el Estado francés y en su posición en el sistema europeo de estados 
alteraron las perspectivas de la revolución. 

Por lo que respecta a las situaciones revolucionarias, es obvio que 
la nómina de grupos que podrían aspirar а detentar cl poder del Es- 
tado y conseguir el apoyo de la población cambió totalmente desde 
comienzos dd siglo xvi, cuando muchos magnates estaban en condi- 
ciones de reivindicar una parte del poder real o determinados privile- 
gios de índole estatal cn sus propios dominios y cuando proclamar 
el protestantismo en una comunidad suponía, necesariamente, pro- 
fundizar la autonomía con respecto a las autoridades seculares y ecle- 
siásticas. Además, en esos momentos en que existían ejércitos priva- 
dos y milicias municipales, la corona carecía muchas veces de los 
medios militares necesarios para derrotar a quienes desafiaban su he- 
nemonía por ia fuerza de las armas. La consolidación del Estado fran- 
cés después de la Fronda y durante la revolución de 1789-1799 modi- 
бсб de forma decisiva el equilibrio de poder entre el Estado y la 
población civil y eliminó cas! completamente los competidores dinás- 
ticos por el poder del Estado. En efecto, Luis Felipe y Napoleón Ш 
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по recordaban en absoluto a los príncipes de Condé que poseían sus 
propias mesnadas. Las coaliciones de clase en que se fundamentaba 
la política representativa y electoral pasaron a ser el elemento in. 
pensable en la constitución y caída de los regímenes políticos. Para 
dójicamente, en estas condiciores, los invasores extranjeros vieron 
aumentar incluso su capacidad de influir en las decisiones sobre quién 
había de gobernar Francia. 

Esto nos leva a los resultados revolucionarios. Las defecciones de 
miembros de la comunidad política continuaron siendo un elemento 
importante en la transferencia de poder, pero entre 1492 y 1992 se mo- 
dificó totalmente la relación de esos miembros: desde el rey, su clien- 
tela, eclesiásticos poderosos, aristócratas terratenientes y algunas 
cas oligarquías urbanas a los representantes organizados de ura 
multiplicidad de clases e intereses. Al producirse el desarme de la po- 
blación civil disminuyeron las oportunidades de los insurrectos revo- 
Tucionarios de conseguir un ejército propio y neutralizar a las fuerzas 
armadas del Estado, pero la diversificación de funciones entre la po- 
licia y el ejército y el renacimiento de las milicias en forma de guar- 
dias nacionales represento una ventaja, desde el punto de vista mili- 
tas, para la población civil armada cuando se producía una grave 
perturbación del funcionamiento del Estado, como la que provocó la 
invasión alemana de 1870. Además, la concentración de las institu- 
ciones de gobierno en París hizo posible controlar todo el país con 
sólo conquistas la capital. 

Otras transformaciones sociales contribuyeron а modificar la na- 
turaleza de la revolución: la comercialización de la agricultura en el 
siglo xvm, el desarrollo de una industria con gran concentración de 
capital, la intensa actividad urbanizadora del siglo xix, la moviliza- 
ción política de los trabajadores agrarios е industriales, ete. Todas esas 
transformaciones influyeron en la identidad, los intereses y la organi- 
zación de los posibles aspirantes al poder del Estado y en el funcio- 
namiento cotidiano del mismo. Sin embargo, la transformación ince- 
заше del Estado francés fue también un elemento de primer orden 
respecto al cuándo, dónde, cómo y con qué consecuencias podían co- 
menzar y concluir las situaciones revolucionarias. 


CAPÍTULO SEIS 


Rusia y sus vecinos 


La creación de Rusia 


A PARTE DE EUROPA OCUPADA POR LA UNIÓN Soviética hasta 
finales de 1991 corresponde aproximadamente а los territorios 
europeos del imperio ruso al término de las guerras napoleónicas. Sólo 
la guerra de Crimea, le guerra civil de 1917-1921 y las invasiones ale- 
manas de 1941-1944 alteraron de forma significativa dichas fronteras. 
Pero si nos remontamos a 1492, aquellos territorios no correspondían 
a Rusia sino a los caballeros teutónicos, la república de Pskov, el prin- 
cipado de Moscú, el principado de Riazán, el janato de la Horda de 
Ого, el janato de Crimea, el janato de Kazán y el reino de Polonia, 
y en una zona más imprecisa al este del mar Negro se hallaban los 
En esa región de Europa, el gran poder imperial era la dinastía 
delos Jagellones, en cuyo poder estaban Lituania, Bielorrusia, Ucra- 
nia, Polonia, Bohemia, Moravia y Hungría, pero no Moscovia. Es 
clerto que durante los reinados de Iván el Grande e Iván el Terrible 
comenzó a formarse un formidable Estado ruso, pero en el período 
comprendido entre 1492 y el siglo хуш no sólo un agresivo imperio 
lituano-polaco, sino también la poderosa monarquía sueca y el po- 
tente imperio turco controlaron durante un tiempo una parte del es- 
pacio que el mundo conocería finalmente como Rusia. Hasta cl últi- 
mo reparto de Polonia en 1795, en el mapa del territorio «ruso» hay 
que incluir, además de un imperio ruso, al imperio turco y al reino 
de Polonia. En un principio, el Estado ruso era mucho más reducido 
que los estados de las islas Británicas, los Países Bajos, les Balcanes 
a ia península ibérica, perá acabó convirtiéndose en un verdadero gi- 
gante tras absorber a los estados vecinos. 
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No es posible dejar de tener en cuenta Ja tentación de adoptar un 
enfoque telcológico y los peligros que ello entraña: nuestra narración 
se vería simplificada enormemente si se pudiera presenta la transfor- 
mación de esta zona europes como un impulso continuo e inevitable 
de Rusia para ocupar un espacio vacío. Pero esa actitud no sólo sim- 
plificaría las cosas, sino quelas distorsionaría. Ante la ventajosa po- 
Sción económica y geopolítica de que gozaban las potencias que do- 
minaban en el siglo xv el límite occidental del espacio geográfico que 
stamos considerando, cabría haber esperado que st la economía curo- 
pea prosperaba y los estados próximos se consolidaban, una o dos 
de dichas potencias (sin duda, Polonia, Suecia o los Habsburgo) ha- 
brian progresado hacia el este y el sur. Sin embargo, en esa previsión 
по se podía dejar de tener en cuenta los imperios que procedentes de 
ln estepa se hablan desplazado durante tanto tiempo hacia cl oeste. 
iCabía esperar la llegada de una nueva oleada de mongoles o turcos 
desde el este? Además, en el sur, un imperio expansionista, el imperio 
turco, no cejaba en sus intentos de ampliar sus posesiones eurasiáti- 
cas. Rusia luchó sin tregua contra los turcos por el control de los te- 
sritorios situados por encima del mar Negro hasta bien entrado el si 
glo xix. Rusia tenía que hacer frente a unos competidores de talla 
formidable para conseguir el espacio que ambicionaba. 

No fue hasta finales del reinado de Iván LY (1533-1564) cuando 
los moscovitas comenzaron a incorporar desididamente Siberia y otros 
territorios que se extienden entre Rusia y Japón. Aunque las fronte- 
таз se modificaban constantemente en función de los resultados de 
la guerra, Lituania (que se unió con Polonia en 1569) y Suecia conti- 
muaron en posesión de extensas zonas de Ucrania, la Rusia blanca y 
та región del Báltico, hasta que los repartos de Polonia, en el siglo 
хуш, determinaron, de forma estable, el límite noroccidental del im- 
perio ruso. No podía asegurarse que una sola potencia ocuparía el 
espacio existente entre Finlandia y el Pacífico, ni que Moscovia, que 
era una potencia secundaria en 1492, sería el principal protagonista 
en la expansión hacia el este y el sur, Más айп que en las islas Británi 
саз y en la península ibérica, la formación de un imperio ruso en tor- 
20 a un núcleo moscovita era sólo una de las formas en que podían 
agruparse los territorios europeos situados entre el Vistula y los Urales. 

Pues bien, eso fue lo que ocurrió Todos os gobernantes rusos desde 
Iván el Grande a Iván el Terrible centraron su actividad militar en el 
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empeno de rechazar a los mongoles y eliminar a otros pueblos esla- 
vos. Rusia se distinguió por poseer unos monarcas despiadados y lon. 
gevos, Iván Ш (el Grande) reinó desde 1462 hasta 1505. En ese perig 
do de la historia europea, la esperanza de vida era baja, los conflictos 
sucesorios eran frecuentes y no era raro ver subir al trono a un rey 
menor de edad, En tales circunstancias, el hecho de que un monarca 
reinara durante 43 años le daba una ventaja extraordinaria sobre sus 
rivales. Pero, además, los sucesores de Iván el Grande, Basilio III e 
Iván IV (el Terrible), reinaron durante veintiocho y treinta y siete años, 
respectivamente, (La importancia de la longevidad queda ilustrada por. 
Ta violenta lucha de facciones nobiliarias durante la minoridad de Iván 
IV, entre 1533 y 1547, por los conflictos ocurridos a la sucesión del 
inepto hijo de Iván, Fedor 1, en 1584 y por los sucesos acaecidos en 
otros Interregnos posteriores.) Iván Ш rechazó a los mongoles, so- 
metió al gran Estado comercial de Novgorod y estableció el control 
moscovita sobre otros estados eslavos de la zona. Cincuenta años deo- 
pués ве había formado ya un auténtico imperio ruso que ejercía una. 
fuerte presión sobre los caballeros livonios, el imperio polaco-lituano 
y el janato de Crimea, La expansión rusa по se interrumpiria hasta 
dos siglos y medio después. 

Esta trayectoria histórica de expansión imperial agresiva tiene re- 
percusiones inmediatas en el análisis de la revolución. Las potencias 
vecinas lucharon con uñas y dientes para evitar la conquista rusa, pero. 
деп qué momento puedo desirse que su resistencia tiene un carácter 
revolucionaric? Por ejemplo, cuando las fuerzas de Moscovia y sus 
sucesores rusos intentaron una y otra vez someter a los tártaros de 
Crimea entre 1520 y 1750, ¿en qué momento la resistencia de los tár- 
"aros se convirtió en situación revolucionaria? La respuesta sería: cuan- 
do el imperio consiguió establecer un control eficaz durante algún tiem. 
po, Pero ¿cómo juzgar que el control era efectivo? El momento exacto 
ha de ser necesariamente arbitrario, dado que el imperio ruso impuso. 
un gobierno Indirecto en sus territorios periféricos. 

Puede parecer que la conclusión —respecto a si la resistencia ante 
el imperio ruso es revolucionaria se reduce a una cuestión de defini 
ción— despoj a la revolución de su gloria, o de sus horrores, pero 
desde luego recoge perfectamente la tesis principal expuesta en este 
libro: el carácter, el lugar y el resultado de las situaciones revolucio- 
arias varían sistemáticamente en función de la organización de los 
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estados y de los sistemas de estados. En presencia de un imperio en 
continua expansión, serán muy frecuentes los casos en los que an pue- 
blo capitule provisionalmente ante la potencia imperial, para rebelar- 
зе de nuevo cuando el imperio parezca vulnerable, cuando los agen- 
tes o colaboradores del imperio impongan medidas ultrajantes o cuando 
el pueblo sometido consiga nuevos medios de acción o nuevos alia- 
dos. Ese tipo de rebeliones tienen características revolucionarias y de 
guerra anticolonial, 

Las diversas entidades que en 1492 ocupaban el que acabaría siendo 
el espacio «ruso», eran restos de imperios, fragmentos de la penetra- 
ción conquisiadora de los escandinavos desde el Báltico al mar Negro 
y de las correrías de los mongoles desde el sureste. Diferentes grupos 
mongoles dominaron ese espacio desde 1230 hasta las postrimerías. 
del siglo xv, momento en que Iván el Grande consiguió sacudirse su. 
dominio. El método de conquista preferido de los mongoles era el de 
controlar estados constituidos que obtenían ingresos regulares de uns 
población agraria. Los guerreros mongoles imponían el pago de un 
tributo a esos estados o los asimilaban sin apenas modificar su orga- 
nización interna. En ambos casos, los mongoles ejercian un control 
indirecto e imperial, exigiendo una sujeción simbólica, el pago regu- 
lar de un tributo, un apoyo armado ocasional, la obligatoriedad de 
someter a su aprobación a las autoridades eslavas, lealtad al jan fren- 
те a los enemigos de los mongoles y, alguna vez, la entrega de rehenes 
aristócratas, todo ello a cambio de una gran autonomía en los territo- 
rios de aquellos principes que se prestaban a colaborar. 

De hecho, Moscovia se impuso en parte a sus rivales regionales 
al prestarse astutamente a colaborar con la Horda de Oro. Ni siquiera 
el saqueo de Moscú a manos de los tártaros еп 1571 puso fin a las 
sclaciones moscovitas con el pueblo de las estepas, pues aun después 
de liberarse del yugo de la Horda de Oro entablaron frecuentes rela- 
ciones de cooperación con los grupos mongoles supervivientes: se alia- 
топ con los tártaros de Crimea para luchar contra Lituania en el siglo 
xvi, hicieron participar a los mongoles zunghar en la conquista de 
Siberia en el siglo хут y siguieron pagando tributo a la rama de Cri 
mea hasta 1700. Las relaciones entre rusos y tártaros durante los si 
glos xvr y xvi eran similares a las que mantenían los colonos europeos 
y los indios norteamericanos en el mismo período. No se puede olvi- 
dar, después de todo, que a mediados del siglo хуш la partida más 
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Importante en el presupuesto de la colonia de Carolina del Sur era la de 
«regalos» a los indios. Eran hombres duros y despiadados los que lu- 
chaban a ambos lados de las fronteras norteamericana y rusa. Un ob- 
servador inglés del siglo xvi, George Turberville, comparaba a los 
rusos con los irlandeses: 


Los salvajes irlandeses son tan civilizados como los rusos, Es difí- 
«il decir cuál de los dos pueblos es mejor, dada la rudeza y la ceguera 
de ambos. 


Sin embargo, la diferencia entre ambos pueblos era notable, Mientras 
los jefes de los clanes irlandeses se resistían a la invasión de un impe- 
rio extranjero y luchaban incesantemente entre sí, los príncipes rusos 
se enfrentaron contra todos en el inmenso espacio que ocupaban, hasta 
construir su propio imperio. 

La analogía con Irlanda es inexacta también en otro aspecto im- 
portante. Hasta época reciente, Irlanda ha ocupado una posición pe- 
riférica por lo que respecta a las corrientes comerciales y a las comu- 
nicaciones europeas. En cambio, durante todo el período en que 
prosperaron las relaciones de Europa con el Asia oriental, las ciuda- 
Чез de Rusia fueron importantes puntos de contacto. Los rusos, que 
consiguieron muy tarde el acceso al mar, levantaron casi todas sus 
ciudades en los ríos que unían los espacios interiores de la Europa 
oriental, en especial el Dniéper, el Volga, el Don, el Dvina y el Volk- 
hov, con sus afluentes. Desde el año 1000 aproximadamente, el tejido 
urbano y comercial de Rusia tenía como eje central a Kiev, que debía 
alcanzar los 50.000 habitantes. Destacaba también otra ciudad mer- 
cantil, Novgorod, con unas 20.000 almas (Rozman, 1976, pp. 45-46). 
Posteriormente, cuando adquirió importancia la presencia de los mon- 
goles, Moscá pasó a ocupar una posición central que conservaría hasta. 
el momento en que se impulsó el desarrollo de San Petersburgo a par- 
tir de 1703. Hacia el año 1500, cuando el control delos mongoles ha- 
bía comenzado a debilitarse, Moscú, Vilna, Pskov, Novgorod, Esmo- 
Jensko y Bakhchiseraj (esta última en la Crimea tártara) contaban todas 
ellas con 10.000 habitantes o más (Chandler y Fox, 1974, p. 27) 

Los guerreros mongoles, aun cuando fundaron ciudades como 
Bakhchiseraj, continuaron viviendo en tiendas que disponían en sus 
campamentos, siempre dispuestos a desplazarse para cazar o luchar 
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en otro sitio. A diferencia de los mongoles, los rusos adoptaron una 
estrategia de conquista de carácter urbano, instalando sus fuerzas mi- 
Titares, egentes imperiales, comerciantes e incluso terratenientes en las 
ciudades a medida que ampliaban el territorio bajo su control. Ese 
tipo de política tenía tres consecuencias. En primer lugar, los repre- 
sentantes del Estado ocupaban puestos privilegiados en la mayor parte 
de las ciudades. En segundo lugar, un porcentaje elevado del perso- 
nal nominal del Estado, como los soldados, trabajaban también, por 
эз cuenta, en la agricultura, la industria o los servicios. Finalmente, 
Ja actividad predominante en las ciudades experimentaba una trans- 
formación a medida que se modificaba la frontera del imperio. La 
expansión moscovita fue acompañada de la creación de una cadena 
de plazas fuertes en las zonas fronterizas del noroeste y, más aún, del 
Sureste, que se convertían en centros mercantiles y administrativos a 
medida que se expandía la zona de conquista. Entre 1636 y 1648, por 
ejemplo, el régimen de Miguel Romanov estableció la mayor parte de 
las nuevas ciudades dela Belrorodskaia cherta, que llegó a contar соп 
veintinueve plazas fuertes que cubrían las principales rutas de las in- 
vasiones anteriores de los mongoles. A no tardar, esas ciudades que- 
daron notablemente alejadas de la frontera. 

A partir de 1703, Pedro el Grande desplazó el centro del imperio 
a San Petersburgo, forzando el asentamiento de comerciantes, artesa- 
тоз, oficiales imperiales y el personal а su servicio en las tierras pan- 
tanosas de la desembocadura del Neva, que acababan de ser arreba- 
tadas а оз suecos. El zar, que durante un breve período había trabajado 
de incógnito en unos astilleros mientras recorría Holanda e Inglate- 
тта, concibió San Petersburgo сото una ciudad holandesa donde ha- 
ría de construir astilleros y que sería el centro del comercio biltico. 
En efecto, no dio a la ciudad un nombre ruso, sino holendés: Sankt 
Petersburg. En 1782, la nueva sede del imperio contaba con 297.000 
habitantes, frente a los 213.000 de Moscú (Rozman, 1976, pp. 162, 
183). El zar estableció una división de funciones que hizo de San Po- 
tersburgo la capital y el principal puerto de entrada del comercio pro- 
cedente de Europa noroccidental, mientras que Moscú pasaba a ser 
el núcleo fundamental del comercio interno. Rusia formó, así, un im- 
portante tejido urbano periférico, centrado en la zona noroccidental 
del imperio, pero que penetraba también profundamente en Asia. 
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Durante los tres siglos transcurridos a partir del año 1500, Moscovi 
luego Rusia, se gano la reputación de ser uno de los estados más beli. 
gerantes de Europa. Moscovia comenzó conquistando a sus vecinos 
eslavos y liberándose del yugo tártaro, Luego, Rusia, todavía cn pro. 
ceso de formación como entidad política, no sólo se enfrentó con los 
pueblos nómadas del este y del sureste, sino que por el norte, cl oeste 
y el sur combatió a los imperios sueco, polaco y otomano. Rusia lu. 
chó encarnizadamente con esas potencias durante varios siglos y esos 
conflictos dejaron cicatrices. A largo plazo, la tarea de abastecer, fio 
nanciar y administrar una gran organización militar tiene efectos so. 
ciales más profundos que su mera existencia como fuerza politica; 
Como ocurrió en otros lugares de Europa, pero en situaciones muy 
diferentes, la formación de grandes ejércitos y la actividad bélica in- 
cesante hicieron surgir estructuras civiles de poder que acabaron por 
imponerse sobre las estructuras militares y que transformaron la or- 
ganización del Estado. 

Sin embargo, también la geopolítica influyó decisivamente en los 
cambios ocurridos en los estados rusos. La «ley de las fronteras opues- 
tas» respondía al sagrado principio de que «el enemigo de mi enemi- 
во es mi amigo». Olvidando cualquier otro tipo de incompatibilida.. 
des, aquellas potencias situadas en zonas opuestas a la que ocupaba. 
un enemigo común formaban frecuentemente una alianza. Durante 
las primeras centurias de expansión imperial, el juego de las alianzas 
expuso a Moscovia a una serie de influencias poco plausibles: las de 
los tártaros y los alemanes protestantes que lucharon al lado de Mos- 
sú contra la católica Polonia, 

Por ejemplo, en le guerra que libró Iván el Grande contra el Esta- 
do polaco-lituano y los caballeros livonios en 1500-1503, los rusos pu- 
dieron contar con el apoyo de los tártaros. Durante el proceso de libe. 
ralización del territorio ruso del yugo mongol, Iván el Grande y sus 
sucesores recurrieron a un buen nimero de mecanismos propios de 
la administración mongol. El propio Iván adoptó uno de esos meca. 
nismos, tipico del gobierno indirecto de los mongoles: creó lo que dio 
«n llamar «principes de servicio» en Novgorod y en otros lugares, que 
sólo conservaban sus cargos y las tierras que comportaban en tanto 
en cuanto sirvieran al zar. Paralelamente, creó también los pomesho 
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chiké, que etentaban sus cargos y el poder, las propiedades y los pr 
Пейо que comportaban de forma vitalicia ya condición де que air- 
Miren al imperio de forma satisfactoria. 

En los servicios que debían prestar os principes y pomeshchik 
se incluía la aportación de una fuerza armada. En un período en que 
los estados de Europa occidental contrataban en el mercado пета: 
oral los mercenarios que eran a base de sus ejércitos, Iván el Gran- 
де fomentó con espiritu pionero la creación de ejérctos masivos po- 
siendo еп práctica un sistema patrimonial que reforzaba la jerarquia 
Y la administración civil. Iván el Grande transformó un sistema basi- 
о ea 1a mulûplleklad de cacique, ciudadela y clientela (que no ta- 
ааа hombres armados а los monarcas europeos con la regulari- 
Gad que ésos los necesitaban) en un sistema jerárquico, y ordenado 
aeotráficamente, de regimientos y administraciones regionales Поет. 
mente dependientes del gobernante y de lor agente а su servicio 

Ahora bien, si la nobleza vio aumentar su sujeción al zar, tam- 
bién reforz enormemente c dominio sobre sus campesinos, La legis- 
laciónimperial se aplicó también a muchas comunidades agrarias hasta 
entonces autónomas, resingió la movilidad, permitió а Ics señores 
imponer muevas prestaciones personales alos campesinos y acabó por 
Hacer desaparecer ls líneas de demarcación entre los campesinos li- 
bres, ls siervos y los esclavos, Naturalmente, ese proceso slo sirvió 

ara empeorar su situación. 

PUn чтиво, d campesinado no aceptó ci curso de los acomtes- 
mientos con resignación y luchó constantemente para modificarlo. Los 
Campesinos por з solos nunca crearon una situación revolucionaria 
Фа Rusia escala nacional, pero las insurrecciones campesinas contra 
Та opresión de losseñores y де Ios recaudadores de impuestos estalla- 
ban соп regularidad ano ras айо, Sólo on las propiedades de ls po- 
medichiki P. K. Alefirenko ha registrado treinta у siete leamtamien- 
tos importantes Gosstanie) durame el periodo 17301760 (Alefirenko, 
1958, рр. 136153). Además, cuando los campesinos se alaban соп 
Jos cosacos con sectores disidentes de la nobleza, cortan la fuerza 
de choque de os rebelioves nacionalen, del marmo modo que forma- 
ban cl grueso de los ejércitos nacionales. Afrontabun, sin embargo, 
vn grave problema: durante tres siglos, el Estado se alió sistemática- 
теше con los senores para splastarios, con mayor contundencia en 
Cada una de las insurrecciones hasta el siglo xix. 
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“También a Iglesia ortodoxa se vio sometida a un control cada vez 
más estricto por parte del zar, que la utilizó para sus intereses desde 
d establecimiento de un patriarcado en Monos em 1589, pere odi ch 
a cambio de conceeres una gran autonomia en а ejercici de ls fun. 
iones que le eran propias. Los зага organizaron а control sobre a 
повела 1оз of cles del ejercito y ci clero no sólo mediante ci paro: 
mazgo personal sino también a través de una sere de consejos (Pri 
Хао), cuyas figuras visibles eran responsables directamente aute ei 
тиг. Doseran los peligros que acecha al conjunto del sema — civ 
militar у reigioso—, la malversación y la rebelión. Como muchas otras 
formas de gobierno indirecto, еме sinema огу un enorme poder 
disrecenal as funcionarios del Estado en ls zonas sometidas a 
su jurisdicción, pero permitió crear un aparato de gobiemo susan. 
Эш, barato y relativamente centrado, ^ o i Pio Suan 
, In IV fueel primer gobernante de entre una larga serie de prin- 
cipes moscovitas que adoptó formalmente а titulo de zar comido Пы; 
coronado y además obtuvo el apoyo de la Izlesia ortodoss рага coa 
Seguir ese titulo, que le situaba en ре de igualdad con а emperador 
del Sacro Imperio Romano, Las ambiciones de Iván no erem dead 
luego modestas. En 1365 avanzó un paso más en d proceso hacia el 
gobierno directo creando la oprichnina, que era una especie де guar. 
Фа imperial financiada con las tierras expropiadas delos grandes se. 
Bores auiónomos a los que el zar xil а lugares distantes. Como la 
sión delos oprichnik cra desenmascarar «traidores se conces 
ron en un instrumento de terror рага el conjunto де la nobleza 
Obviamente, en un Estado de esas caracteristicas la intensidad del 
control central variaba en función dela capacidad y acterninación 
del gobemante de turno, asî como dela presión de la guerra exterior, 
1o cual suponía que el poder y la autonomia de los nobles de sario 
fluctuaban drásticamente. En el siglo хуп, los nobles de servicio cone 
sideraban sus tenencias como propiedades que podian enajenar y de. 
Jar en herencia. Ба 1714 e1 zar reconoció formalmente exe hecho el 
sumado suprimiendo Ia distinción entre ls tenencias de servicio y las 
tias privadas. А manor abundamiento, en las poztrimertas dal si 
alo хуп, los soberanos rusos Полатов de mercenarios sus éxitos, cada 
vez más numerosos, Sin embargo, muy promo lamentaronia amena. 
aque supuso exa corategia para а sitema cerrado que habian ic 
do y, a comienzos del siglo хш, volvieron al sistema de recutamiea- 
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to obligatorio de los campesinos y a imponer gravosas obligaciones 
militares a la nobleza de servicio. El ejército de Pedro el Grande esta- 
фа formado por 370.000 hombros, el de Catalina II por un millón de 
soldados y el de Alejandro I (1801-1825) por dos millones (LeDonne, 
1991, р. 273). En 1897, en un período de paz relativa, las fuerzas ar- 
madas rusas contaban con 1.100.000 hombres (Shanin, 1986, 1, р. 39). 
Las líneas maestras de la administración establecidas por Iván III e 
Iván IV sobrevivieron incluso a las reformas de Pedro el Grande y de 
Catalina II. La labor de obtener los medios necesarios para la guerra. 
y la conquista en una economía agraria no comercializada dio lugar 
a la aparición de una ingente superestructura patrimonial, 

Pedro el Grande y Catalina II, además de intervenir en los con- 
flictos generales europeos, impulsaron ura gran expansión del impe- 
rio hacia el sureste, lo cual aumentó enormemente las necesidades de 
dinero y tropas. Por consiguiente, sus innovaciones consistieron prin- 
cipalmente en regularizar la estructura administrativa que habían he- 
redado, para lo cual redujeron el número de administraciones, con- 
virticron la nobleza de servicio en una jerarquía establecida de acuerdo 
соп unos principios más claros, dotaron al Estado de un aparato más 
perfeccionado de represión interna y europeizaron la burocracia. Po- 
lemante, la transformación más trascendente se produjo en las fi- 
nanzas del Estado: los gastos de guerra aumentaron de 6,9 millones 
de rublos en 1725 a 173,8 en 1825, lo que supone un fuerte incremen- 
to, del 3,3 por 100 anual, para el conjunto de la centuria (en el mismo 
período de tiempo, los presios del centeno tan sólo se duplicaron o 
triplicaron, con un índice de incremento del 0,1 por 100; véase Miro- 
nov, 1985). Al mismo tiempo, el porcentaje de ingresos que obtenía 
el Estado de los impuestos fijos (capitación y rentas perpetuas) dis- 
minuyó del 54 al 32 por 100, mientras que los impuestos indirectos 
aumentaron del 46 al 48 por 100 del total. Sólo los ingresos proceden- 
tes de la venta de vodka —monopolio de la nobleza— aumentó de 
un millón a 128,4 millones de rublos, lo que equivale a una subida 
media anual del 5 por 100 (LeDonne, 1991, pr. 277-283). 

Pedro el Grande y Catalina П extendieron la administración de 
tipo ruso a sus nuevas posesiones. En el siglo хуш, el imperio impuso 
una estructura relativamente uniforme en un vasto territorio. Como 
la estructura social variaba enormemente de una a otra región del im- 
perio, también el funcionamiento de la administración era muy dis- 
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tinto según las zonas: en el noroeste los comerciantes aportaban una 
parte importante de los ingresos del Estado y gozaban de un conside- 
Table poder en los asuntos locales, y en el sureste los gobernadores 
militares, que ejercían su poder en unas zonas remotas y a las que 
no había llegado la comercialización, gobernaban por la fuerza bru- 
1а, pactaban con los jefes locales o practicaban una combinación de 
esos dos procedimientos. 

Muy distinta era la estructura del Estado polaco, que desembocó 
en un auténtico suicidio. Los terratenientes, tanto de Rusia como de 
Polonis, cultivaban cereales en sus grandes propiedades, actividad que 
en el siglo xvi les permitió obtener pingües beneficios gracias al creci- 
miento demográfico y a las subidas de precios. Pero los terratenientes 
polaco-lituanos podían acceder más fácilmente a los mercados euro- 
peos a través de diversos puertos, como Danzig. Se constituyó así una 
economía señorial que menoscabó la situación de una serie de ciuda- 
des que gozaban de una préspera situación como centros del comer- 
cio interior y que constituían una fuerza política independiente. Los 
grandes magnates excluyeron al campesinado y a los comerciantes po- 
lacos del comercio de cereales y establecieron relaciones directas con 
los comerciantes extranjeros. Prosperaron gracias a los ingresos obte- 
nidos de sus exportaciones, comenzaron a importar productos de Oc- 
cidente y se creyeron dueños del Estado. 

La «república de aristócratas» que se constituyó en Polonia ега 
la representación de ese 10 por 100 privilegiado de la población que 
encontró los medios para reforzar su control sobre el campesinado 
y (a partir de 1572) para convertir al monarca en instramento de la 
nobleza, que lo elegía. Los nobles generalizaron e intensificaron la ser- 
vidumbre en el país, y sus ejércitos privados, que formaban con sus 
Propios siervos, sin tener que hacer grandes desembolsos, superaban 
notablemente еп número a las tropas de la corona. Aunque la presen- 
cia de tres fuerzas distintas en la vida política de Polonia —la monar- 
quía, los grandes magnates y la pequeña nobleza— ofreció al rey la 
posibilidad de aliarse con la pequeña nobleza a partir del siglo xv, 
csa misma fragmentación impidió totalmente al poder real establecer 
un sistema fiscal y militar centralizado y eficaz, 

Por otra parte, la necesidad de hacer frente a los ataques de los 
jinetes tártares, cosacos y turcos indujo a privilegiar el desarrollo de 
la caballería en el ejército polaco, en un momento en que en los ejér- 
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citos rusos y de los países de Europa occidental predominaban la in- 
fantería y la artillería. Esa situación acentuó la autonomía delos её 
citos privados y facilitó su autofinanciación, y al mismo tiempo 
dificultó los intentos de la monarquía de formar sus propios ejércitos 
para sustituir а los de la nobleza. La debilidad de una monarquía cues- 
Чопаїа y la Inexisencia de un ejército nacional fuerte convirtieron 
al territorio polaco en fruta madura para el saqueo de los agresivos 
ejércitos de sus vecinos suecos, rusos, austríacos y prusianos. Se pro- 
dujo primero la contracción del imperio polaco-lituano y luego, en 
el siglo хуш, Polonia sufrió diversas amputaciones hasta perder la con- 
dición de Estado independiente. 

En el siglo xvi, los cereales que producían los terratenientes rusos 
no tenían acceso a los mercados de Europa occidental. Eran los co- 
merciantes ingleses los que controlaban el puerto de Arkángel, en el 
Ártico, establecido en 1584, y desde el cual se exportaban las pieles 
y la madera procedentes de los países del norte, pero no los cereales 
de las llanuras meridionales, Ello obligeba a los aristócratas a enviar 
sus productos а las ciudades rusas, que era precisamente donde resi- 
dia la fuerza de los zares. Los soberanos rusos intervinieron brutal- 
mente para hacerse con el control de los mercados y de la propiedad 
de la tierra y ello les permitió acumular, para su provecho personal 
y para sus empresas bélicas, los beneficios del crecimiento demográ- 
fico y de los aumentos de precios registrados en el siglo xvi. Para cuar- 
Чо sobrevino la contracción en el siglo xvu y la participación en el 
comercio europeo, en el xvm, habían conseguido subyugar completa- 
mente a la nobleza y, de hecho, habían creado una muera nobleza obli- 
вада a prestar innumerables servicios al Estado. La recaudación de 
los impuestos en especie en lugar de en efectivo les permitió reducir 
la participación de la nobleza y los campesinos en el comercio y ga- 
rantizar el abastecimiento de alimentos a sus ciudades, ejércitos y fun- 
cionarios, 

Sin embargo, el proceso se invirtió en el siglo xix cuando, a partir 
del reinado de Pabio I (1796-1801), los zares dirigieron sus esfuerzos 
a dar forma а una burocracia y a una organización militar autóno- 
mas, cada vez menos vinculadas a la aristocracia. Se formó así una 
poderosa clase administrativa (cuyos miembros no procedían de las 
filas de la nobleza y en la que sólo los funcionarios de mayor rango 
podían aspirar al título nobiliario) a la que correspondía la responsa- 
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Moscovia, las guerras que se libraron en la región durante el siglo xvr 
apenas tuvieron relación con los conflictos que tenían lugar en Euro- 
pa occidental, Antes bien, se enmarcaban en un ámbito distinto, cu 
3os ejes principales corrían hacia e sur y el este desde Varsovia. Aun- 
que las potencias mediterráneas estaban ya en guerra con el poder 
expansionista de los turcos, los estados de Europa oriental no irtervi- 
xieron en las principales guerras europeas de 1495 a 1560, cuyo eje 
fue el enfrentamiento entre España y Francia por el territorio italia- 
то. En ese mismo periodo, los moscovitas no sólo se enfrentaban a 
sus vecinos occidentales, sino también a los tártaros y a los cosacos, 
ue se opontan a su expansión por el sureste, mientras que por оша 
parte las fuerzas polacas se enfrentaban también con sus vecinos del 
sur: moldavos, turcos y tártaros 

Sin embargo, a finales del siglo куп, los imperios ruso y otomano 
comenzaron a intervenir mucho más activamente en las guerras euro- 
peas. Rusia participó por primera vez en una alianza curopca en 1680, 
En 1682 se айд con Austria, Polonia, Venecia у los estados alemanes 
para enfrentarse а su inveterado enemigo, los turcos. La célebre occi- 
dentalización de Rusia que levé а cabo Pedro el Grande incluyó una 
mayor participación del imperio en la diplomacia y la actividad béli- 
са europeas y, asimismo, una política de enlaces matrimoniales. En 
efecto, hasta ei reinado de Pedro el Grande, las familias reales de Ru- 
Ча sólo contraían matrimonio con otras familias rusas, polacas o bi- 
zantinas, pero desde su reinado los zares emparentaron con numero- 
sas familias occidentales, especialmente de los estados alemanes. 

Hacia 1730, Rusia participaba regularmente en las guerras gene- 
rales europeas, lo cual dio inmediatamente un carácter más general 
а esas guerras. El crecimiento y la occidentalización de sus ejércitos 
hizo de Rusia un valioso alado y un temible enemigo. Como conse- 
cuencia de ese mismo proceso, también Polonia, Suecia у el imperio 
turco (aunque no los tártaros supervivientes) comenzaron a partici- 
par más intensamente en los conflictos bélicos occidentales, o fueron. 
obligados a intervenir en ellos, muy a su pesar. Ello entranó la desa- 
parición de Polonia cuando Suecia perdió su influencia en los territo- 
rios eslavos. 

La guerra y las situaciones revolucionarias se superpusieron. Las 
continuas rebeliones de los cosacos contra Polonia entre 1590 y 1734 
tenían motivaciones muy similares alas dela resistencia tártara ante 
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la expansión rusa algo más hacia el este, con la diferencia fundamen- 
tal de que los cosacos habían visto prosperar su suerte bajo la hege- 
monía polaca gracias a su condición de mercenarios y a sus ataques 
contra turcos o tártaros, pero se rebelaron cuando los polacos inten- 
taron cercenar su autonomía y subordinar su actividad bélica a los 
ejércitos polacos. Los cosacos planteaban a los estados polaco y ruso 
un problema fronterizo clásico. Eran un pueblo variopinto que aglu- 
tinaba a diversos grupos nómadas, siervos que habían conseguido 
berars y soldados mercenarios, y adquirieron una gran pericia como 
guerreros en sus luchas contra los temibles turcos y tártaros, lo que 
les hizo aparecer de gran utilidad a los ojos de los rusos y polacos. 
Pero en aquellas zonas donde ejercían una soberanía disputada, o aun- 
que no ejercieran soberanía alguna, los cosacos más prósperosreivin- 
«сарап el derecho а cazar, pescar, poseer tierras, verse libres del pago 
de tributos externos, levar armas y hacerla guerra por su cuenta. En 
Rusia y en Polonia, atribuirse ese tipo de derechos suponía autopro. 
clamarse noble. Ello explica la actitud ambivalente de rusos y pola- 
сов frente a los cosacos: primero les alentaron a combatir a sus ene- 
migos, luego intentaron subordinarlos a la autoridad nacional y una 
vez lo hubieron conseguido les negaron el reconocimiento de su si 
gularidad. La colonización de las fértiles tierras acranianas, que llevó. 
а cabo Polonia en el siglo хут para constituir explotaciones agrarias 
de titularidad aristocrática, generó una sucesión incesante de guerras 
e insurrecciones. 

El gran levantamiento de los cosacos de 1648-1654 contra Polonia 
desembocó en la formación de una Ucrania nominalmente indepen- 
diente gobernada por los cosacos y luego (cuando las fuerzas polacas. 
comenzaron a ganar terreno) en un acuerdo entre rusos y cosacos рог 
el cual Ucrania quedaba sometida a la soberanía rusa, En 1667, y des 
pués de nuevos enfrentamientos catre rusos, polacos y cosacos, ocu- 
rrió lo predecible: el reparto de Ucrania —y, por tanto, también de 
los cosacos— entre Rusia y Polonia, que a partir de entonces tendrían 
que hacer frente a le resistencia de los cosacos. Por ejemplo, la deci- 
sión de la asamblea nacional polaca (Sejm) de disolver el ejército co- 
saco autónomo en 1699 provocó una violenta rebelión en 1704, Todos 
estos conflictos armados se situaban en la frontera entre la guerra y 
la revolución. 

La participación habitual de los cosacos en esos movimientos re- 
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cuerda a los conflictos contemporáneos en las fronteras de América 
del Norte y del Sur, donde las potencias europeas tuvieron que hacer 
frente no sólo a la resistencia de las poblaciones indígenas, sino tam- 
bién a otras potencias que aspiraban a controlar el territorio y a gru- 
pos de disidentes de sus propias filas que aspiraban a establecer un 
poder autónomo. Los rusos recurrieron frecuentemente a los cosacos, 
Que eran grandes guerreros, en el curso de su expansión hacia Siberia 
y hacia el sureste. Los cosacos se opusieron enérgicamente a que los 
rusos colonizaran los territorios que ellos les habían ayudado a con- 
quistar, estableciendo en ellos a terratenientes y campesinos. Por otra 
parte, los sectores más pobres de la población созаса, en los que sc 
integraron elementos que huían de la situación de servidumbre impe- 
rante en otras zonzs, intentaron asentarse y organizar explotaciones 
agrícolas, pero a ello se opusieron los cosacos más adinerados, cuya 
fuente de riqueza era la pesca y el pillaje y que temían que la expan- 
sión de la agricultura pudiera atraer a la aristocracia rusa, que im- 
pondría la servidumbre. Stenka Razin se convirtió en el cabecilla de 
un grupo de cosacos pobres a los que se apodaban «desnudos». La 
rebelión de Razin en 1670 estalló después de haber realizado varias 
expediciones de pillaje en Persia, adonde había llegado desde su base 
del Don atravesando el mar Caspio. Las tropas de Razin ocuparon 
Astracán, Saratov y Samara y se prepararon para avanzar sobre Mos- 
cü. Ea ese momento el zar envió un ejército hacia el Volga que derrotó 
a las fuerzas de Razin, el cual se vio obligado a що. Finalmente, los 
jefes cosacos entregaron a Razin a los funcionarios moscovitas, que 
lo ejecutaron en Moscú. 

Los enfrentamientos entre los cosacos y el expansionista imperio 
ruso continuaron durante un siglo más. En 1707-1703 Kondrat Bule- 
vin se decidió a emular a Stenka Razin, se puso al frente de aquellos 
cosacos que se sentían exasperados por la miseria y se enfrentó a sus 
vecinos más acomodados y a las tropas que Pedro el Grande había 
enviado al Don. Los calmucos ayudaron a las fuerzas imperiales para 
derrotarle. En 1773-1775, el cosaco Emelian Pugachev se hizo reco- 
nacer como el zar Pedro IIT, defensor de los oprimidos, incluidos los 
viejos creyentes, afirmando que había sobrevivido milagrosamente pese 
a que todos le creían muerto. Pugachev provocó una gran subleva- 
cion en la que participaron cosacos, bushiir, viejos creyentes, peque- 
os campesinos y siervos que trabajaban en las fábricas y en las gran- 
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Ges propiedades que se estaban formando en el sureste. El programa 
de Pugachev, que propugnaba la liberación del campesinado, atribu- 
yó rasgos de excepcionalidad a su revuelta, pero reforzó también la 
determinación de Catalina la Grande de exierminarlo. Al fracasar la 
sublevación, los cosacos trataron de salvarse entregando a su jefe a 
las tropas imperiales. Finalmente, Pugachev fue ejecutado en Moscú 
en 1775. Al mismo tiempo, los bashkir se resistieron una y otra vez 
frente a los intentos de los rusos por sojuzgarlos. Durante el siglo хуш, 
Polonia también afrontó movimientos de resistencia parecidos, pro- 
tagonizados por los cosacos y los haidamak. 

En definitiva, tanto Rusia como Polonia hubieron de sofocar cons- 
tantes sublevaciones en sus fronteras hasta bien entrado el siglo хуш, 
pero por otra parte también se vieron afectadas por violentas rebelio- 
пез еп zonas más próximas al centro del Estado. Por ejemplo, en 1537, 
la pequeña nobleza polaca, que gozaba de una situación cada vez más 
próspera, se levantó en armas contra la pretensión del monarca Segis 
mundo T cl Viejo de mantener ejércitos controlados directamente por 
Ja monarquía en el conflicto contra Moscovia y le obligó a confirmar 
la constitución Nihi noví, que garantizaba que el goblerno polaco по 
emprendería reforma alguna que no estuviera totalmente respaldada 
por la Cámara de Diputados de la nobleza, que era el elemento cada 
vez más decisivo del Sejm. Como la Cámara de Diputados había adop- 
tado el liberum veto, que exigía el consentimiento unánime para cual- 
quier medida propuesta por el monarca, el decreto antes aludido par 
ralizaba cualquier posible reforma. La rebelión victoriosa de la nobleza 
debilitó aún más a la corona, lo cual acentuó las diferencias entre la 
centralización de Rusia y la descentralización de Polonia. 

El proceso de centralización de Rusia entrañó no pocos conflic- 
tos. La gran crisis del siglo хут culminó en la célebre ¿poca de las рег. 
turbaciones (1598-1613). Las exacciones tributarias y el reclutamiento 
obligatorio, necesarios para la larga guerra contra Livonia (1557-1582), 
habían desangrado a las pequenas aldeas campesinas, muchos de cu- 
yos habitantes habían escapado para intentar encontrar nuevas tierras 
en el sureste. A su vez, la huida del campesinado hizo disminuir los 
ingresos dela gran nobleza (boyardos), que se agitaron exigiendo com- 
pensaciones y una política de represión. Durante el régimen del inep- 
to Fedor 1 (1384-1598) los regentes sucesivos, Nikitin Romanov y Bo- 
ris Godunov, hubieron de rechazar los asaltos al poder de las grandes 
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familias de los Belsky, Shulsky y Mstislavsky a muchos de cuyos miem- 
bros Godunov hizo ejecutar o exiliar. Cuando Fedor murió sin dejar 
heredero, se produjo la abdicación de la zarina Irene, lo cual desen- 
cadenó una aguda crisis sucesoria. Después de intensas negociacio- 
nes y gracias al apoyo del Zemsky Sobor (que equivalía aproximada- 
mente a los Estados Generales de los países europeos, aunque no tenían. 
1a larga tradición de estos últimos) Godunov fue elevado al trono. Los 
boyardos pasaron a la oposición cuando Godunov organizó una per- 
secución preventiva y punitiva sin conseguir eliminar su influencia po- 
tica. 

En el mismo período, la sucesión de cosechas desastrosas provocó 
1a formación de bandas campesinas, desencadenó luchas en las ciu- 
dades por el aprovisionamiento de alimentos y permitió que apare- 
Gera un nuevo pretendiente al trono (el falso Dimitry, que se presentó 
como el hijo de Iván ГУ cuyo asesinato había sido instigado proba- 
blemente por Godunov en 1591) con el apoyo militar de los boyardos 
y la nobleza polaca. Dimitry fue el primero en una larga serie de pre- 
tendientes al trono durante el siglo хуп. Muchos súbditos desconten- 
tos con la actuación del zar, entre otros los cosacos del Doneiz, se 
unieron al ejército de los aspirantes al trono en su avance hacia Mos- 
cii. Cuando murió en 1605, Boris Godunov se enfrentaba a la desin- 
tegración de su propio ejército y a los ataques de sus enemigos. El 
pretendiente consiguió ser nombrado zar pese a que eran muchos los 
que estaban convencidos de la falsedad de sus credenciales. 

Pero el reinado del zar Dimitry fue verdaderamente efímero, pues 
los boyardos se sublevaron en 1606, le dieron muerte, quemaron su 
cadáver y, para mayor seguridad, introdujeron sus restos en un cañón 
y lo dispararon, Aunque Basil Shuisky reclamó el trono, sus preten- 
Sones encontraron una gran resistencia y se produjeron violentas 
siblevaciones por todo el imperio. En un momento determinado, un 
ejército rebelde acaudillado por un antiguo siervo, Iván Bolotnikov, 
amenazó Mosa pero luego hubo de replegarse a Tula, donde fue de- 
rrotado por Shuisky. Un segundo falso Dimitry avanzó también ha- 
Ча Moscú al frente de un ejérito, pero con menos éxito que el primero. 

La intervención de Shuisky para restablecer el control precipitó la 
guerra, la intervención polaca y el advenimiento de la dinastía de los 
Romanov, de larga vida. Shuisky consiguió cl apoyo militar de Car- 
los IX de Suecia a cambio de renunciar a las reivindicaciones sobre 
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Livonia y esto, a su vez, provocó el enfrentamiento con Polonia. Los 
ejércitos polacos tomaron Moscú, donde un consejo de boyardos re- 
conoció como zar al rey polaco Segismundo, y varios sectores del 
imperio fueron a parar a manos delos suecos, los cosacos y los pola- 
cos, Sin embargo, los cosacos y algunos sectores de la población ur- 
bana, encabezados por el dero, organizaron un ejército para hacer 
frente à los conquistadores polacos de Moscú y consiguieron sus pro- 
pósitos En 1613 el Zemsky Sabor eligió un nuevo zar en la persona. 
de Miguel Romanov. El zar Miguel heredó la tarea de apaciguar a los 
boyardos (diezmados después de quince años de guerra civil), expul- 
sar a los suecos y polacos y restablecer el poder Imperial. A grandes 
rasgos, el eje de su política y de la de sus sucesores fue la de hacer 
“ala nobleza muevas concesiones de poder sobre el campesinado a cam- 
bio de su cooperación militar y administrativa con la corona. 
Cada sucesión difícil era una nueva oportunidad de que se produ- 
jeran situaciones revolucionarias. Los streltsy (o «mosqueteros») cons 
tituían una infanteria de elite acantonada en Moscú y otras grandes 
ciudades y complementaban sus escasos ingresos desempeñando otros 
empleos en la vida civil, A la muerte del zar Fedor en 1682, cuando 
sólo contaba veintidós años de edad, la nobleza y el patriarca ortodo- 
xo ignoraron los derechos de su hermana Sofía y de su hermano Iván 
en favor de su hermanastro Pedro, que a la sazón tenía diez años de 
edad. Sin embargo, Sofía se alió con los streltsy, en cuyas filas reina- 
Ба un gran descontento, y atacó el palacio imperial imponiendo el nom- 
bramiento de Iván como zar y su presencia como regente. A conti- 
nuación, los streltsy no sólo insistieron en que el gobierno atendiera 
las quejas de los disidentes religiosos, los viejos creyentes, sino que 
comenzaron a prepararse para utilizar la fuerza en la conquista del 
poder. Ello llevó a Sofía a romper la alianza y a recurrir al ejército 
y a las tropas imperiales para prevenir el posible golpe de estado. So- 
fía gobernó en nombre de su hermano durante siete años. 
Mientras tanto, su joven y brillante hermano Pedro se aproxima. 
ba a la mayoría de edad y se dispuso a perpetrar su propio golpe de 
estado. Los colaboradores de Sofía conspiraron para darle muerte anter 
de que pudiera cumplir sus designios, pero Pedro consiguió abortar 
la conspiración. En 1689 sus seguidores (entre los cuales figuraban, 
naturalmente, miembros de las grandes familias nobiliarias) encarce- 
Jaron a Sofía y elevaron al trono a su candidato. El nuevo monarca 
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habría de ser uno de los zares más influyentes de la historia rusa: Ре- 
dro el Grande. Gobernó hasta 1725, y aunque se vio obligado a sofo- 
саг virulentas rebeliones de los cosacos y los bashkir en las fronteras 
del imperio no tuvo que hacer frente a subleraciones internas, si se 
exceptúa un nuevo intento de los streltsy en 1698. Por otra parte, todo 
su reinado fue una continua sucesión de guerras exteriores, con los 
turcos, los suecos y los persas, por no hablar de los guerreros de Khi- 
va y Bujara en Asia central. La expansión de la capacidad militar del 
Estado en tiempos de Pedro el Grande fue un incentivo para que se 
produjeran rebeliones internas, pero redujo sus perspectivas de éxito. 
En muchos sentidos, las insurrecciones de los siglos хуп y хуш 
ortalecieron a la monarquía rusa y debilitaron a la corona polaca. 
Para explicar езе fenómeno hay que tener en cuenta dos factores esen- 
ciales: en primer lugar, durante esos dos siglos, los zares rusos siem- 
pre sofocaron con éxito las rebeliones y aprovecharon la ocasión para 
diczmar a sus potenciales oponentes, mientras que en Polonia los i 
surrectos fueron ganando terreno en todo momento mediante alianzas 
соп sectores de la nobleza y gracias a las concesiones de la corona. 
En segundo lugar, la suerte de la nobleza rusa estaba indisolublemente 
ligada a la del zar, mientras que en Polonia la aristocracia no cejaba 
еп su esfuerzo de incrementar sus privilegios y limitar el poder cen- 
tral. No puede afirmarse que los aristócratas rusos poseyeraa una al- 
tura de espíritu de la que carecían sus homónimos polacos; antes bien, 
el control del comercio cerealístico de que aistrutaban los nobles po- 
lacos ponía en sus manos un poder que sin duda habría suscitado la 
envidia de sus iguales rusos. En ambos casos, la mayor parte de las 
rebeliones se produjeron en territorios disputados, situados en la pe- 
riferia del imperio. Como fruto de procesos tan dispares, el Estado 
ruso se expandió cn el siglo хуш y el Estado polaco desapareció. 
Соп todo, el imperio ruso, sustentado en el principio de la aristo- 
cracia zarista, fue siempre vulnerable a posibles golpes de estado de 
los miembros del círculo dirigente cuando surgían problemas suceso- 
rios. No sólo se multiplicaban los aspirantes al trono a la muerte del 
zar o de la zarina, sino que la gran nobleza y algunas unidades mili 
tares de elite como la guardia imperial (cuyos oficiales, noblesse obli- 
ве, procedían de las filas de las grandes familias) conspiraban cons- 
tantemente para situar a sus candidatos en el trono imperial. A la 
muerte de Fedro el Grande, la guardia imperial entregó el poder a una 
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junta formada por nobles de nuevo cuño creados por el zar, que go- 
bernó en nombre de la viuda de Pedro, Catalina, y luego de su bere- 
dero, Pedro П. La guardia y los magnates de la nobleza intervinieron 
también cuando murió Pedro II antes de ser coronado, en 1730, aupan- 
do al trono a la sobrina de Pedro 1, Апа. 

Nuevamente en 1742, una coalición entre la guardia imperial y la 
alta nobleza otorgó la corona a la hija de Pedro I, Isabel, y a la muer- 
te de ésta en 1762, los oficiales se rebelaron contra el sucesor designa- 
do, Pedro III, y situaron en el trono a la zarina Catalina П. Ésta rei- 
nó hasta 1796, mereciendo el apodo de Catalina la Grande por su 
energía, inteligencia y longevidad. Luego, tras cinco años de lucha con 
la gran nobleza, su hijo y sucesor Pablo perdió la vida durante un 
golpe de estado que contó con el consentimiento de su sucesor, Ale- 
jandro I. En definitiva, durante el siglo xvm se dio en el imperio una 
sorprendente combinación de factores: la expansión militar, la con- 
Sotidación administrativa, la intervención del Estado, la existencia de 
soberanos de gran altura y una gran vulnerebilidad en cada sucesión 
al trono. 

En el siglo xvm, este problema fue aún más grave en Polonia, donde 
eran siempre los magnates y los potentados extranjeros, naturalmen- 
te también el monarca ruso, quienes intervenían para elegir al nuevo 
rey. Los monarcas polacos del siglo хуш fueron Augusto, elector de 
Sajonia, que derrotó al príncipe francés de Conti en la lucha por el 
trono, el adinerado aristócrata polaco Estanislao Lesczynskl, perte- 
neciente a una rencia familia robiliaria, Augusto III, hijo del antiguo 
elector, y Estanislao Poniatowski, candidato de Catalina la Grande, 
que prevaleció sobre la familia Czartoryski, cuya oposición hubo de 
soportar durante todo su reinado. Por otra parte, Rusia desempeñó 
el papel de protectora de los polacos de religión ortodoxa, de la mis 
ma forma que Prusia manifestó un interés especial hacia los protes- 
tantes de Polonia. Como la corona polaca defendía los derechos de 
su propia Iglesia Uniata (de ritual ortodoxo pero ligada a Roma) los 
dos protectores tenían razones para slarmarse, En cualquier caso, la 
verra civil de 1768-1771, durante la cual una confederación nobili 
ria formada en la ciudad de Bar se levantó contra el rey, que aspiraba 
a fortalecer la corona, desencadenó (o al menos justificó) una ulte- 
rior intervención de Prusia, Rusia y Austria. En ese proceso, Polonta 
perdió importantes territorios en el norte, el este y el sur, territorios 
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que incluían una gran parte de Pomerania, la Pequeña Polonia, Rute- 
nia, Bielorrusia, Livonia y Vitebsk. En ese momento, Rusia domina- 
ba la Europa oriental. 

Polonia experimentaría nuevas pérdidas como consecuencia de la 
intervención rusa. En 1791, y ante la insistencia del monarca, el Sejm 
де Polonia aprobó una constitución centralizadora que inmediatamente. 
fue rechazada por una parte de la nobleza. Los líderes de la aristocra- 
cia, organizados en la confederación de Targowica, invitaron a Cata- 
lina de Rusia a acudir con sus tropas. Esta no se hizo de rogar, ocupó 
Varsovia y derrotó a los débiles ejércitos de la corona. El rey Estanis- 
lao dio sı apoyo a la confederación conservadora. Esa breve guerra 
civil desembocó en el segundo reparto de Polonia entre Rusia, Prusia 
у Austria, en 1793, Poco después, Thaddeus Kosciuszko (un veterano 
de la guerra revolucionaria norteamericana) se puso al frente de un 
ejército reorganizado para defender la frustrada constitución, que aca- 
baba de ser abolida por los atemorizados miembros del Sejm. En nom- 
bre de la nación, las fuerzas rebeldes declararon valientemente (pero 
en vano) la guerra a Prusia y Rusia. Los ejércitos de estos dos países 
mo tardaron en responder derrotando a los polaco: y sitiando a Kos- 
ciuszko. Esta vez, el tercer reparto de Polonia entre Austria, Prus 
y Rusia puso fin a la existencia del país como territorio independien- 
te Polonia perduró únicamente como un recuerdo, un programa na- 
cionalista y un conjunto de subdivisiones administrativas pertenecientes. 
a los imperios vecinos. 


La consolidación del siglo xix 


En el curso del proceso que ie ha descrito, Rusia se implicó mucho 
más intensamente en los avatares políticos de Europa occidental. Las 
guerras napoleónicas llevaron a Rusia a participar intensamente en 
los asuntos de Europa occidental y a los europeos occidentales a in- 
tervenir еп la política rusa, Por ejemplo, el duque de Richelieu fue 
primero un oficial del ejército ruso y gobernador general de la Rusia 
meridional para luego ser nombrado primer ministro de Luis XVIII 
durante la Restauración, cuando los rusos ocupaban Francia. Ade- 
más, durante ls ocupación, una serie de oficiales rusos francólonos 
establecieron lazos duraderos con el mundo de los salones parisienses, 
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además de introducir en el vocabulario dela lengua francesa el término 
ruso bistro, «rápidamente». Con la excepción importante de la gue- 
тта de Crimea, que enfrentó de nuevo a Rusia con Francia, los ejércitos 
rusos no lucharon contra los de Europa occidental en el siglo xix, siendo 
en cambio el ariete que golpeó en las provincias septentrionales del 
imperio turco. Mientras las potencias de Europa occidental conseguían 
colonias en ultramar, Rusia concentró toda su actividad bélica en la 
extensión de sus fronteras hacia el sur y el este. 

No se podría afirmar que la trayectoria histórica de Rusia y de 
la fantasmal Polonia estuvieran impregnadas de serenidad durante el 
siglo зах, pero lo cierto es que las situaciones claramente revoluciona- 
rias fueron escasas a partir de 1775, De hecho, desde esa fecha y has- 
ta 1905, las únicas situaciones revolucionarias importantes fueron las 
insurrecciones polacas contra la autoridad rusa en 1794-1795, 1830-1831 
y 1863-1864. El intento de golpe de estado que llevaron а cabo los ofi- 
ciales rusos en diciembre de 1825 ha sido objeto de atención, porque 
en él participó una sociedad secreta de aristócratas reformistas, pero en 
realidad la revuelta se redujo a algunos breves enfrentamientos en San 
Petersburgo y Kiev. Como había ocurrido a lo largo del siglo хуш, 
la revuelta decembrista se produjo durante un interregno. Tras la sú- 
bita muerte de Alejandro 1, su hermano y sucesor designado Nicolás 
dudó en asumir el trono debido a su manifiesta impopularidad entre 
los oficiales del ejército, quienes antes de la entronización de Nicolás 
se levantaron en armas cn favor de su hermano Constantino, que re- 
cibió con poco entusiasmo esa iniciativa. Este fue el último intento 
serio de la nobleza y del cuerpo de oficiales por hacerse con el poder 
соп ocasión de una sucesión contestada, Como muchos de sus ante- 
pasados, Alejandro II moriría asesinado ea 1881, pero las bombas que 
acabaron con su vida no fueron lanzadas por aristócratas, sino por 
unos activistas populistas. 

Por su parte, los patriotas polacos buscaban ansiosemente signos 
ае debilidad en el gobierno ruso, La primera gran rebelión de Polonia 
en el siglo xix se produjo en 1830, cuando el reaccionario Nicolás I 
proyectó enviar un ejército polaco para sofocar revoluciones que ha- 
bían estallado en Bélgica y Francia. Desde el final de las guerras na- 
poleónicas existían en Polonia sociedades liberales que conspiraban 
activamente. Cuando Nicolás I ordenó la movilización, los miembros 
de las mencionadas sociedades ya estaban planeando una insurrec- 
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ción, que habria de comenzar con е1 levantamiento dela Infra 
Ge Varsovia. Tuvieron, pues, que atacar antes de haber completado 
fos preparativos, La infantería atacó el palacio del gran duque (l her- 
mano de Nicolàs, Constantino) Y consiguió un importante apoyo po- 
Pular. Los rebeldes lograron establecer un consejo administrativo y 
риво un governo provisional, que decreó c dotronamlento de los 
Romanov. Sin embargo, el regimen revolucionario е derrumbó tras 
seis meses de cha соп las ropas rusas y después de que hubiera ha- 
Wido шаа presión Aplomátca internacional en favor de los polacos 
£ inecsantes maniobras entre las diversas facciones polacas, Rusia res- 
Cable el contral «Integra Polonia mucho тайа ostrechamente en 
Su propio зева administrativo. 

Pee а que se formaron comités nacionales y estallaron rerueltas 
esporáaieas en os sectores atraco у prusiano el antiguo territorio 
Solace durante Jas revoluciones de 1848 no hubo una acción colecti 
a popular importante en la Polonia use. Alejandro П de Rusia 
354881), que accedió al trono cuando se estaba rando la desas- 
fosa guerra de Crimen, llevó acabo una intensa actividad liberalizar 
dors, tel ro dela Cual cera a abolición de a servidumbre en 
Rusia, en 16, y resableció algunas de las Libertades polacas, еп 1862 
Mientras los moderados polacos colaboraban соп cl programa del zat, 
Tos nacionalisas activos los ojo) planteaban nuevas cxgencis, саре: 
almene refermas agrarias, El eoblerno de Alejandro I decidió reclutar 
Salvius = su grim mayoria estudiante. para el rco ruo. La 
mueva orden de movlizació desencadenó а ebeón де enero de 186 
топ essa participación de la nobleza. La insurrección teala una amplia 
base popular y también participaron en ella algunos miembros de la 
inclina, pero ceca de un mando militar central. Ello permitió a 
dono nos sofocar as protestas ta quince meses de gnerra de 
леп. Rusia lenê cabo una represión ad más dum que en 1831. 

Ten cuanto а la propia Кача, cn el sialo xx fue un hervidero de 
ideas у conspiraciones revolucionarias, pero ninguna de eilas dividió 
al pais como habla ocurrido durante las crisis sucesorias anteriores. 
Ea represión y 1a censura permitieron durante algún tiempo neutrali. 
zar a la nobleza соп aspireciones де poder, contener alos cosacos y 
"las numerosas minorias que se incorporaban al imperio, fragmen 
far ш campeinado y reduc а а inteligencia а silencio o la mera 
асцумад corspratoia. Como en otros escenarios donde ls agravios 
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son profundos, la represión intensa y la organización disidente débil 
1а oposición al régimen de las zonas urbanas comenzó a perpetrar ase. 
sinatos y actos terroristas contra la propiedad. Esos actos terroristas 
ponían de relieve la vulnerabilidad del régimen y permitían evitar el 
enfrentamiento directo con las autoridades. 

Escierto que los ataques del campesinado contra los senores y los 
funcionarios se hicieron cada vez más frecuentes, especialmente tras 
la emancipación de 1861, pero ni siquiera los más decididos rebeldes 
campesinos convergieron en grandes rebeliones regionales, ni se alia. 
топ con otros grupos de disidentes que contaban ya con una estructu. 
ra nacional de comunicación ni consiguieron hacerse con arsenales 
де armas importantes. Las esperanzas de los conspiradores se vieron 
frustradas cuando el asesinato de Alejandro II en marzo de 1881 no 
consiguió hacer estallar una revolución popular. Al contrario, desen- 
cadenó una actividad represiva sin precedentes con medidas tales como 
leyes de asentamiento y pogroms impulsados por el gobierno, que eli- 
minaron los derechos, y muchas veces la vida, de los judíos rusos, 

Las reformas de Alejandro П no consiguieron los objetivos pre- 
vistos por los asesores del zar, pero tuvieron profundas repercusiones 
sobre la política rusa a partir de 1860. Hicieron avanzar a Rusia por 
la senda del gobierno directo al eliminar el poder administrativo de la 
nobleza y crear instituciones alternativas en contacto directo con los 
funcionarios del Estado de mayor rango. La abolición de la servidumbre 
significó la liberación de trabajadores de las unidades familiares (cu 
yos dueños los alquilaban muchas veces como mano de obra a ias fá- 
bricas y talleres) carentes de tierra. A los campesinos se les dio la opor- 
unidad de comprar la mitad de la Чата que cultivaban, no en su propio 
nombre, sino en el de una comuna, que, bajo la supervisión de repre- 
sentantes del Estado, controlaba el uso de la tierra y la redistribufa 
periódicamente según el tamano de cada unidad familiar. Con le crea- 
ción de las asambleas regionales, zemstvo, se puso en marcha un sis- 
tema semirrepresentativo y la reorganización de los tribunales permi- 
tió reforzar y completar el sistema judicial, tanto a nivel local como 
nacional. La creación de las comunas, de las asambleas regionales y 
de nuevos tribunales supuso la existencia de una nueva base para la 
intervención directa en los asuntos de la vida local de arriba abajo 
y para la movilización política de abajo arriba. Pero el hecho de que 
los terratenientes conservaran intacto su poder, siendo propietarios en 
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muchos casos de hasta la mitad de las tierras de las comunas (tierras 
que trabajaban antiguos siervos а cambio de miseros salarios), ali 
frecuentes conflictos locales. 

PP periodo de co lustros posterior al asesinato de Alejandro 11, 
que corresponde a los reinados de Alejandro Ш y Nicolás П, estuvo. 
Женйайдо por grandes contradiccione: par una parte, una rápida 
siialización, un veloz crecimiento demográfico una vigorosa ur- 
banización, uns amplia prolearización de la población rural y la mo- 
lización pole а trana delos zematvo y ша universidades; por otra, 
Ja acentuación de la represión y la censura, la limitación del poder 
delos zemstvo, la asimilación forzosa de las minorías étnicas y reli- 
Sosas yla concesión de nuevos privilegios a la nobleza. Esas dos co- 
Frentes confluyeron para hacer surgir un torrente embravecido. 

En lor últimos años del decenio de 1800, ls estudiantes, el cam- 
pesinado y luego los trabajadores desafiaron repetidamente al Esta- 
Чо. Entre 1899 y 1901, los enfrentamientos entre los estudiantes y las 
ditoridades del gobiemo en las universidades de San Putrsbunge y 
Kiev provocaron huelgas y manifestaciones estudiantiles a nivel na- 
onal que culminaron con el asesinato del ministro de Educación. En 
1902 grupos de campesinos sacaron diversas propiedades arisocrá- 
ticas en 175 comunas de Ucrania у las autoridades zaristas respondie- 
топ encoroclando a 837 campesinos e imponiendo a las aldeas respon- 
Sabies una multa colectiva de 800.000 rublos (Shanin, 1986, Il, р. 1D. 
En 1903 se produjo e el sur de Rusia una oleada de huelgas indus- 
ales con paricipación masiva de trabajadores, que concluyó con 
la ocupación de los campos petrolíferos por el ejército. Estas huelgas 
sirvieron para incrementar el número de trabajadores acusados de eri 
тепе contra e Estado», número que se duplicó entre 1884-1890 y 
19011903, y el porcentaje de acusados que no eran trabajadores agri- 
ola pasó del 17.2 al 50,3 por 100 hasin, 1996, П, pp. 25-26) No 
Silo 1а intelligentsia, sino también el campesinado y la clase obrera 
аап adoptendo una postura de oposición frontal al régimen. 


Las perspectivas revolucionarias 


En 1872, once años después de la abolición de la servidumbre y ocho 
años después de la creación de los zemstwo y de la implantación de 
las reformas judiciales, el intelectual francés de tendencia liberal Ana- 
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tole Leroy-Beaulieu realizó el primero de sus múltiples viajes а Rusia 
para llevar a cabo un estudio de la vida política y social rusa, que 
publicaría primero en diversos números de la Revue des Deux Mon. 
дез y luego en forma de libro, que tituló L'Empire des tsars et les Russes 
(tres volúmenes que aparecieron entre 1881 y 1389). Durante sus es- 
tancias en Rusia, el visitante francés fue testigo de una terrible guerra 
ruso-turca, de la implantación del servicio militar obligatorio, del de- 
sarrollo de los sindicatos, huelgas, y asociaciones revolucionarias, de 
constantes ataques contra los funcionarios del Estado е incluso 
del asesinatos del zar Alejandro; en definitiva, continuos conflic- 
tos internos y un terreno abonado para que siguieran produciéndose. 
Además, mientras se estaban publicando los libros que contenían sus 
impresiones, contempló también la masiva represión que fortalece. 
ría айп más la oposición al régimen de los elementos revolucionarios 
y reformistas, Ahora bien, si su análisis incorporaba una teleología, 
no era esta la teleología de la revolución, sino la del individualismo 
liberal. 

“Al igual que muchos observadores de la actualidad, Leroy-Beaulieu. 
destacaba como elemento esencial para el presente y el futuro de Ru- 
sia los obstáculos a la liberalización que suponían la existencia de una 
burocracia recalcitrante, un sistema de comunas rurales (mir) que im- 
pedía al campesinado el uso racional de la tierra, la discriminación 
religiosa у las deficiencias en materia de libertades civiles. Anticipán- 
dose alos observadores de la década de 1990, para quienes la desapa- 
rición del partido comunista fue el comienzo de un largo y peligroso 
proceso de reajuste, Leroy-Beaulieu consideraba que la abolición de 
la servidumbre habia sido un primer paso necesario hacia la consecu- 
ción de una sociedad más progresista, pero que hacía más urgente la 
reorganización de las instituciones económicas y políticas, Reflejó, ade 
más, c rápido desarrollo del individualismo y la industrialización en 
Rusia, que aproximeban aceleradamente al país al modelo de Europa 
occidental. Leroy-Beaulícu murió en 1912, tras haber conocido la re- 
volución de 1905 (de hecho, estuvo presente en la Duma de 1906) pero 
no vivió para ser testigo de la primera guerra mundial y de las revolu- 
ciones de 1917, 

Decualquier forma, Leroy-Beaulieu captó perfectamente la fuer- 
za del radicalismo ruso y la posibilidad de que sc produjeran estalli- 
dos revolucionarios: «El factor que más ha fomentado el radicalismo. 
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es la represión moral y la pobreza intelectual inherentes al régimen 
político» (Leroy-Beaulieu, 1990, р. 827). Sin embargo, como creía po- 
sible que la intelligentsia se aliara con los trabajadores y los campesi 
nos, vaticinaba que la revolución popular adoptaría un aspecto total- 
mente distinto, Dada la infuencia del mir, se produciría en forma de 
una brutal venganza: 


En ese socialismo agrario, las provincias viirian de nuevo la san- 
arienta Jacquerie de Pugachev. Probablemente, si la revolución esta- 
Пага en езе pueblo, que ез el más ignorante y crédulo de Europa, la 
barbarie superaría todos nuestros Terrores y Comunas (p. 841). 


Basándose en el modelo revolucionario francés, Leroy-Beaulieu apun- 
taba las razones por las que creía que no se produciría una revolución 
popular: el imperio era demasiado extenso, la población estaba de- 
masiado dispersa, la burocracia era demasiado fuerte, el múmero de 
grandes ciudades era demasiado escaso y en la capital по existía un 
Populacho lerantisco (p. 843). Más sorprendentemente, sustentaba la 
teoría de que una serie de revoluciones nacionalistas pudieran agru- 
para los elementos heterogéneos del imperio ruso en una federación, 
tal vez incluso dependiente de los Estados Unidos (pp. 865-868). Fi- 
nalmente, contemplaba la posibilidad de que se produjera ura revo- 
lución liberal desde arriba que impidiera el estallido de una revolu- 
ción reaccionaria desde abajo, mucho más peligrosa: 


Occidente conoció su revolución, que fue la revolución francesa, 
y todos los pueblo» germánicos y latinos experimentaron su influencia 
<n mayor o menor prado, adoptaron sus doctrinas y experimentaron 
los efectos de sus aspectos positivos y negativos, Nuestra revolución 
fue la redención de la vieja Europa feudal. Pero puede afirmarse que 
1а Europa oriental patriarcal, 1 mundo eslavo ortodoxo espera toda- 
vía su revolución o lo que ocupe su lugar. ¿Dónde se producirá, si по 
ss en Rusia? Considerada desde eze punto de vista, la revolución rusa 
podria ser el acontecimiento histórico más importante desde la revolu- 
ción francesa, y el complemento de la misma en el otro extremo de 
Europa (p. 850), 


Leroy- Beaulieu escribía estas palabras hacia 1880, dos decenios antes 
de que estallara la revolución rusa en 1905. 
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¿Qué razones había en la Rusia de 1880 para esperar una posible 
revolución, del tipo que fuera? Eran las mismas a las que se había 
referido Tocqueville con respecto a la Francia del Antiguo Régimen: 
que el imperio se había enajenado en gran medida el apoyo de su 
principal sostén, la nobleza, sin crear una base alternativa de apoyo 
político; que la abolición de la servidumbre había estimulado a la no- 
bleza a disolver los vínculos de obligación y control, si no de explota- 
ción, con un campesinado en rápido proceso de proletarización; que 
el campesinado, el sector más numeroso dela población rusa, experi 
mentaba cada vez más fuertes agravios contra la aristocracia y el go- 
bierno; que en San Petersburgo y en Moscú se estaban constituyendo 
un proletariado industrial y una burguesía que veía con malos ojos 
1а restricción de las libertades civiles por parte de la autoridad; que 
una vasta, aunque mal organizada, red de asociaciones revoluciona- 
rias estaba integrando a una gran parte de la intelligentsia y a algu- 
nos representantes de las antiguas clases dirigentes. En definitiva, es- 
taban tomando forma las condiciones inmediatas para el estallido de 
situaciones revolucionarias: 1) la formación de facciones enfrentadas 
con aspiraciones, incompatibles entre si, al poder del Estado; 2) el 
apoyo de dichas aspiraciones por un sector significativo de la pobla- 
ción; 3) la incapacidad —o falta de voluntad— de quienes controlan 
el poder para suprimir la coalición alternativa y/o quienes apoyan sus 
pretensiones. En ese conjunto de condiciones faltaba especialmente 
ча acontecimiento de tal naturaleza que dcbilitara y desacreditara al 
Estado, haciendo que la alternativa revolucionaria no sólo se consi- 
етага deseable sino factible, 

En general, tres factores adicionales favorecen las condiciones in- 
mediatas de las situaciones revolucionarias: una discrepancia crecien- 
te entre las exigencias de los gobernantes con respecto a sus súbditos 
mejor organizados y su capacidad de hacer cumplir dichas exigencias; 
el ataque contra determinadas identidades y sus privilegios en el seno 
de la población; y la pérdida de poder por parte de los gobernantes ante 
1а existencia de una oposición bien organizada. Esos tres factores es- 
taban presentes en la Rusia de finales del siglo xix y comienzos del 
siglo xx. La guerra de Crimea y los conflictos con los turcos y japo- 
neses llevaron al Estado a intensificar las exacciones tributarias y el 
reclutamiento obligatorio, y tras cl asesinato de Alejandro II se acen- 
tué la represión, pero al cnajenarse el apoyo de la nobleza el Estado 
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perdió parte de su capacidad de control. Por otro lado, se efectuaron 
ataques concretos contra determinadas identidades tanto en las regiones. 
по rusas del imperio como en la propia Rusia (en forma de persecu- 
ción de los judios). Además, la transformación más evidente fue la 
pérdida de capacidad por parte del Estado. 

El factor que arrojó а Rusia al precipicio fue su espectacular de- 
ota en dos guerras, la primera con Japón y la segunda con una coa- 
lición formada en torno al imperio alemán. No fue el estallido de di- 
chas guerras, sino su resultado final el que produjo el hundimiento 
del Estado zarista. 


La revolución de 1905 


Es fácil dejarse llevar por la tentación de considerar la revolución rusa. 
de 1905 como un mero preludio de las revoluciones de 1917, pero si 
éstas no hubieran ocurrido es muy posible que en los manuales de 
historia de Rusia 1905 fuera considerada como una fecha trascenden- 
te. La guerra y la revolución de 1904-1906 señalaron los límites de la. 
expansión imperial rusa, pusieron en evidencia la vulnerabilidad del 
Estado zarista, consagraron el protagonismo de la clase trabajadora, 
instituyeron el soviet como forma de gobierno revolucionario, consa- 
graron la huelga general como un medio eficaz de lucha contra el Es- 
tado, identificaron a los bolcheviques, mencheviques y social- 
revolucionarios como fuerzas capaces de desafiar la estructura vigen- 
te de poder, crearon una especie de asamblea nacional en sustitución 
del Zemsky Sobor, que sólo se había reunido de forma ocasional y 
estimularon el proceso hacia el establecimiento del capitalismo pleno. 
El origen inmediato de la revolución de 1905 hay que buscarlo en 
la expansión imperial y en la derrota bélica. En las postrimerías del 
siglo xis las fuerzas imperiales rusas estaban empeñadas en diversos 
frentes: profuntizaban su avance en Asla, construían el ferrocarril tran- 
siberiano, luchaban en Afganistán, ocupaban posiciones en la fron- 
tera septentrional con China, penetraban en Manchuria y amenaza- 
ban Corea. En definitiva, trataban de ocupar un espacio cuyo control 
зе disputaban también un Japón expansionista y una China debilita- 
а. Rusia, aplicando el principio clásico de divide y vencerds, estable. 
ció una alianza poco firme con China contra Japón, al tiempo que 
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cooperaba con Alemania y Gran Bretaña para penetrar en China. El 
impulso de Rusia hacia el Pacífico chocó frontalmente con los esfuerzos 
de Japón de conseguir un imperio asíático y el resultado fue la guerra 
entre las dos potencias. Ante la sorpresa no sólo de Rusia sino tam- 
bién de otros países curopcos, la flota japonesa derrotó a la marina 
rusa, Esto desacreditó al gobierno de Moscú y, al mismo tiempo, se 
produjo el asesinato de ministro del Interior Plehve a manos de ele- 
mentos revolucionarios, se reunió un congreso nacional de zemstvo 
рага pedir una asamblea nacional y reclamar una serie de libertades. 
civiles y todas las regiones del país exigieron al gobierno medidas li- 
beralizadoras. 

El 22 de enero de 1905 —un domingo sangriento— tropas zaris- 
tas dispararon contra una multitud de trabajadores, encabezada por 
el sacerdote ortodoxo Gapon, que se dirigía a presentar una serie de 
peticiones al zar. El movimiento de protesta se generalizó, acompa- 
бадо de numerosas huelgas, En el ejército y en la flota se produjeron 
sendos motires, las provincias no rusas exigieron con más fuerza su 
autonomía y los campesinos volvieron a atacar a sus señores, hasta. 
que en octubre de 1905 una gran huelga general paralizó gran parte 
de la Rusia europea. En San Petersburgo se formó un soviet de traba- 
jadores para coordinar la huelga. Las concesiones realizadas por el 
таг, que decretó primero el establecimiento de una asamblea consulti- 
va (Duma) y concedió más tarde otras instituciones representativas 
y libertades civiles, sofocó en parte este movimiento de oposición. Al 
mismo tiempo, se hizo evidente que los socialdemócratas (tanto los 
mencheviques como los bolcheviques) eran los enemigos más acérri- 
mos del Estado. A la medida del primer ministro Witte de arrestar 
al soviet de San Petersburgo respondieron los trabajadores de Moscú 
enfrentándose а las tropas imperiales en una lucha callejera, pero no 

deron hacerse con el poder. 
Larecuperación del poder porlas fuerzas zaristas relegó los acon- 
tecimientos de 1905-1906 a ia condición de insurrecciones fallidas. Sin 
embargo, los observadores contemporáneos consideraron que habían 
constituido una crisis revolucionaria importante. En enero de 1905, 
чп observador tan cualificado como V. I. Lenin escribió desde su exi- 
lio en Ginebra: 
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La clase obrera ha aprendido una decisiva lección por lo que res- 
реа ala guerra civil; la educación revolucionaria del proletariado pro- 
sresó más en un día de lo que podría haberlo hecho en muchos meses 
Фе existencia gris rutinaria e intrascendente. El lema cel heroico pro. 
eariado de San Petersburgo, «¡muerte o liberiad!», resuena en toda 
Rusia. Los acontecimientos se están desarrollando con asombrosa ra- 
pidez. La huclgs general de San Petersburgo está cobrando impulso, 
“odas las actividades industriales, públicas y politicas están paraliza- 
das (Levin, 1967, 1, p. 450). 


A continuación, Lenin realizaba una descripción pormenorizada de 
la actividad revolucionaria en Moscú, Lodz, Varsovia, Helsinki, Baku, 
Odesa, Kiev, Kharkov, Kovno, Vilna, Sebastopol, Revel, Saratov y Ran- 
dom. Cuando Lenin extrajo las «enseñanzas de la insurrección de Mas- 
cü» en agosto de 1906, concluyó: 


La acción de diciembre en Moscú cemostró de forma patente que 
а huelga generel, como forma de lucha independiente y predominan- 
Je, está desfasada, que el movimiento está superando esos estrechos 
limites con fuerza elemental е irresistible para dar paso a la forma de 
Jucha más decisiva: el levantamiento 0, p. 577). 


Lenin terminaba afirmando que el proletariado debía armarse a fin 
de estar preparado para la siguiente oportunidad revolucionaria, En 
aquel momento, afirmó, los trabajadores (es decir, los bolcheviques) 
no estaban preparados y la ocasión ya había pasado. 
Inmediatamente antes de la reunión de la primera Duma, en mayo 
de 1906, el zar se había apropiado en gran medida del espacio politi- 
со que le estaba reservado al promulgar leyes fundamentales que equi- 
valían а un gobierno constitucional limitado, La Duma, aunque su 
composición cra relativamente conservadora, porque los partidos ra- 
dicales habían boicoteado las elecciones, criticó duramente al gobier- 
no y se disolvió sin haber obtenido grandes logros, Mientras tanto, 
el gobierno, sctuando al amparo de la ley marcial y apoyado por gran. 
número de tropas que habían regresado del Lejano Oriente, comenzó. 
a perseguir y ejecutar a los rebeldes de 1905, siendo más de un millar 
las personas que murieron en ese proceso. Entonces, el nuevo primer 
ministro, Stolypin, promulgó una ley agraria que instituta la propie- 
dad privada, impidió la reunión de una segunda Duma en la que ha- 
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а un número mayor de representantes radicales, restringió el electo- 
rado para la elección de la tercera Duma y acentuó la represión de 
los grupos revolucionarios, pero al mismo tiempo inició también una 
serie de reformas liberales a medida que la economía comenzaba a 
recuperarse después de un período de larga represión. 

La represión y las conspiraciones violentas continuaron. En 1908, 
año de paz relativa, los atentados de carácter político arrojaron un 
balance de 1.800 funcionarios muertos y 2.083 heridos (Fitzpatrick, 
1982, p. 29). Pero ni siquiera el asesinato de Stolypin еп 1911 y la par- 
ticipación de Rusia en la guerra de los Balcanes (1912-1913) modificó 
profundamente el equilibrio de poder. Ahora bien, la matanza de huel- 
guistas ea las minas de oro de Lena a manos del ejército (abril de 1912), 
соп la muerte de 170 trabajadores, desencadenó una nueva oleada de 
huelgas, el inicio de un proceso ininterrumpido que no terminaría hasta 
la toma del poder por los bolcheviques en 1917. 


Dos nuevas revoluciones 


Un nuevo asesinato sumergió indirectamente а Rusia en una gran gue- 
rra. Al producirse el debilitamiento del imperio turco, Austria-Hungría 
comenzó a ocupar sus territorios balcánicos, Austria se anexionó Bos- 
nia y Herzegovina en 1908 y ello despertó sentimientos antiaustría- 
cos en las regiones vecinas de Serbia y Montenegro, Rusia se apresuró 
a organizar alianzas en los Balcanes у en otras partes para impedir 
ulteriores avances de los austríacos. Por su parte, Austria intentó con 
el mismo ímpetu impedir que Serbia extendlera su territorio hasta el 
Adriático, siendo este uno de los varios posibles resultados de las gue- 
rras que estallaron en los Balcanes en 1912 y 1913. Un mes después 
de que Gavrilo Princip, agente bosnio de la organización de la Mano 
Negra serbia, asesinara al archiduque Francisco Fernando (28 de ju- 
nio de 1914), Austria declaró la guerra а Serbia. Rusia decretó la mo- 
vilización de sus tropas casi inmediatamente y esta decisión impulsó 
a Alemania a declararle la guerra, Comenzaba así la primera guerra 
mundial, 

La Gran Guerra tuvo algunos efectos revolucionarios similares a 
los de la guerra ruso-japonesa en Rusia y en otras partes de Europa. 
El conflicto produjo la devastación de una gran parte del continente 
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елгорео: 9 millones de combatientes muertos y 20 millones heridos, 
varios millones de muertos y heridos entre la población civil y más 
де 300.000 millones de dólares (de 1918) en pérdidas materiales. No 
sólo desencadeaó las revoluciones rusas de 1917, sino también la de- 
sintegración de los imperios ruso, alemán, austrohúngaro y turco, el 
establecimiento de diversos estados independientes (Polonia, Fialan- 
dia, Letonia, Estonia y Lituania) y muchos otros cambios de fronte- 
таз y gobernantes, Aunque Escandinavia y la península ibérica no par- 
ticiparon directamente en las acciones militares, el viento abrasador 
la guerra afectó a todas las zonas de Europa. La ingente moviliza- 
im que exigió la guerra determinó una gran ampliación de la buro. 

Cacia y el poder del Estado, incluido el poder de confiscación, reclu- 
tamiento y exacción de impuestos. Todos los estados contrajeron 
pesadas deudas, por no mencionar los abrumadores compromisos con- 
traídos con los veteranos de guerra, y todos los estados dejaron de 
ir algunos de esos compromisos, lo que les hizo objeto de las 
iras de los ciudadanos. 

Como consecuencia del reparto de Polonia ocurrido 120 años an- 
tes, el imperio ruso comparta extensas fronteras con Alemanla y el 
imperio austrohúngaro. Durante los cuatro años siguientes, las po- 
tencias se enfrentaron a lo largo de dichas fronteras, y la mayor parte 
de esos enfrentamientos se produjeron en antiguo territorio polaco, 
еп especial en la zona que se había anexionado Rusia en el siglo хуш. 
Antes dela firma del armisticio, en diciembre de 1917, ni los ejércitos 
alemanes ni los austríacos habían penetrado en tierra rusa. Sin em- 
bargo, combatieron alas fuerzas rusas en Polonia y en el Báltico. Las 
derrotas de 1915 en Galitzia y Bukovina fueron el primer indicio de 
la vulnerabilidad militar de Rusia. En 19161as fuerzas ocupantes ale- 
manas anunciaron la formación de un Estado polaco independiente, 
y en marzo de 1917 el nuevo gobierno provisional de Rusia reconoció 
Ja independencia de Polonia. El ejército sufría una derrota tras otra 
y el imperio estaba empezando a desintegrarsc. 

Los conflictos que se produjeron en el sector industrial reflejaron 
Ja insatisfacción de los trabajadores rusos con respecto a la guerra y 
el régimen. En 1914 el número de trabajadores rusos que se declara» 
ron en huelga fue casi treinta veces superior al de 1910; descendió en 
1913 casi a la mitad y volvió a incrementarse en 1916. A juzgar por 
los datos recogidos por Diane Koenker y William Rosenberg (1989), 
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en 1917 la situación fue adn peor que en 1914. El incremento de huel- 
guistas en Rusia fue muy superior al de cualquier otro país europeo, 
incluida Alemania, donde en 1919 el número de quienes decidieron. 
ir a la huelga fue casi catorce veces superior al de 1910. 

La acción obrera cumplió una función crucial en la lucha de 1917, 
En Petrogrado (nombre que se dio а San Petersburgo al comicazo de 
la guerra), los trabajadores siguieron la huelga de forma masiva y luego. 
estalló un amotinamiento general de las tropas dela capital. La Duma 
reaccionó a la orden de disolución dictada por el emperador procla- 
mando un gobierno provisional. El zar Nicolás abdicó en favor de 
su hermano Miguel, que también abdicó de forma inmediato, y си 
ese momento un gobierno provisional formado por elementos con- 
servadores y liberales se encontró de pronto al frente de un Estado 
amenazado. El soviet de los obreros y soldados de Petrogrado desa- 
fió la autoridad del gobierno, utilizando su gran influencia en las fá- 
bricas y en el ejército para impedir el control por la administración 
central e instalar un contrapoder en forma de comités elegidos. En 
los meses de abril y mayo regresaron del exilio una serie de líderes 
políticos radicales, ешге los que se contaban Lenin y Trotsky. 

El fracaso del primer intento delos bolcheviques de adueñarse del 
poder en Petrogrado (julio de 1917) significó el retorno de Lenin al 
exilio, aunque, en esta ocasión, no se dirigió a la lejana Suiza sino 
а la vecina Finlandia, El gobierno provisional se dividió respecto a 
la dureza que se debía utilizar contra los bolcheviques, y Alexander 
Kerensky (primer ministro) destituyó al general Lavr Kornilov (coman- 
dante en jefe). Kornilov ordenó sin éxito a sus tropas que tomaran 
Petrogrado. A partir de ese momento, los bolcheviques consiguieron 
una cuota cada vez mayor del apoyo que gozaba el desarreditado go- 
bierno provisional. El 6 de noviembre (24 de octubre en el antiguo 
calendario ruso), los bolcheviques consiguieron derribar al gobierno 
provisional. Al día siguiente, el congreso de los soviets de todas las 
Rusias ratificó el golpe de estado de los bolcheviques, que se hicieron 
son el control del Estado en alianza con los revolucionarios de los 
soviets. 

Su camino estuvo erizado de dificultades. La guerra continuó, los 
elementos contrarrevolucionarios trataban de reunir armas y el nuevo 
gobierno intentaba llevar a cabo aceleradamente la colestivización de 
Ja tierra, el capital y la industria, comenzando con la división inme- 
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diata de las grandes propiedades. En muchas regiones, los campesi- 
nos se adelantaron al gobiemo ocupando la tierra por propia iniciati- 
ya. Las elecciones celebradas a finales de noviembre para formar una 
asamblea constituyente otorgaron una mayoría importante a los social- 
revolucionarios, pero cuando la asamblea se reunió en enero de 1918, 
el ejército rojo la disolvió por la fuerza. SI alguien ejercía el poder 
en Rusia, estos eran los bolcheviques, que muy pronto adoptaron el 
nombre de Partido Comunista 

Mientras los bolcheviques mantenían conversaciones de paz en 
Brest-Litovsk, importantes segmentos del imperio proclamaron su in- 
dependencia: Ucrania, Estonia, Finlandia, Moldavia y Letonia. Ade- 
más, la firma del tratado supuso para Rusia la pérdida de Lituania 
y Transcaucasia. A finales del año, los cosacos se aliaron con el ejér- 
cito blanco contrarrevolucionario para hacer frente al Estado bolche- 
vique. Dado que la guerra continuaba entre los aliados y la Entente, 
diverses potencias penetraron en otras partes del imperio: fuerzas 
norteamericanas, francesas y británicas en Murmansk, Arkángel y Vla- 
divostok, los japoneses en el Lejano Oriente, los turcos en el sur y 
os alemanes por todas partes. Tal vez la incursión más singular fue 
Ja que realizó un cuerpo del ejército sueco formado por cien mil hom- 
bres. Ante la imposibilidad de traspasar las líneas aus 
el este, avanzaron en la dirección contraria a través de Siberia, en el 
intento de regresar a Europa a través de Vladivostok. Pero, antes de 
ello, ocuparon una serie de ciudades situadas en la línea férrea transi- 
beriana y luego declararon la guerra a Alemania desde el interior de 
Rusia. (Dicha declaración de guerra les valió el reconocimiento de los 
gobiernos británico y norteamericano, y fue un factor positivo que 
incidió favorablemente en sus pretensiones de conseguir un Estado in- 
dependiente después de la guerra.) En el curso del ano 1918, también. 
Georgia, Azerbaiján y Armenia se declararon independientes. El im- 
perio había quedado reducido casi únicamente a Rusia, pero varias 
zonas de ella también se habían rebelado. 

Durante los cuatro añossiguientes, el ejército rojo comandado por 
Trotsky intentó recuperar el control del territorio imperial. Aunque 
no consiguió recuperar Finlandia, los estados del Báltico y Polonia, 
resultó victorioso en la mayor parte de los restantes territorios que 
formadan parte del imperio en 1914. El enfrentamiento con Polonia 
a propósito de Ucrania (abril-octubre de 1920) y la insurrección de 
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1а marinería de Kronstadt (febrero-marzo de 1921) fueron los últimos 
grandes desafíos militares en el interior del país. La guerra con Polo- 
nia costó a Rusia la pérdida de la porción occidental de Bielorrusia 
y de Ucrania. Los comunistas rusos reconstruyeron el Estado por me- 
dio de la lucha armada y de una reorganización fundamental de la 
economía. En esie sentido, disfrutaban de una ventaja que se convir- 
tió en un problema: con la revolución y la guerra civil, erigieron una 
estructura gubernamental que consistía esencialmente en un ingente 
ejército —formado por más de cinco millones de hombres en 1920— 
controlado por un partido muy centralizado. Debido a ello, la des. 

movilización constituyó una grave amenaza para el sistema comunis 

ча de gobierno, Los comunistas resolvieron el problema —en la medi- 
da en que lo resolvieron— sustituyendo la burocracia civil, formada 
рог un gran número de funcionarios prerrevolucionarios, por el ejér- 
cito, e implantaron el Partido Comunista, muy disciplinado pero de 
una gran agilidad táctica, en el centro de dicha burocracia 

La guerra civil y el bloqueo decretado por los aliados se conjuga- 
ron para producir la dislocación total de la producción agrícola ein- 
dustrial. El número de obreros Industriales disminuyó de 3,6 millo- 
nes en 1907 a 1,5 millones en 1920 (Fitzpatrick, 1982, pp. 85-86). En 
1921 Lenin y sus colaboradores se plantearon como objetivo funda- 
mental acordar un nuevo sistema con el campesinado; la Nueva Polí- 
tica Económica (NEP) impuso una exacción tributaria sobre los ce- 
reales pero consagró la libertad de los cultivadores para vender el reto 
де sus excedentes y adquirir en propiedad sus explotaciones. Al mis- 
mo tiempo, el Estado intentó estabilizar la moneda. Cuando se con- 
Sidera de forma retrospectiva, la NEP presenta muchas similitudes con 
el «socialismo de mercado» que muchos europeos orientales defen- 
dian en 1992, con la única diferencia de que los comunistas conserva- 
ron un férreo control sobre la producción industrial, la distribución 
y, especialmente, sobre las finanzas. 

El contraste con la crisis económica que estaba produciéndose con- 
temporáneamente en Alemania clarifica lo que estaba ocurriendo. 
Mientras que la crisis de la Unión Soviética era la de una economía 
en proceso de socialización, la de Alemania era la de una economia en 
proceso de capitalización. «Las economías capitalistas —ha escrito 
Edward Мей— operan con un margen de exceso de capacidad, mien- 
tras que las economías socialistas sufren la presión de una demanda 
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excesiva» (Nell, 1991, p. 1). Katherine Verdery, sintetizando los nu- 
merosos trabajos realizados en y acerca de Europa oriental, ayuda a 
explicar la distinción establecida por Nell cuando afirma que «el im- 
perativo central del socialismo es incrementar la capacidad de la bu- 
тостасіа para asignar, lo cual no es ciertamente lo mismo que incre- 
mentar las cantidades a asignar» (Verdery, 1991, p. 421). 

De las premisas del sistema зе sigue que el acceso a la vivienda, 
los alimentos, los bienes de consumo y los privilegios dependen de 
la pertenencia a organizaciones administrativas y productivas, princi- 
pio que entraña una diferencia fundamental con la idea capitalista de 
que los propietarios individuales de la riqueza tienen derecho a dis 
poner de ella como descen. Aunque ni Nell ni Verdery lo afirman, 
esa diferencia surge directamente de las condiciones históricas en las 
que se formaron el capitalismo y el socialismo: el primero mediante 
la apropiación o creación por parte de los comerciantes de los medios 
de producción en competencia con otros comerciantes, y el segundo: 
en el contexto de la apropiación por el Estado de los medios de pro- 
ducción de los capitalistas. Desde esta perspectiva, puede considerar- 
se que tanto la NEP como le liberalización relativa de la economía. 
alemana tras la gran movilización de la primera guerra mundial eran 
medidas contrarias al control central sobre la capacidad burocrática 
para asignar. 

Durante los seis años de vigencia de la NEP se produjo una im- 
portante revolución económica. Terminó cuando en 1927 subió al poder 
Stalin, el cual decretó la expulsión de Trotsky y promovió la indus- 
tralización forzosa, que conllevó la formación de una administración 
civil mucho más voluminosa. Stalin comenzó así una especie de revo- 
lución desde arriba, sin que hubiera más que un leve atisbo de una. 

¡ción revolucionaria, es decir, una auténtica división en la comu- 
nidad soviética, El control que ejercían Stalin y sus colaboradores so- 
bre el aparato del partido era tan estricto que entre 1929 y 1938 pu- 
dieron realizar constantes purgas sin que estallara una rebelión abierta. 
El control del Estado central se acentuó con la rápida formación de 
una fuerza de policía, en especial una policía política, secreta y san- 
апана. 

También en los estados que se habían separado del imperio se pro- 
longaron las luchas revolucionarias de 1917 durante el período 1018. 
1921. Alemania había ocupado Letonia, Lituania y Estonia durante 
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una gran parte de la guerra, Polonia fue uno de los principales tea- 
tros delas operaciones bélicas y Finlandia se mantuvo en gran medi- 
da al margen del conflicto, Poco después de la toma del poder por 
los bolcheviques, esos cinco estados proclamaron en diferentes mo- 
mentos su independencia con respecto а Rusia. Desde e] momento de 
1а firma del tratado de Brest-Litovsk y hasta la rendición de Alema- 
nia, Letonia, Lituania y Estonia tuvieron una existencia precaria bajo 
la «protección» alemana. Una vez consumada la derrota de Alema. 
nia, los ejércitos rusos intentaron reconquistar esas tres posesiones per- 
didas, pero renunciaron en 1920. Sin embargo, el reconocimiento de 
Rusia y de la comunidad internacional no fueron suficientes para Li- 
tuania, que muy pronto se vio envuelta en un conflicto armado con 
Polonia por la posesión de Vilna, conflicto que perduró hasta 1927. 
Por otra parte, en los tres países, después de algunos experimentos 
iniciales de redistribución de tierras y democratización, se produje- 
топ sendos golpes de estado de derecha, aunque en Estonia el régi- 
men dictatorial se implantó más tarde (1934-1936) у no duró mucho 
tiempo. 

"En cuanto al Estado polaco, después de permanecer bajo control 
alemán durante gran parte de la guerra, consiguió la independenci 
plena tras la rendición de Alemania en 1918 y bajo la dirección de 
Pilsudski se embarcó inmediatamente en la empresa de recuperar una 
serie de territorios vecinos que en otro tiempo habían estado bajo la 
férula polaca: Galitzia, Posen, Lituania, Silesia y otros. Ese afán irre- 
dentista llevó a los nuevos dirigentes polacos a entrar en guerra con 
Lituania (1919-1927) y con la Unión Soviética (1920). En 1926. Pi 
sudski encabezó un golpe de estado derechista, estableciendo un go- 
bierno que permaneció en el poder, con no pocos altibajos, hasta la 
invasión alemana de 1939. 

Finalmente, en Finlandia tuvo lugar una virulenta guerra civil en- 
tre blancos y rojos, que dividió al país en 1918. Los alemanes envia- 
топ una fuerza invasora que ayudó a los blancos a imponerse sobre 
el ejército rojo. En 1919, Finlandia y la Unión Soviética se enfrenta- 
Топ en una breve guerra por la posesión de Carelia. Al igual que sus 
Vecinos del Báltico, Finlandia inició un proceso de redistribución de 
1а tierra y de democratización durante el decenio de 1920, que desen- 
cadenó una enérgica reacción de las fuerzas de la derecha, Aunque 
en Finlandia fracasaron los intentos de golpe militar (1930, 1932), la 
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presión que ejercieron los movimientos autoritarios-nacionalistas di- 
vidió el escenario político finlandés hasta bien entrada la década de 
1930. El contraste político entre la Unión Soviética y los nuevos esta. 
dos independientes del otro lado de sus fronteras nororientalesera caca 
vez mayor, Finalmente, la ocupación de la mitad del territorio polaco 
por la Unión Soviética (1939), la derrota de Finlandia en la guerra con 
la Unión Soviética (1939-1940) con el subsiguiente tratado fineso-ruso, 
y las alianzas militares scguidas de la anexión de Letonia, Lituania 
y Estonia por la Unión Soviética (1939-1940) provocaron una brutal 
transformación de la naturaleza de dichos estados. 


Consolidación y hundimiento 


La Unión Soviética de la época de Stalin ега un mosaico realmente 
complejo Ра algunos aspectos se imitó la estructura del impero rusos 
un fuerte control directo en Rusa, más agresivo айа ahora y que se 
dejaba sentir incluso sobre las comunas campesinas, y continuación 
"ol sistema de gobierno Indirecto en la mayor parte de las repúblicas 
по rusas, en el que el elemento de mediación eran los funconarics 
Ча Partido Comunista, que fue modificándose gradualmente al aumer- 
tar el número de rusos que ocupaban posiciones de dirección en a 
burocracia у en os sectores profesional е industrial. Fuera de Rusia, 
la gran mayoría dela población sólo hablaba el ruso como segunda 
teng о1о исто por compito ait, ere Soc 19% 
p. 140. 

1а colccivizacón agricola, a implantación de la industria pesa- 
day la reorganización del sistema dedisuibución, implicaron 1a eree- 

ción de vastas organizaciones, controladas también por ci aparato d 
Partido Comunista. El sistema se consolidó en lor afos treinta, de- 
rante los cuales os funcionarios del partido adquirieron privilegios, 
poderes y formas de comportamiento que les separaron del resto ds 
Та población. Sin embargo, las purgas feroces de 1937 y 1998 eviden 
laron cuál га el impulso que esimilaba la consolidación. Stalin eon. 
tinuaba eliminando elementos potencialmente peligrosos parasu con- 
trol personal. Por cta parte, la semilitarización alemana indujo a lı 

Unión Soviética a dedicar una mayor parte de su esfuerzo industrial 

a la producción de armamento. 
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La segunda guerra mundial tuvo sobre la Unión Soviética reper- 
cusiones importantes, pero de signo diverso. Por una parte, la pérdi 
da de siete millones de vidas, la destrucción del 60 por 100 de la capa- 
cidad industrial cel país y la profunda penetración de tropas alemanas 
en territorio soviético produjeron el dislocamiento de la maquinaria 
política. Por otra parte, la ingente movilización para la guerra, la vic- 
toria sobre el poder nazi y la extensión de la influencia soviética en 
la Europa central reforzaron ain más el prestigio y la fuerza del Esta- 
do. Los acuerdos que impuso después de la guerra a los antiguos alia- 
dos (Hungría, Bulgaria y Rumania) y víctimas (Checoslovaquia y Po- 
lonia) del Eje permitieron a la Unión Soviética ampliar su poder hacia 
el oeste en mayor medida de lo que habían conseguido hacerlo los 
zares. La constitución del Pacto de Varsovia en 1925 como contrapo- 
дег de la OTAN simplemente consolidó la presencia militar soviética 
en la Europa central 

“También во acentuó la presencia del ejército en la política soviéti- 
са. Las experiencias de la guerra 
(1917-1921) ya habían sentado un precedente para la presencia militar 
masiva en la vida civil, pero los esfuerzos desplegados posteriormen- 
te para conseguir la movilización económica habían incrementado el 
poder y la independencia de los cuadros del partido. Sin embargo, 
las campañas de la segunda guerra mundial reforzaron la colaboración 
entre los comisarios del partido y los oficiales del ejército, modifi- 
cándose el clima de desconfianza muta entre el partido y el ejército 
que había prevalecido en el decenio de 1930. El ejército, reorganizado- 
bajo la dirección de un Ministerio de las Fuerzas Armadas y con un 
porcentaje mayor del presupuesto nacional, salió de la guerra más fuerte 
que nunca. 

Sin embargo, la revitalización militar se apoyaba en un ingente es- 
fuerzo por crear una infraestructura económica soviética. La recons- 
trucción que se operó en la Unión Soviética durante la posguerra, casi 
sin ayuda exterior, constituye una de las máximas hazañas que haya 
conseguido nunca el poder del Estado. En el transcurso de unos po- 
cos años, los soviéticos construyeron sobre las ruinas de una eco- 
nomia destruida un sistema eficaz de producción militar capaz de 

lanzar satélites al espacio y equipararse con los norteamericanos 
en cuanto al armamento. El hecho de que ese esfuerzo fortaleciera 
el poder del ejército y estrangulara al sector civil no debe impedir- 
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mos reconocer la Шеше tarea de reconstrucción que ha sido realizada, 

La situación de guerra fría con los Estados Unidos y sus aliados 
fue el elemento decisivo por lo que respectaa las posibilidades de que 
se produjeran estallidos revolucionarios en la Unión Soviética de la 
posguerra, Durante muchos años, la Unión Soviética tuvo contacto 
con las situaciones revolucionarias en sus intervenciones en el exte- 
rior, ya fuera en sus satélites de la Europa oriental o en diversos esta- 
dos situados fuera de Europa. Las intervenciones más importantes en 
Europa oriental fueron las que realizaron tropas soviéticas para aplastar 
alos disidentes de Hungría, Checoslovaquia y Polonia. En cuanto a 
las intervenciones fuera de Europa, la más espectacular y devastado. 
та fue el enfrentamiento indirecto con los Estados Unidos en Afga- 
nistán, que comenzó con la ayuda soviética al golpe militar izquier- 
dista de 1979 y que continuó con la provisión de ayuda militar рог 
parte de los norteamericanos a una serie de grupos rebeldes afganos 
азе luchaban contra el gobierno militar, Aunque los rebeldes no po- 
dian obtener la victoria, tampoco podían ser derrotados y el ejército 
soviético se vio inmerso en una costosa situación sin salida, similar 
ala que habían vivido sus enemigos norteamericanos en Vietnam. An- 
tes de la firma de los acuerdos de рал en Ginebra en 1988, la Unión 
Soviética tenía entre 100.000 y 120.000 hombres en Afganistán, sin 
conseguir derrotar a los enemigos del que no cra más que un gobier- 
по títere, cuyos hilos eran manejados por el régimen soviético. 

Tras la muerte de Brezhnev, representante de la linea dura, en 1979, 
y la corta estancia en el poder de Yuri Andropov y Constantin Cher- 
nenko durante los seis años siguientes, en 1985 ascendió al frente del 
Partido Comunista y, por tanto, а la Jefatura de facto del Estado, Mi- 
jail Gorbachov. Éste no tardó en anunciar un programa de glasnost, 
о liberalización de la vida pública, que se plasmó entre otras cosas 
en la liberación de notables disidentes (por ejemplo, Anatoli Secha- 
ransky y Andrei Sajárov) en 1986 y en la concesión de visados de sali- 
da del país para la población judía (prácticamente ninguno en 1985, 
1.000 en 1986, 20.000 en 1988 y 60.000 en 1989). En 1987 Gorbachov 
completó la liberalización política con un programa de perestroika, 
o reestructuración de la economía para reorientarla de la producción 
militar a la producción civil e incrementar notablemente su produc- 
tividad. 

Gorbachov impulsó también, aunque con mayor cautela, la reduc- 
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ción del aparato militar, imitando sus intervenciones fuera de la URSS 
e interrumpiendo la represión violenta de las reivindicaciones organi- 
zadas de autonomía —religiosa, étnica y política— en la Unión So- 
viética. Gorbachov realizó diversos intentos para conseguir el apoyo 
de la población a su programa, intentos que culminaron en 1989 соп 
la creación de un gran Congreso de Diputados del Pueblo. El Con- 
greso elegiría, dentro de los límites que garantizaban todavía la prio- 
ridad del Partido Comunista, un nuevo soviet supremo, El líder so- 
viético solicitó ayuda y apoyo a la comunidad internacional dando 
a conocer sus iniciativas de liberalización política y económica, ofre- 
ciendo la posibilidad de establecer empresas conjuntas en el país y 
(en 1990 y 1991) colaborando con la alianza contra Iraq dirigida por 
los norteamericanos. 

El propósito de liberar el potencial de la economía reduciendo el 
control central sobre la producción y la distribución promovió la crea- 
Чоп de mumerosas pequeñas empresas, intentos desenfrenados de con- 
seguirla colaboración de capitalistas extranjeros y la aparición a ple- 
та luz del día de circuitos informales de intercambio —mercados 
negros, redes personales y mecanismos de trueque— que hasta entonces 
eran objeto de persecución. Sin embargo, también engendró una enér- 
¡ica resistencia por parte de los productores a entregar sus productos 
a lo que quedaba cel sistema oficial de distribución y, asimismo, la 
desviación masiva de existencias e instalaciones del gobierno hacia redes 
 moncpolísticas privadas de distribución, en beneficio de los cuadros 
dirigentes, de empresarios decididos y de miembros de organizacio- 
nes que tenían acceso preferente а una serie de productos codiciados, 
así como a servicios y a divisas extranjeras. La práctica del trueque 
entre las empresas, los sistemas de racionamiento que garantizaban. 
a los miembros de ias organizaciones privilegiadas el acceso a bienes 
y servicios y el recurso a amigos, familiares y compañeros de trabajo 
рага adquirir unos productos escasos contribuyeron a particularizar 
1а distribución cuando el gobierno afirmaba estar generalizándola me- 
diante la creación de un mercado nacional. Esto redundó en ana pér- 
la de capacidad por parte del Estado central para recompensar a 
sus más fieles partidarios. 

En el escenario político se produjo un hundimiento similar de la 
autoridad central, al que no fue ajeno la situación económica. A me- 
dida que las consecuencias de la política económica de Gorbachov 
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enajenaban no sólo el apoyo de los productores a quienes había bene- 
ficiado la intensa actividad militar, sino también de los consumido- 
res, que no tenían facilidad de acceso a las muevas redes de distribu- 
ción, y de los funcionarios, que veían amenazados sus antiguos poderes, 
el programa político del líder soviético comenzó a ser objeto de eriti- 
саз y dio ple а ta aparición de personajes rivales, como Horis Yeltsin, 
quien desde su base de Moscú consiguió hacerse con el control dela 
federación rusa. Por otra parte, la actitud de Gorbachov de poner coto 
al poder del ejército y de los servicios de inteligencia, amenazados pero 
todavía intactos, mediante la conciliación, la prudencia y la ambigüe- 
dad, favoreció la defección de elementos reformadores sin permitirle 
conseguir un sólido apoyo entre los conservadores. Además, intentó 
al mismo tiempo acumular poderes extraordinarios que le permitie- 
ran acelerar la transformación económica y ello suscitó la oposición 
de los reformadores rivales, de los libertarios políticos y de los defen- 
sores del viejo régimen. Aunque la exigencia de garantías de las liber. 
tades religiosas y políticas se plantearon casi inmediatamente en 1986 
y 1987, fue el movimiento de las nacionalidades para asegurarse su 
posición en el nuevo sistema naciente el que destruyo el viejo régimen. 

No puede olvidarse la diversidad étnica existente en la URSS, El 
Estado comunista practicó, como lo había hecho su antecesor zaris- 
ta, una política ambivalente respecto a las minorías étnicas moviliza- 
das: al tiempo que trataba de asegurar la prioridad de la lengua y la 
población rusa y de los elementos partidarios de la «rusianización» 
en el seno de las minorías, dio también reconocimiento oficial a las 
minorías lingúísticas y culturales, asignándoles a muchas de ellas cir- 
cunscripciones políticas distintas e incluso gobernándolas mediante 
líderes de las minorías decididos a unir su suerte a la de los comunis- 
tas. En el decenio de 1980, la nómina oficial soviética de nacionalida- 
des incluía 102 categorías distintas. Sin embargo, dicha nómina no 
incluía todas las lenguas y tradiciones culturales singulares que exis- 
Чап en el conjunto del territorio. En el censo de 1989, poco más de 
1а mitad dela población de la URSS era de nacionalidad rusa, prácti- 
camente el mismo porcentaje que vivía en la república rusa. 

La complejidad comenzaba con los 5 millones de rusos que vi 
vían fuera de su república «patria», generalmente ocupando posicio- 
nes de poder y privilegio, y los 3 millones de no rusos que residían 
en la república rusa. Prácticamente en cada una de las subdivisiones 
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nacionales se daba esa heterogencidad, con situaciones extremas en 
repúblicas como Letonia, donde sólo el 52 por 100 de la población 
era considerada letona y donde cl censo había registrado al 34 por 
100 como población rusa. En el otro extremo, la región autónoma ju- 
día de Birobidzhan, en la frontera con China, a unos 800 kilómetros 
de Sakhalin, albergaba sólo a 20.000 de los aproximadamente 1,8 mi- 
Hones de judíos de la URSS. 

Sin duda, las estadísticas oficiales simplificaban una situación com- 
pleja y fluida, Aunque en los pasaportes figuraba una de las 102 cate- 
gorías, como consecuencia de los matrimonios y las migraciones mi- 
Tlones de ciudadanos soviéticos se identificaban personalmente con 
más de una nacionalidad oficial o no se identificaban con ninguna 
de ellas, y fuera de Rusia la mayor parte dela población vivía múlti 
ples vidas, sólo en algunas de las cuales prevalecía una identidad ét- 
nica (véase Comaroff, 1991). Sin embargo, dl sistema garantizaba im- 
portantes recompensas a aquellos líderes regionales que eran capaces 
de obtener credibilidad como representantes de los kirguises, uzbecos, 
estonios u otra nacionalidad reconocida. La cuestión era más proble- 
mática como hecho político que como experiencia cotidiana. 

Los comunistas de Rusia habían aplicado en las regiones no rusas 
1а política habitual del gobierno indirecto, de captar a los líderes re- 
sionales leales a su causa e integrarlos en el Partido Comunista, re- 
clutar a sus sucesores entre los miembros más destacados de las na- 
lonatidades, aunque preparándolos en Rusia, enviar gran número de 
rusos para ocupar las nuevas industrias, profesiones y administracio- 
тез, promover la lengua y la cultura rusas como vehículo de comuni 
cación interregional y en la administración, conceder a las autorida- 
des regionales autonomía y apoyo militar a cambio de que garantizaran 
al Estado ingresos y soldados para el ejército, y de acallar inmediata- 
mente a cualquier individuo o grupo que reclamara libertades fuera 
de este sistema, El sistema podía funcionar con eficacia en tanto en 
cuanto los líderes regionales recibieran un fuerte apoyo desde el cen- 
tro у susrivales en la vida local no tuvieran procedimientos ni posibi 
lidades de apelar al apoyo popular. 

"Esa piedra angular del sistema fue la que provocó su destrucción. 
Gorbachov y los demás glasnost'chiki favorecieron el debate politico, 
redujeron la influencia militar en el control político, toleraron alter- 
nativas a la estructura comunista, adoptaron iniciativas dirigidas a 
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Ja celebración de auténticas elecciones y reconocieron que había dis- 

minuido su capacidad para recompensar a sus colaboradores más fieles. 
Todo ello constituyó un fuerte incentivo pera que las esferas regiona- 
les del poder y sus rivales se distanciaran del centro, trataran de con- 
seguir apoyo popular, establecieran sus credenciales como represen- 
tantes auténticos de la población local, afirmaran la prioridad de sus 
nacionalidades en las circunszripciones territoriales de la URSS y pre- 
sionaran para obtener nuevas formas de autonomía. Además, en 
caso de las repúblicas del Báltico y de las zonas orientales у meridio- 
vales de la URSS, la posibilidad de establecer relaciones especiales 
con otros estados fuera de la Unión Soviética —Suecia, Finlandia, 
"Turquía, Irán e incluso la Comunidad Europea— redobló su fuerza. 
política y les dio unas oportunidades económicas que la Unión So- 
ética cada vez era menos capaz de ofrecer. 

En las circunscripciones políticas en les que existía más de una. 
población nacional bien organizada, comenzó a verse rápidamente ame- 
талада la situación de aquellos que perdían la pugna por obtener la 
certificación de ciudadanos regionales auténticos. Fran quienes ac- 
tuaban con más celeridad los que podían obtener mayores ventajas. 
Comenzó así una escalada, en el curso de la cual cada una de las con- 
cesiones realizadas por el gobierno central era un incentivo nuevo para. 
plantear nuevas exigencias por parte de otras nacionalidades y todo 
ello supuso una amenaza cada vez mayor para los grupos de pobla- 
ción que no se movilizaran con la debida eficacia, Ya en 1986, hubo 
peticiones de autonomía y protección no sólo por parte de los esto- 
nios, letonios, lituanos y ueranios, sino también de los Каласов, tár- 
taros de Crimea, armenios, moldavos, uzbecos y rusos. En regiones 
tan heterogéneas como Nagorno-Karabaj, un enclave armenio en Azer- 
baiján, los militantes de etnias vecinas sc enfrentaron са cl intento 
de prevalecer y no mostraron escrúpulos a la hora de matar. No sólo 
en Azerbaiján, sino también en Moldavia, Georgia y Tadjikistán se 
plantearon conflictos interétnicos, Entre enero de 1988 y agosto de 
1989, los enfrentamientos entre distintos grupos étnicos causaron 292 
muertos y 5.520 heridos y dejaron a 360.00) personas sin hogar (Na- 
haylo y Swoboda, 1990, р. 336). Esa situación recordaba al desmem- 
bramiento del imperio en 1918. 

La propuesta que adelantó Gorbachov en 1990, de establecer un 
nuevo tratado de la Unión, con un mayor reconocimiento de las 15 
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repúblicas, pero que preservara las atribuciones militares, diplomáti- 
cas y económicas de un gobierno federal, sólo sirvió para acelerar los 
intentos de cada posible protagonista nacional de asegurar su posi- 
ción en el nuevo sistema, o incluso fuera de él. Cuando Gorbachov 
intentó hacer realidad sus planes por medio de un referéndum en marzo 
de 1991, los dirigentes de seis repúblicas (Letonia, Lituania, Estonia, 
Moldavia, Armenia y Georgia, todas las cuales habían iniciado el pro- 
ceso de declaración de independencia) boicotearon el proceso y. por 
otra parte, los resultados confirmaron la división entre Rusia y las por- 
ciones no rusas de la vacilante federación. 

Ante el desmembramiento étnico, el hundimiento económico y la 
dislocación de los poderes del viejo régimen, muchos observadores 
y muchos participantes en el proceso comenzaron a temer que se pro- 
dujera una intervención de diversos sectores del ejército, los servicios 
secretos y el partido, para cambiar el curso de los acontecimientos. 
Eso fue precisamente lo que ocurrió. La crisis se produjo en agosto 
de 1991, cuando la junta apoyada por esos elementos secuestró a Gor- 
bachov en su residencia de verano de Crimea, en la víspera de la fir- 
ma de otro tratado de la Unión entre las nueve repúblicas que todavía 
colaboraban con el Estado central. Los conspiradores, que pertene- 
Чап en su mayor parte al ejército, los servicios secretos y la policía, 
proclamaron la ocupación del poder por un oscuro comité de eme 
gencia, pero dicho comité sólo conservó durante tres días el control 
del Estado. 

Durante el golpe de estado frustrado, Boris Yeltsin, presidente de 
1а Federación Rusa, desafió a los tanques del ejército y habló a las 
multitudes de Moscú convecándolas a una huelga general contra el 
comité de emergencia. Varias unidades militares hicieron defección y 
зе unieron al bando de Yeltsin, estableciendo una línea defensiva en 
torno a la sede central de la República rusa en Moscú. La defección 
y la defensa quebrantaron la decisión de la junta y el intento de golpe 
terminó sin que se hubieran producido enfrentamientos armados. Gor- 
bachov fue inmediatamente liberado por sus captores. 

А su regreso, Gorbachov hubo de afrontar una oleada de peticio- 
nes para que acclerara las reformas, nuevos intentos de las nacion: 
dades organizadas para separarse ce la Unión, una rivalidad cada vez 
mayor por parte de Yeltsin y sus homónimos en otras repúblicas y el 
hundimiento total de la autoridad del Kremlin. Gorbachov dimitió 
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como secretario del partido y suspendió las actividades del mismo en 
toda la URSS. Durante los cuatro meses siguientes, Yeltsin intentó su- 
ceder a Gorbachov no en la secretaría del partido sino camo jefe de 
una federación que conservaría una cierta autoridad en los ámbitos 
económico, militar y diplomático, Pero incluso ese intento terminó 
соп la disolución de la Unión Soviética, que dejó paso a una Comu- 
nidad, mal definida y aquejada por continuas rivalidades internas, 
en la que no se integraron los estados del Báltico y que otros intenta- 
ban abandonar. 

Entre 1986 y 1992, Rusia y los países vecinos vivieron una de las 
más peculiares revoluciones que haya conocido Europa: el quebran- 
tamiento deun imperio, el desmantelamiento de su estructura central 
sin el impacto directo de la guerra. Anteriormente se había produci- 
do la desintegración de los imperios borgonón, español, turco, austro- 
húngaro e incluso ruso, pero siempre bajo la presión inmediata de la 
Iucha armada, desde fuera y desde dentro. La costora parálisis a la 
que se había visto constrenida la Unión Soviética en Afganistán, pro- 
ducto a su vez de una guerra fría terriblemente cara con los Estados 
Unidos, es el equivalente más próximo de las guerras que anterior- 
mente habían puesto fin a esos imperios, El espectáculo que suponía 
comprobar que en los Estados Unidos existían cañones, riqueza y de- 
bate político, mientras bombardeaba Iraq en 1991, acentuaba el sen- 
timiento generalizado de la incapacidad del Estado soviético y al mismo 
tiempo, la expansión de la próspera Comunidad Europea servía como 
estímulo рага apartarse de la Unión Soviética a aquellos segmentos 
de la misma que pensaban poscer algo con lo que poder comerciar 
еп Occidente. La peculiar forma de las revoluciones rusas de 1986-1992, 
сото las de todas las revoluciones que hemos examinado en Europa 
а partir de 1492, se debió directamente a la peculiar organización del 
Estado soviético. 

A diferencia de las situaciones revolucionarias dinásticas, patrono- 
cliente y comunales que se produjeron de forma recurrente en Rusia 
y en los países vecinos a intervalos aproximados de una década entre 
1550 y las guerras napoleónicas, y a diferencia de las revoluciones de 
coalición de clases que sacudieron el imperio ruso en 1905 y 1917-1921, 
las situaciones revolucionarias dela era de Gorbachov estuvieron más 
cerca de las revoluciones nacionales. Las revoluciones nacionales —tan- 
to lassituaciones como los resultados revolucionarios— fueron las for- 
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mas revolucionarias predominantes en Europa a partir de 1813 y to- 
дама siguen produciéndose. Para un politico, la afirmación de que 
representa a un pueblo coherente y dotado desu propía personalidad 
histórica, que ha recibido un trato injusto por parte de un Estado exis- 
tente y que, en consecuencia, merece poseer su propio Estado, es el 
argumento más sólido para obtener reconocimiento y ayuda del exte- 
rior. No sólo los dirigentes de los estados no rusos, sino también el 
propio Boris Yeltsin en Rusia, han realizado dicha afirmación en contra 
del Partido Comunista y del aparato coercitivo que había construido, 
La diferencia entre la experiencia de Rusia y las restantes revolu- 
ciones nacionales reside en dos factores: en primer lugar, en la Unión 
Soviética se produjo una situación revolucionaria como consecuen- 
cia de los intentos del poder central de proceder a su autorreforma 
y de modificar su posición en el escenario internacional; en segundo 
Jugar, la oposición de los ciudadanos comunes a la nomenklatura adop- 
16 determinados rasgos de lucha de clases, Sin embargo. en la medida 
en que las revoluciones rusas de 1986-1992 constituyeron una lucha. 
de clases de los trabajadores contra los funcionarios privilegiados, es 
necesario concluir que hasta 1992 la contrarcevolución había salido 
victoriosa. En efecto, en todos los territorios que habían constituido 
la Unión Soviética, los funcionarios que durante el viej 
bian ejercido el poder gracias al Partido Comunista, continuaban ejer- 
ciéndolo, pero ahora en nombre de la soberanía nacional, o utiliza- 
ban sus habilidades, sus relaciones y la posibilidad de acceso a bienes 
de diverso tipo para labrarse una nueva carrera como empresarios. 
Las revoluciones de Rusia todavía no habían concluido. 


CAPITULO SIETE 


Las revoluciones hoy, ayer y mañana 


De nuevo en Europa oriental 


A CUESTIÓN DE SI LAS LUCHAS y transformaciones ocurridas en 
Europa oriental entre 1989 y 1992 constituyeron auténticas re- 


voluciones ha suscitado numerosísimos debates. Según afirma S. М. 
Eisenstadt: 


El hundimiento de lcs regímenes comunistas de Europa oriental ha 
constituido uno de los acontecimientos más dramáticos dela historia 
de la humanidad, y desde luego el más dramático desde el final de la 
segunda guerra mundial, ¿Cuál es su sinificado? ¿Son revoluciones 
al igual que «las grandes revoluciones» —como la guerra civil inglesa, 
las revoluciones americanas, francesa, rasa y china, que en muchos 
aspectos desembocaron en la modernidad, creando el orden politico 
moderno? ¿Conducirán, previsiblemente - después de un periodo de 
transición posiblemente turbulento— a un mundo de modernidad re- 
lativamente estable, en el que el constitacionalismo liberal anunciará 
una especie de «final de la historia»? ¿0 acaso son expresión de las 
vicisitudes y fragilidades de la modernidad, incluso de los regimenes 
democrático-comstitucionales? (Eisenstadt, 1992, p. 20. 


Eisenstadt responde a sus inquietantes preguntas con un enérgico «qui- 
zas»: la caída de los regímenes de Europa oriental se asemeja a las 
revoluciones clásicas en cuanto que generó una serie de cambios so- 
ciales acelerados e importantes, porque en ella concurrieron levanta- 
mientos populares con intentos ineficaces de reforma por parte del 
poder central, en el hecho de que los intelectuales fueron sus prota- 
вошы» principales y porque hubo momentos de quiebra general del 
orden social. Sin embargo, faltaron numerosos rasgos de las grandes 
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revoluciones del pasado: la violencia vengativa, el factor de clase, la 
visión carismática, la fe en la política como instrumento de cambio 
constructivo y la resistencia de los antiguos detentadores del poder 
a prescindir de él, 

En último extremo, afirma Eisenstadt, las nuevas revoluciones re- 
presentaron «rebeliones contra determinados tipos de modernidad que 
negaban en la práctica otros elementos más pluralistas de moderni 
dad, mientras que oficialmente instituían determinados componen- 
tes centrales de sus premisas» (p. 33). La traducción de estas palabras 
sería la siguiente: los ciudadanos de Europa oriental no poseían el con- 
cepto de industrialtzación, pero rechazaban el método comunista de 
realizarla, especialmente sus restricciones políticas. Eisenstadt no dice 
рог qué los ciudadanos soviéticos tardaron setenta años en dar rien- 
da suelta a su insatisfacción. 

Desde la perspectiva de quinientos años de procesos revoluciona- 
rios, el hundimiento de los regímenes de Europe oriental pierde una 
parte de la magnitud que le da su cercanía; durante ese medio mile- 
nio se produjeron en Europa numerosos hundimientos e insurreccio- 
nes. Europa oriental sola fue testigo de la desaparición de los grandes 
imperios poleco-lituano, mongol y turco, por no mencionar las re- 
modeliciones profundas de Suecia, Hungría y Rusia, que en deter- 
minados momentos se comportaron como potencias imperiales. Sin 
embargo, Eisenstadt tiene toda la razón al rechazar una analogía simple 
entre los acontecimientos de 1989 y las grandes revoluciones ocurri- 
das en Inglaterra, Francia o incluso anteriormente en Rusia, pues las 
condiciones sociales, los estados y el sistema internacional se habían 
transformado demasiado como para que puedan repetirse antiguos 
esquemas. Hayan o no enseñado algo más las trayectorias históricas 
reflejadas en este libro, esa lección es absolutamente clara. 

¿Pueden calificarse de revoluciones a Jos acontecimientos de 1989 
еп Europa oriental de acuerdo con los criterios establecidos en el pre- 
sente libro? Cuatro aspectos deben haber quedado claros. En primer 
lugar, la cuestión no es tan apremiante como antes parecía, pues en 
cada país los acontecimientos de 1989-1992 tenían algo de revolucio- 
narios, aunque habría que dilucidar hasta qué punto. En segundo lu- 
gar, es totalmente necesario establecer la distinción entre situaciones. 
revolucionarias y resultados revolucionarios, pues sin esa distinción. 
las transiciones ocurridas recientemente en Europa oriental nos con- 
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fundirán inevitablemente. En tercer lugar, en la mayor parte de la Euro- 
pa oriental los resultados de 1989 fueron claramente revolucionarios, 
pues casi en todas partes se produjeron transferencias del poder del 
Estado a nuevas coaliciones gobernantes; la cuestión es determinar 
la profundidad de las situaciones revolucionarias. En cuarto lugar, al- 
gunos de esos procesos pueden considerarse como revoluciones y otros 
no. Si se plantea la cuestión, con respecto a cada uno de los estados 
de Europa oriental, de si se produjo una transferencia por la fuerza. 
del poder del Estado en el curso de la cual existieron al menos dos 
facciones enfrentadas con aspiraciones incompatibles entre sí al po- 
дес del Estado, y si un sector significativo de la población sometido 
a la jurisdicción del Estado apoyó las aspiraciones de cada uno de 
los bloques, obtendríamos el cuadro siguiente: 
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Las decisiones son más difíciles de lo que podría parecer. Por ejem- 
plo, para Bulgaria se utiliza en todo momento el calificativo de «mar- 


maria en las huelgas de hambre de mayo de 1989 y el 
éxodo masivo de musulmanes entre los meses de mayo y agosto de 
dicho айо; estuvo cerca de un resultado revolucionario con el estable- 
cimiento de grupos reconocidos de oposición y estuvo a un paso de 
1а lucha armada en los enfrentamientos entre las tropas y los mani- 
estantes, y todo ello ocurrió al borde de la revolución. Además, Yu- 
goslavia, Hungría y Alemania oriental vivieron situaciones muy dife- 
rentes. La primera se dividió (a pesar de la resistencia serbia) en varias 
repúblicas, en la segunda se produjo la disolución del viejo sistema 
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де gobierno y la incierta constitución del nuevo sistema, y la tercera 
se fusionó de forma incompleta con su rico y poderoso vecino, la Re- 
Pública Federal Alemana. Todas estas transformaciones se produje 
топ dentro del ámbito revolucionario, pero en distintos puntos de di- 
cho ámbito. Por otra parte, ni los observadores ni los participantes 
consideraron que todos esos procesos tuvieran el mismo carácter re- 
volucionario. 

La Unión Soviética no fue el único Estado europeo que se fractu- 
тё en el decenio de 1990. Yugoslavia, el Estado que se había formado 
aglutinando los restos de los imperios turco y austrohúngaro después 
de la primera guerra mundial, en un intento deliberado de contener 
el expansionismo serbio, contempló cómo los segmentos no serios 
de ese Estado se separaban uno tras otro. Era este un proceso real- 
mente paradójico, pues cada nueva secesión de una republica no ser- 
bia suponía para las restantes repúblicas la amenaza de sufrir una do- 
minación cada vez mayor por parte de los serbios. Así, después de 
que Eslovenia y Croacia consiguieran su independencia tras enfren- 
tarse al ejército yugoslavo (en el que predominaba el elemento serbio) 
y a las milicias étnicas autónomas serblas, y gracias a la Intervención 
delos estados de Europa occidental y de las Naciones Unidas, Bosnia 
y Herzegovina comenzaron a buscar activamente el reconocimiento 
exterior, mientras los militantes serbios y croatas empezaron a inten- 
чаг conseguir su propio territorio autónomo en езе pequeño país que 
estaba formándose. La experiencia yugoslasa y la disolución de Che- 
coslovaquia han demostrado que las revoluciones nacionales siguen 
siendo posibles en Europa. 

"Tras el desmembramiento de la otrora poderosa Unión Soviética. 
quedó por una parte Rusia, debilitada, pero con posibilidades de re- 
Superación, y, por otra, catorce repúblicas. Tres de ellas (Letonia, Li- 
tuania y Estonia) buscaron inmediatamente apoyo en sus vecinos de 
1а Europa del norte, y en cuanto a las demás la situación era de una 
gran diversidad tanto en su viabilidad como estados independientes 
como en su deseo de separarse de esa comunidad de repúblicas. En 
1992, los antiguos componentes de la Unión Soviética tuvieron que 
plantearse una serie de interrogantes cruciales e interrelacionados: ¿qué 
actitud adoptar frente a las insistentes demandas de sus propias mi- 
топаз étnicas —que eu muchos casos incluían minorias rusas que antes 
habían gozado de gran poder— para proteger su propia autonomía? 
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¿Cómo reorientarían sus economías comunistas desintegradas, tan fuer- 
temente vinculadas a los mercados rusos? ¿Cómo harían entidades 
tales como Georgia, Tadjikistán, Uzbekistán y Azerbaiján para so- 
revivir en un mundo de estados armados у rapaces? 

El estudio comparativo de las situaciones revolucionarias europeas 
по ofrece respuestas claras a estas cuestiones sobre el futuro, pero las 
sitúa enel contexto adecuado, al evidenciar que ese tipo de revolucio- 
es nacionales han sido muy frecuentes durante los dos últimos si- 
alos, al relacionarlas con la consolidación de estados que se produjo 
de forma generalizada en Europa a partir de 1750, al indicar que la 
forma en que esos nuevos estados se doten (o dejen de hacerlo) de 
una cierta capacidad militar determinará su naturaleza en la misma 
medida que la orientación que adopten para solucionar sus proble- 
mas económicos y al señalar que la multiplicación de soberanías en 
Europa oriental es contraria alas tendencias más recientes, que apuntan 
ala formación de grupos internacionales más amplios, a la indepen- 
dencia entre capital y soberanía y a la internacionalización de la acti- 
vidad económica tanto en Europa occidental como en otras regiones. 


¿Pautas para la revolución? 


El estudio de 500 años de experiencia revolucionaria que se ha reali- 
zado en este libro no permite establecer muchos principios generales 
respecto a las condiciones en que se produce la revolución. La histo- 
ria de los procesos revolucionarios durante esos cinco siglos permite 
extraer numerosas conclusiones sobre los mecanismos del cambio po- 
Iítico, pero no formula pautas y condiciones recurrentes a las que se 
ajustan las transferencias por la fuerza del poder del Estado. La In- 
formación que hemos obtenido se refiere principalmente a la forma. 
en que las condiciones para la revolución se modificaron entre 1492 
y 1992. Sin embargo, es posible arriesgarse a formular algunos prin- 
cipios generales sobre las situaciones y los resultados revolucionarios. 

Según las cronologías que he recopilado, las situaciones revolu- 
cionarias se han producido las más de las veces cuando se han dado 
una о más de las tres circunstancias siguientes: 1) cuando se agudiza- 
ban de lorma notoria y visible las discrepancias entre las exigencias 
que planteaba el Estado a sus ciudadanos mejor organizados y sus 
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posibilidades de hacerles cumplir esas exigencias; 2) cuando el Esta- 
do planteaba a Jos ciudadanos exigencias que amenazaban fuertes iden- 
tidades colectivas o violaban derechos incorporados a esas identid: 
des; y 3) cuando el poder del Estado disminuía de forma ostensible 
en presencia de fuertes competidores. 

Una situación revolucionaria en la que concurrían las dos prime- 
ras condiciones se produjo, por ejemplo, ea el norte de Inglaterra en 
1536, cuando la decisión de Enrique VIII de suprimir los monaste- 
боз, confiscar sus propiedades e integrar las parroquias locales en la 
nueva Iglesia estatal hizo estallar una gran rebelión católica a la que 
se dio el nombre de Pilgrimage of Grace. La tercera circunstancia, |: 
pérdida visible de poder por parte del gobernante, se dio en Europa 
Sriental en 1989, y también en las diversas crisis sucesorias de los si- 
¿los xvi y хуп, cuando la existencia de un heredero al trono que era 
menor de edad o manifiestamente incompetente incitaba a familias 
rivales a tratar de conquistar el poder real. 

¿Cuándo desembocaron las situaciones revolucionarias en resul- 
tados revolucionarios? Especialmente en el tercer caso, cuando el Es- 
tado había perdido en buena parte el poder coercitivo. Un ejemplo 
en este sentido es la rebelión triunfante de Portugal en 1640, que se 
produjo cuando la revuelta en Cataluna y la guerra con Francia һа- 
Мап debilitado el poder de Castilla. El monarca de Castilla consiguió 
recuperar el control de Cataluña, pero Portugal (gracias a los ingre- 
sos quele reportaban las colonias y al apoyo inglés) conservó su inde- 
pendencia. La derrota en la guerra, a defección delas fuerzas armadas 
© el hundimiento de la economía pueden disminuir también drástica- 
mente el poder coerdtivo del Estado. 

En términos generales, el proceso revolucionario consistía en la 
división de la comunidad política, de manera que un número impor- 
tante de ciudadanos se veían obligados a elegir entre opciones enfren- 
tadas que solicitaban su lealtad y obediencia, de tal forma que mu- 
chos grupos de interés se vean en peligro. Ahora bien, el desarrollo 
de ese proceso revolucionario dependía de la naturaleza del Estado, 
del poder coercitivo, de los principios predominantes, de la organiz 
ción política fuera de los limites del Estado y del sistema internacio- 
nal. Como hemos visto, en 1514 el cardenal primado de Hungría Ta- 
más Bakócz obtuvo autorización del papa para organizar una cruzada 
con el fin de detener el avance de los turcos. Los grandes magnates 
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по respondieron a su llamamiento, pero sí lo hizo un gran número 
de campesinos. A la sazón, el cardenal entregó el mando de la fuerza. 
a un soldado profesional, György Dózsa. Dózsa enfrentó a los cam- 
pesinos con los señores cuando los cruzados no recibieron suminis- 
iros ni apoyo económico para su empresa. Se produjo, así, una rebe- 
lón campesina єп el curso de la cual regiones enteras rechazaron la 
autoridad de la nobleza. El hecho de que esos campesinos desarma- 

dos fueran derrotados por el ejército de la nobleza y acabaran siendo 
objeto de una opresión айа más profunda no desmiente а naturaleza 
revolucionaria de su acción, 

Esta forma de insurrección general del pueblo llano constituye un 
proceso de división de la comunidad política (superada por la fuerza) 
totalmente distinto de la insurrección frustrada, pero sangrientamen- 
te reprimida, que protagonizaron los Irlandeses Unidos en 1758, in- 
surrección que а su vez no guarda similitud alguna con las ocupaci 
nes masivas y revolucionarias de las fábricas metalúrgicas rusas por 
Jos trabajadores en la primavera de 1917. En los tres casos se produjo 
la movilización de una sólida oposición a la acción del gobierno, la 
ocupación por la fuerza de territorios e instalaciones sometidos a la. 
jurisdicción del Estado, la afirmación (aunque fuera de forma tem- 
poral, débil o localizada) de una autoridad alternativa y el enfrenta- 
miento con las autoridades constituidas para mantener esa base al- 
ternativa de poder. 

Por último, ¿qué factores determinaron la naturaleza y profundi- 
dad de los cambios en las vidas de los ciudadanos como consecuen- 
а de la revolución? Hay que mencionar, en este contexto, tres facto- 
тез fundamentales. En primer lugar, las diferencias sociales entre 
quienes ocupaban el poder antes de que estallara la revolución y des- 
pués de que concluyera; cuanto mayores eran esas diferencias, más 
profundas eran las transformaciones registradas en la vida cotidiana. 
El alejamiento de la nobleza y el clero de la esfera del poder que con- 
llevo la revolución francesa de 1789-1799, entrañó consecuencias mu- 
cho más profundas que los escasos cambios que produjo, en cuanto 
ala nómina de autoridades, la revolución de julio de 1830. En segun. 
do lugar, el alcance delas transformaciones dependia de la profundi- 
дай del abismo abierto en la comunidad política. En general, en una 
comunidad política totalmente dividida los camblos solían ser mayo- 
ros. Por ejemplo, la profunda división causada por el movimiento de 
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la Fronda en Francia (1648-1653) afectó profundamente ala vida pos- 
terior, aunque finalmente la monarquía reconquistara el poder, por- 
que Ia facción perdedora tuvo que renunciar a ura gran parte de su 
poder autónomo. En tercer lugar, una circunstancia que influía nota- 
blemente en la trayectoria posterior era el grado en que las luchas ocu- 
rridas durante la situación revolucionaria modificaran la vida social. 
En particular, la creación de instituciones políticas en el curso de las 
revoluciones afectaba de forma duradera al proceso posterior, Durante 
Ta revolución inglesa de 1640, pese a la dictadura de Cromwell y a la 
restauración de la monarquía en 1660, la posición central que ocupó 
d Parlamento durante los conflictos determinó que la posición de esta 
institución frente al soberano fuera mucho más influyente que duran- 
te la monarquía de los Tudor y los Estuardo. 

Es preciso recordar que a lo largo del tiempo se procujo una im- 
portante modificación de las pautas revolucionarias. Del examen de 
las trayectorias que hemos realizado se desprende que los procesos 
de modificación de las condiciones y consecuencias de las situaciones 
revolucionarias (divisiones profundas respecto al control sobre el 
poder del Estado) y de Ios resultados revolucionarios (ransferencia. 
efectiva del poder del Estado) fueron, en parte, independientes entre 
sí. En ocasiones, las situaciones revolucionarias fueron frecuentes en 
momentos y lugares en los que apenas se producían resultados revo- 
ucionarios; у, por otra parte, hubo importantes transferencias del poder 
del Estado (como veremos no siempre revolucionarias) con relativa 
frecuencia en lugares y momentos en que las situaciones revoluciona- 
rias eran raras. Por ejemplo, en la Europa del siglo хуп estallaron fre- 
cuentes situaciones revolucionarias, pero en casi todas las ocasiones 
el poder establecido consiguió recuperar el control después de un pe- 
odo cruento de soberanía múltiple. En este sentido, las insurreccio- 
nes triunfantes de portugueses y holandeses constituyen una notable 
excepción en un periodo de revoluciones frustradas. 

Dos ejemplos pertinentes son los de la Fronda en Francia y la re- 
vuelta catalana en los años 1640-1650. Durante la Fronda, se forma- 
топ coaliciones populares que ocuparon el poder y decretaron cam- 
bios importantes en Burdeos y otras ciudades, pero, finalmente, la 
madre de Luis XIV, Ana de Austria, su ministro Mazarino y los mag- 
nates que habían hecho defección de la corona, superaron sus dife- 
rencias y acabaron con la resistencia popular. En Cataluña, las auto- 
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arriba otorgó el poder a una nueva coalición gobernante. El caso de 
Turquía es, en realidad, una combinación de los cinco, si incluimos 
el desmembramiento de Turquía durante la primera guerra mundial 
y después de la misma, así como el apoyo crucial que prestó la Unión 
Soviética a las reformas turcas del decenio de 1920, De forma similar, 
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ciones inmediatas, aún ciertas por definición, do las situaciones y de 
los resultados revolucionarios: 


Situsción revolucionaria Resultado revolucionario 


1а revolución pacifica de Bulgaria en 1919 fue consecuencia directa. 
de los enfrentamientos ocasionados por el hecho de que el país con- 
eluyera la primera guerra mundial integrado en el bando perdedor. 
Mucho mejor fue la suerte de Rumania, que se integró oportunamen- 
te en las filas de los vencedores. En todas esas circunstancias, tuvie- 
топ enorme importancia la guerra y el poder militar. 

La historia demuestra que la fuerza militar marcaba la diferencia 
entre las situaciones y los resultados revolucionarios. En efecto, en 
no pocas ocasiones, diversos elementos enfrentados а las autoridades 
que ocupaban el poder consiguieron plantear situaciones revolu- 
onarias cuendo los gobernantes sc extralimitaban y aunque, de he- 
cho, no tuvieran capacidad para conquistar el poder, pero nunca fue 
posible conquistar el poder del Estado sin antes haber controlado la 
fuerza militar, En Europa estallaron repetidas veces revueltas campe- 
sinas, que casi nunca pudieron triunfar a menos que se aliaran con 
magnates o municipios que poseían sus propias fuerzas armadas. Pues. 
to que la organización de la fuerza militar tiene su propia historia, 
una historia íntimamente vinculada a la organización cambiante de 
los estados en general, la probabilidad y la naturaleza de la revolu- 
ción se modificó a medida que tenía lugar la transformación de los 
estados europeos 

Estas generalizaciones son frágiles y efímeras, porque presentan 
excepciones, porque están distantes de las realidades que pretenden 
representar y porque son intemporales, cuando en esencia los proce- 
sos revolucionarios son cursos de acción en el tiempo. Las auténticas 
pautas no residen en esta ista de condiciones universales de las situa- 
ciones o resultados revolucionarios, sino en los mecanismos que ha- 
сеп que un Estado sea o no vulnerable y que una comunidad política 
se divida o permanezca unida, La mayoría de los mecanismos perti- 
nentes forman parte del proceso por el que los estados se transfor- 
man, tanto si eso significa que se aproximen o no a la revolución: me- 
canismos de sucesión, mecanismos de cooptación, mecanismos de lucha. 
y mecanismos de resolución de los conflictos. Recordemos las condi- 
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Una y otra vez hemos visto cómo los mecanismos de cambio en los 
estados influfan en la probabilidad y el proceso hacia estas condicio- 
nes inmediatas, de la misma manera que influían en la naturaleza de 
1а política cotidiana y en la sustitución a largo plazo de las situacio- 
nes revolucionarias comunales, patrono-cliente y dinásticas por sit 
ciones revolucionarias basadas en el nacionalismo y en las coalicio- 
nes de clase. 


Cinco siglos de revolución 


Dirijamos la mirada atrás por última vez. Como indicación de los rit- 
mos revolucionarios durante el medio milenio que hemos examinado, 
el cuadro 7.1 presenta para cada región importante y en períodos de 
medio siglo el número de años durante los cuales se vivió al menos 
una situación revolucionaria. Estas cifras resumen simplemente los 
datos procedentes de los cuadros cronológicos presentados anterior- 
mente. En principio, una «situación revolucionaria» se daba cuando 
algin oponente del poder vigente controlaba al menos una región o 


Quinso 7.1. Número de años en los que se produjeron situaciones revolucionarias, por regiones у perlodos, 1402-1991. 
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circunscripción importante del Estado durante un mes o máx, Las ci- 
fras sólo registran ese dato mínimo y no tienen en cuenta la magnitud. 
de los conflictos, el número de muertos y las consecuencias a largo 
plazo. Por consiguiente, la revuelta irlandesa de sir Cahir O'Doherty 
(1608) cuenta lo mismo que un año de la revolución francesa. 

No hay que dar a estas cifras más valor del que tienen. Habria 
sido posible incrementar las cifras totales, especialmente por lo que 
respecta a los primeros siglos, incluyendo todos los conflictos entre 
estados en los que uno de los beligerantes afirmaba que otro ya esta- 
ba sometido a su jurisdicción y que, por tanto, la guerra equivalía a 
sofocar una rebelión. Como hemos visto, hasta 1700 aproximadamente, 
los límites entre las guerras entre estados, las guerras civiles y las si- 
tuaciones revolucionarias son bastante vagos, por dos razones: mu- 
chas jurisdicciones compartían una parte del territorio y casi siempre 
alguien luchaba por conseguir las jurisdicciones más pretendidas. Sin. 
duda, si se incluyeran las guerras de conquista en los territorios en 
disputa entre las situaciones revolucionarias la cifra total aumentaria 
más en la península ibérica que en los Países Bajos, Francia o Gran 
Bretaña, en los Balcanes más que en la península ibérica y en Rusia 
aún más que en los Balcanes. Teniendo en cuenta estos extremos im- 
portantes, esas cifras ilustran varios aspectos substanciales: la desi- 
gualdad entre las diversas regiones por lo que respecta a las situacio- 
nes revolucionarias y una gran concentración de las situaciones 
revolucionarias en determinados períodos en los que el poder del Es- 
tado hubo de hacer frente a frecuentes desafios. 

No hay que considerar el cuadro como un indicador de los con- 
Nictos políticos en general. Por ejemplo, Francia no vivió situaciones. 
revolucionarias entre 1492 y 1541, pero en el decenio de 1490 el mo- 
marca francés sometió por la fuerza a Bretaña so pretexto de que el 
duque era su vasallo y ве había rebelado. En el mismo período tropas 
francesas intentaban conquistar territorios italianos para su rey. Du- 
rante los primeros años del siglo xvr se produjeron también rebelio- 
nes urbanas, como el levantamiento de Agen de 1514 contra los im- 
puestos municipales, que desembocaron en la proclamación popular 
de una comuna, o a gran Rebeine que sacudió Lyon en 1529, cuando 
«unos 2,000 habitantes, en su mayor parte trabajadores по cualifica- 
dos, mujeres y adolescentes saquearon el granero municipal, el mo- 
nasterio franciscano de las proximidades y los hogares de varios hom- 


298 Las revoluciones europeas, 1492-1992 


bres adinerados, entre los quese contaba el primer humanista de Lyon, 
el físico y antiguo cónsul Symphorien Champier» (Davis, 1975, pp. 
27-28). La frecuencia de situaciones revolucionarias en ша de las re- 
iones que figuran en el cuadro no representa el nivel global de con- 
fictos, armados о de otro tipo, sino que indica en qué medica los 
desafios concertados al poder del Estado llegaron a ser alternativas 
viables y atractivas a la sumisión y la resistencia pasiva. 

Por estrecho margen, los Balcanes acumulan el mayor número de 
“años revolucionarios: 159, frente a 157 en la península ibérica. En esas. 
dos zonas, se vivieron situaciones revolucionarias durante casi una ter- 
cera parte de los años transcurridos en el período 149241991, Por lo 
que respecta a los Países Bajos, se registraron revoluciones un año de 
cada seis. Sin embargo, en los Balcanes y en la península ibérica, las 
Situaciones revolucionarias seguían siendo frecuentes en cl decenio de 
1930; en los Países Bajos habían casi desaparecido cuando otros paí- 
ses reconocieron formalmente la independencia dela República de Ho- 
landa por el Tratado de Westfalia (1648). 

En los Países Bajos, la gran mayoría de las situaciones revolucio- 
запаз que ocurricron durante todo el período fueron consecuencia. 
de enfrentamientos entre la burguesía, que defendía celosamente sus 
libertades, y el poder real o aristocrático que intentaba imponer un 
control monárquico. Prácticamente ninguna de esas situaciones revo- 
lucionarias se ajustó a la imagen clásica de la revolución como inten- 
to de las clases inferiores de arrebatar a sus opresores el control del 
Estado. Además, la conquista del poder por las armas no desempeñó 
un papel importante en la historia revolucionaria de los Países Bajos, 
excepto en algunos conflictos dinásticos de los siglos хут y xvi. Los 
Países Bajos pasaron decididamente de las situaciones revoluciona- 
rias de signo comunal, patrono-cliente y dinásticas anteriores a 1648 
muy numerosas a un número muy reducido de revoluciones de 
coalición de clases y nacionales. 

En cambio, en la península ibérica apenas se produjeron situacio- 
nes revolucionarias entre 1492 y 1640, para ocurrir luego de forma. 
profusa hacia finales de la guerra de los Treinta Años. Pese a que hubo 
Чепаз fluctuaciones, siguieron siendo frecuentes en el siglo хх. En 
este sentido, el panorama es similar en la península ibérica y en los 
Balcanes, que se ajustaron a un modelo totalmente distinto al de 
los Paises Bajos, Francia y (con la importante excepción de las insu- 
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rrecciones de Irlanda) las islas Británicas, En estas tres últimas тео. 
nes, la formación del Estado moderno genero situaciones revolucio. 
marias al inicio de la Edad Moderna, prácticaent un año de cada 
Cuatro, pero posteriormente dichas situaciones fueron mucho menos 
frecuente, aunque а veses adquirieron mayor virulencia. El caso ex 
tremo es d де los Países Bajos, donde con posterioridad 164 с 
produjeron muy pocas divisiones en ls principales estados, Francia 
cupa ва posición intermedia. con una gran concentración de años 
roolucionarios durante los siglos avi y хушу con revoluciones та 
сезде durant os sielos хен y sx. En cuanto а Gran Brita, 
SE modelo temporal sera muy similar al deio Paises jos, den 
Ser por el confio secular entre Inglaterra е Irlanda, ап conflicto que 
todavía persiste. eS اچد‎ iia 
El proceso Га singular en Rusia, con una frecuencia creciente de 
las situaciones revolucionarias en el siglo хуп, su persistencia en el 
digo жету енедо» memo Весе pero agudos ponorenie. 
El sparen pacifismo de Rusia durante et siglo vic en parte зе: 
rio, pues Moscova y sus vecinos libraron durante ec periodo ince- 
Sames guerras de conquista y defensa, A medida que Ivan el Grande 
Y sus своте creaban el imperio rus, aumentó de Torma signifia. 
Tiva el porcentaje de conflictos armados que ies enfrontaba соп sá 
ditos otrora sumisos en lugar de con unos vecinos labes, Sia. 
embargo, somo siempre, es importante señala que ls cambios reris- 
tratos en los estados y en el Stema de estados europe? аала 
profundamente la forma y la incidencia dela revolución 
Un aspecto de estas procesos históricos es sorprendente Recorte 
mos quel clasificación de situaciones revolucionarias Como comi 
тай, patrono-cliente, аніс, ete., muestra as conexiones соп sus 
Bases sociales on dos dimension: rccione sociales directas Trente 
a las indirectas y territorio compartido rente а interés compartido: 
Dado el incremento de a importancia delos estados, по s sorpren- 
dente que adauirieran mayor importancia ls conetiones аса 
entre os protagonistas revolucionarios. Sin embargo, habria sido 18. 
Zico también que 1a especialización de Ja estructu del Enado y e 
desarrolla ойша basada en a istenci de grapos de inercia 
а scala nacional redujera і importancia de territorio com 
Tomo base dela solidaridad revolucionarias о OO 
Pero ocrró precisamente To contrario. Pese a que distintos gru- 
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pos comunales, como las comunidades locales de disidentes religio- 
Sos que tantos estados incitaron a rebelarse en los siglos хут y XVI, 
desaparecieron finalmente de la escena revolucionaria, ocuparon su 
lugar otros grupos que aspiraban a obtener el poder nacional basán- 

dose en la herencia compartida y еп la concentración geográfica. Hasta 
1992 los supuestos grupos nacionales, más que las coaliciones de clases 
ч otras concatenaciones de intereses, eran los que desafíaban más fre- 
cuentemente a los gobernantes europeos. 

¿Cuál esla razón de ello? El mismo proceso que impulsó la trans- 
formación de los estados europeos durante los siglos хуш y xx expli- 
са la renovada importancia del territorio a escala nacional. A partir 
del momento en que crearon ejércitos nacionales permanentes con la 
población masculina nacional, lcs gobernantes europeos delimitaron 
Че manera estricta sus territorios y los recursos que contenían y luego 
emprendieron la tarea de homogeneizar, disciplinar y gobernar direc- 
шеше а sus súbditos. Las negociaciones relativas al suministro de 
los recursos necesarios para la organización militar sirvieron para fi- 
jar el concepto de ciudadanía y las reivindicaciones de los ciudada- 
поз con respecto al Estado, fomentaron la formación de grupos de 

tereses dedicados al ejercicio del poder del Estado y, por consiguiente, 
incorporaron de mejor o peor grado a esos grapos de intereses a las 
actividades cotidianas de la política nacional. Por otra parte, los pri 
cipios de la administración territorial centralizada, el gobierno direc- 
to y la nacionalización cultural excluyeron de la politica nacional a 
aquellos grupos que afirmaban poseer un origen común distinto del 
que había sido consagrado por la política cultural del Estado. 

En ese terreno fructificó la paradoja: el mismo proceso dio mayor 
valor a la condición de Estado, lo hizo depender del principio del ori- 
gen común y lo negó a la gran mayoría de sus poseedores potenciales, 
Además, aunque los defensores de esas identidades «particularistas» 
resultarán derrotados en el intento de conseguir un Estado, algunos 
1o intentaron. La desintegración de imperios y la reestructuración de 
fronteras atendiendo a los criterios de nacionalidad al final de las gue- 
ras convirtió a aquéllos en modelos para los demás, especialmente 
para los intelectuales que tanto habían invertido en su biculturalis- 
mo, dividida su existencia entre las nuevas identidades nacionales y 
las nuevas identidades particularistas, Las elites regionales que pudieron 
integrarse en la elite nacional en plano de igualdad lo hicieron, aban- 
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donando a sus companeros de viaje particularistas, pero quienes se 
encontraron relegados a posiciones inferiores en la escena nacional 
se consirtieron en devotos nacionalistas. 
in embargo, a pesar de que el nacionalismo en busca de Estado 
ha cobrado nuevo vigor en época reciente, una serie de factores pare- 
cen indicar que a más largo plazo se producirá el declive del naciona- 
lsmo. El más importante de ellos es la creciente incapacidad de los 
estados europeos para continuar ejerciendo el férreo control sobre el 
capital, la mano de obra, los bienes y servicios, el dinero y la cultura 
que iniciaron hace doscientos años. Después de que durante dos 
alos consiguieron con notable éxito captar y almacenar recursos en 
sl interior de unas fronteras bien definidas, los estados europeos en- 
cuentran cada vez mayores dificultades para seguir controlando el tra- 
siego de trabajadores, capital, drogas, tecnologías y dinero. Todos esos 
elementos se están internacionalizando y son objeto de una movili- 
dad cada vez mayor. 

La Comunidad Europea no hace sino aumentar esas dificultades 
entre sus miembros al fomentar el libre movimiento de capital, pro- 
ductos y mano de obra, al establecer una moneda común y al instar- 
les a practicar políticas uniformes. A largo plazo, esas presiones so- 
cavarán la autonomía de los diferentes estados, dificultarán en grado 
extremo que cualquier Estado pueda adopiar una política fiscal, asis- 
tencial o militar diferente, y reducirá las ventajas inherentes al control 
del aparato de un Estado nacional. Es muy posible que las numero- 
sas actividades que los estados vincularon en la época de la revolu- 
ción francesa y después de la misma vuelvan a separarse y, por ejem- 
plo, los movimientos de capital se realizarán sin tener en cuenta los 
intereses de un Estado determinado, Si tal cosa ocurre, perderán rápi- 
damente impulso tanto el nacionalismo dirigido por cl Estada сото 
el nacionalismo en busca de un Estado, 

Paradójicamente, ello podría dar lugar a una proliferación de par- 
'icularismos culturales, liberados de la carga de desaflar la autoridad 
del Estado y de tratar de alcanzar la autonomía política. En el futu- 
то, el pluralismo cultural podría ser compatible con la delegación del 
poder económico y político en entidades muy amplias, que no serían 
уа los estados consolidados que han existido durante doscientos años. 
Lo que para algunos cs una cra de renovado nacionalismo revolucio- 
mario bien pueden ser los prolegómenos de su total decadencia. 
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